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  Capítulo 101


  La fiesta de aniversario del Grupo Fang


  Catalina se llenó de alegría por las palabras de Samuel. Pero se dijo a sí misma que debía actuar de manera reservada. De modo que reprimió su emoción, mantuvo una expresión normal y salió de la sala de reuniones con sus colegas.


  En el hotel Zafiro.


  El Grupo Fang reservó todo el hotel para su 20 aniversario.


  El departamento de relaciones públicas llegó al hotel antes que el resto para hacerse cargo de las decoraciones de la sala y la recepción de los invitados.


  A las 7 de la tarde.


  Los invitados comenzaron a llegar al hotel. La mayoría de ellos eran hombres de negocios. Los demás eran personas de todos los sectores de la sociedad que estaban asociados con el Grupo Fang.


  El Grupo Fang invitó a dos estrellas famosas a que amenizarían la fiesta.


  La superestrella internacional Manolo fue una de ellas.


  Aunque Manolo estaba casado y tenía hijos, todavía era popular entre las mujeres. El nuevo perfil de Manolo era de un esposo encantador y un padre amoroso, eso le brindó la oportunidad de explorar personajes de películas que no había probado antes.


  La otra invitada especial era Yvonne Ni, la estrella china más popular de Hollywood.


  Catalina caminó con sus tacones hacia el vestíbulo del hotel, del brazo de Samuel. Al entrar Samuel, muchos invitados se acercaron a la pareja para saludarlo.


  Catalina se paró junto a Samuel, se quedó mirando a Samuel socializando con otros, y ella saludaba con la cabeza a las pocas personas que la saludaban de vez en cuando.


  Sus ojos se abrieron de repente con pánico cuando vio una figura familiar.


  Se soltó el brazo de Samuel y se acercó a la figura. —Hola, Emma. —'¿Había estado Emma asociada anteriormente con el Grupo Fang?' Catalina se preguntó.


  Emma inicialmente no planeaba asistir a la fiesta. Pero cuando supo que Samuel iría, encontró un acompañante para ir con ella a la fiesta.


  Como asistía en nombre de su empresa, Emma no le dijo a Samuel que iría. Al ver a Catalina, sospechó que había venido con Samuel.


  —Hola, Catalina. ¿Ha llegado Samuel? —Preguntó Emma, mirando alrededor de la sala para buscarlo.


  Como esperaba, ¿vio a Samuel charlando y riéndose con algunos invitados cerca de él.


  Catalina sabía que no podía evitar que Samuel y Emma se encontraran, por lo que asintió amablemente. —Sí. Nuestra compañía nos asignó para asistir a la fiesta juntos.


  La inocente expresión de Catalina disipó las dudas de Emma. Emma asintió con una leve sonrisa. —Está bien. Voy a saludar al CEO del Grupo Fang. —Y entonces se fue con su acompañante.


  Al ver a Emma caminando hacia el CEO del Grupo Fang, Catalina suspiró aliviada. Ella volvió con Samuel.


  Poco después, el murmullo de conversación junto a la puerta aumentó. Algunos invitados inicialmente ignoraron el movimiento, pero cuando el ruido se hizo más fuerte, comenzaron a mirar hacia la puerta.


  Una pareja estaba de pie junto a la entrada. La gente los miraba con diferentes grados de duda, sorpresa e incluso desprecio.


  Adrián se veía extremadamente guapo en su traje negro. Prácticamente todos en el sector del negocio lo conocían.


  No era Adrián el que había causado el alboroto, sino la mujer que estaba de pie junto a él.


  Hacía calor en la sala. Quitándose el chal de piel blanco, la mujer se lo pasó a un camarero.


  Llevaba puesto un vestido de fiesta negro sin tirantes y un par de zapatos de tacón de cristal que hacía que destacara su figura esbelta. Tenía su largo cabello negro recogido.


  Con un exquisito maquillaje leve y el atractivo pintalabios rojo, tenía un aspecto muy elegante.


  —¿No es esa la esposa de Samuel, Luna Bo?


  —Sí. ¿Por qué vienen con otras personas? Eso es raro.


  —Mírala, parece escandalosa. Era extraño que Samuel no la hubiera llevado a ella.


  —¿Estás celosa? Está impresionante, no escandalosa.


  ...


  Samuel estaba hablando con algunos hombres de negocio cuando Adrián y Luna llegaron. Cuando alcanzó a ver a Luna sin querer, su rostro se nubló al instante.


  Escuchó unos chismes a unos pasos de distancia. —Parecía ser que Adrián y Luna habían tenido una aventura antes. No hay humo sin fuego. ¡Ahora, aparecen así!¿No me digas que ahora son una pareja?


  —¿Samuel y Luna se han divorciado?


  —Dios mío. ¡Qué le pasó a Samuel por la cabeza para divorciarse de una esposa tan hermosa!


  ...


  Inmersos en los chismes, los invitados no notaron a Samuel parado detrás de ellos con la cara en blanco.


  Lo que sucedió después sorprendió a todos los presentes.


  Llevando un vestido de gala de color morado claro, Catalina caminó del brazo con Samuel hacia Adrián y Luna.


  El corazón de Luna se aceleró sin control cuando vio a Samuel acercarse.


  Intentando mantener la calma, se dijo a sí misma que debía mantener la cabeza alta cuando vio la sonrisa de Catalina.


  Adrián parecía estar de buen humor. Los saludó con una sonrisa. —Buenas noches. Señor Shao y señorita Gu. —Otros invitados no podían evitar mirarlos de vez en cuando, chismeando entre ellos.


  Luna tomó un vaso de vino de la bandeja de un camarero.


  Bajando los ojos, tomó un sorbo de vino. No tenía intención de saludar a Samuel.


  —Buenas noches señor Su. —Samuel respondió con una leve burla, mirando el vino en su copa.


  —Discúlpenos, señor Shao. Nos gustaría saludar primero al CEO Fang. —dijo Adrián con una suave sonrisa.


  Samuel estaba irritado por el buen humor de Adrián. Agarró el brazo de Luna en el momento en que se alejó, obligándolos a detenerse.


  —Dios mío, ¿se van a pelear?


  —Dos hombres peleándose por una mujer. ¡Esto va a ser emocionante!


  —¿Cómo ha podido Luna Bo estar tan cerca de otro hombre? ¡Es una mujer casada!


  ...


  La escena atrajo una discusión acalorada.


  El agarre de Samuel era tan firme que Luna no tuvo más remedio que soltar a Adrián. Ella se acercó a Samuel


  Y arregló su corbata. —No te preocupes. Volveré pronto. —Dijo Luna dándole una palmada a Samuel en el pecho.


  Samuel sonrió. —Está bien. Te esperaré por aquí. —Se inclinó y besó a Luna.


  —¡Oh, Dios mío!¿Qué está pasando?


  —Un marido está besando a su esposa. Eso es normal.


  —¡Pero la gente dice que ya han perdido el afecto el uno por el otro y están teniendo relaciones con otras personas!


  —Parece ser solo un rumor.


  ...


  Samuel y Luna se miraron el uno al otro durante su beso. Los invitados no se dieron cuenta, todo lo que pudieron ver fue a una pareja cariñosa que se besaba.


  Cerca, Emma apretó los puños con furia. Su gesto captó la atención de Adrián y le lanzó una mirada. Él también estaba molesto.


  Catalina estaba detrás de Samuel avergonzada. Ella miró hacia otro lado y notó que Emma miraba a Adrián de forma significativa. Confundida, se quedó contemplando lo que estaba pasando entre Adrián y Emma con duda.


  Cuando terminó el beso, Luna todavía tenía sus brazos alrededor del cuello de Samuel y él mantuvo sus manos en su cintura.


  —¡Bien por ti!Luna —dijo Samuel, mirándola con cariño.


  Solo Luna podía saber que Samuel estaba furioso.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 102


  La confesión de Adrián


  Luna respondió con una sonrisa. —Gracias. A ti también, Samuel. —No podía liberarse de las garras de Samuel. Lo único que podía hacer era cooperar con él y terminar el espectáculo.


  Samuel finalmente aflojó su agarre a Luna. Volviéndose hacia Catalina, se alejó con ella tomando de su brazo.


  Adrián y Luna se unieron a los otros invitados después de saludar al CEO Fang.


  Después de unos momentos, hubo otro alboroto en la puerta. Manolo y Laura habían llegado.


  Tan pronto como saludó al CEO Fang, Manolo fue rodeado por muchas invitadas.


  Laura ya estaba acostumbrada a este tipo de situación. Esquivando a las damas emocionadas, caminó hacia Luna.


  Al ver a Laura, Luna sonrió. Se soltó del brazo de Adrián y le dio un gran abrazo a su amiga.


  Laura miró a Adrián y le preguntó: —Luna, ¿por qué no estás con tu esposo? ¿Dónde está Samuel?


  Luna inclinó la cabeza hacia Samuel. Mirando hacia la dirección que Luna señaló, Laura lo vio charlando con algunas mujeres.


  —Laura, este es mi jefe, Adrián. También fue mi compañero de clase. Adrián, esta es Laura Ye. Es la esposa de Manolo. Es posible que ya la conoces.


  Luna presentó a los dos.


  Adrián y Laura se estrecharon la mano cortésmente.


  —Buenas noches señor Su.


  Luna tomó un vaso de vino de la mesa detrás de ellos para Laura. Hablaron mientras disfrutaban del vino.


  Yvonne Ni fue la última en aparecer. Después de saludar a algunos conocidos, se acercó a Luna y la abrazó con fuerza.


  Los invitados estaban confundidos con la escena. Se preguntaban cómo conocía Luna a la superestrella Yvonne, quien a menudo estaba en el extranjero.


  Adrián ya se había alejado para unirse a otros empresarios. Luna presentó a Yvonne a Laura.


  Las tres mujeres se sentaron junto a una mesa de postres, charlando y riendo.


  En medio de la fiesta, Luna se fue al lavabo de señoras.


  En el camino de regreso al salón, vio a Emma también de camino hacia el baño de señoras.


  Luna agachó la cabeza para enderezar su ropa y fingió no verla.


  Pero cuando estaban la una cerca de la otra, Emma de repente se torció el tobillo y cayó sobre el pecho de Luna.


  Todo sucedió muy rápido. Luna inconscientemente sostuvo a Emma.


  El afilado anillo de metal de Emma rasgó el vestido de Luna. Al ver esto, Emma sonrió.


  Sintiendo que el vestido se le deslizaba, Luna de inmediato soltó a Emma para sujetar su propio vestido.


  ¡Mierda!


  Ella levantó la cabeza y vio a dos mujeres mirándola con curiosidad. Luna estaba mortificada.


  Al ver una figura familiar acercándose, Luna se sonrojó.


  —Luna, ¿estás bien? —Adrián se dirigió a Luna con preocupación.


  De pie, Emma enderezó su propio vestido y dijo: —Lo siento mucho, señorita Bo. Le compraré un vestido nuevo. —Se alejó sin más miradas.


  Al darse cuenta de la forma en que Luna sostenía su vestido, Adrián inmediatamente comprendió lo que había pasado. Se quitó el abrigo y se lo puso.


  —Vayamos a una suite arriba. Le pediré a mi asistente que te traiga un vestido nuevo.


  Luna asintió. Adrián llamó a la recepción y reservó una suite.


  Un camarero se les acercó rápidamente con una tarjeta de habitación.


  Adrián la acompañó al ascensor.


  Sin embargo, alguien presenció esta escena. Catalina caminó hacia Samuel, que todavía estaba molesto. Ella dudó por un momento y le dijo. —Señor Shao, acabo de ver...


  La reticencia de Catalina hizo que Samuel pensara en Luna. Recorrió con la vista el salón y descubrió que no solo había desaparecido Luna, ¡sino también Adrián!


  —¡Dime! —Samuel exclamó.


  Catalina estaba asustada por la ira explícita de Samuel. —De camino al lavabo de señoras, vi cómo Emma desgarraba el vestido de la señorita Bo... Entonces el señor Su se llevó a la señorita Bo arriba...


  Samuel sabía que las suites estaban arriba.


  Dejó el vaso sobre la mesa más cercana y se dirigió a la recepción.


  —¿En qué habitación está el señor Su? ¿Ha subido con Luna Bo? —Samuel estaba detrás de Emma, quien estaba interrogando a una recepcionista.


  Le había puesto a la recepcionista en un compromiso: —Lo siento, señorita. No puedo darle esa información por la privacidad de nuestros clientes.


  —¡Respóndeme!La señorita Bo es mi amiga. Ahora está en una habitación con un hombre. Si algo le sucediera... —Emma amenazó a la recepcionista. Asustada, la recepcionista le dio inmediatamente el número de habitación.


  Al ver a Samuel caminar hacia el ascensor, Emma sonrió.


  Había hecho su parte.


  Esperaba que Adrián fuera inteligente y tuviera éxito con su plan.


  En la habitación 8306.


  Adrián abrió la puerta y dejó que Luna entrara primero.


  Siguiéndola, cerró la puerta parcialmente. Dejó un espacio a propósito.


  Luna se dio la vuelta. —Señor Su, ¿puedes llamar a tu asistente ahora?


  Adrián tiró la tarjeta de la habitación sobre la mesa más cercana y asintió. —No te preocupes, Luna. Quiero decirte algo primero —dijo Adrián, mirando a los ojos de Luna con afecto.


  Ante las palabras de Adrián, el corazón de Luna sobresaltó. Recordó que una vez le había confesado su amor en la universidad.


  —Luna, ¿sabes por qué elegí estudiar en el extranjero? —Preguntó Adrián tristemente mientras se acercaba a Luna.


  '¿Por qué se ve tan triste?' Luna estaba perdida en sus pensamientos. Ella no notó que Adrián se estaba acercando.


  —Luna, he estado enamorado de ti durante casi diez años. Quería ser un hombre mejor, digno de ti, así que decidí ir a estudiar en el extranjero —dijo Adrián, poniendo sus manos sobre los hombros de Luna.


  —Uh... —Luna estaba demasiado sorprendida como para decir algo.


  —Pero cuando volví, ya te habías casado con otro hombre. ¿Sabes lo devastado que estaba cuando escuché la noticia? —Adrián sostenía a Luna en sus brazos.


  Luna quería alejarlo, pero no podía soltarse de su vestido.


  —Adrián... —Luna estaba molesta. Adrián sabía que estaba casada. ¡Cómo podía abrazarla de esta manera!


  —Luna, cuando descubrí que Samuel Shao todavía estaba saliendo con Emma Gu, decidí recuperarte. Samuel Shao es un mujeriego. Él no te ama en absoluto. Está enamorado de Emma Gu...


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 103


  Una elección difícil


  Adrián miró a Luna, quien se había puesto pálida debido a la ira y el asombro. Él le pellizcó la barbilla y la besó en los labios.


  ¡Qué demonios!¿Está loco Adrián? Luna estaba muy molesta. Trató de alejar a Adrián con todas sus fuerzas. Pero no podía. Para colmo, su vestido se cayó al suelo.


  Luna se dio la vuelta y se abotonó el vestido rápidamente. Por suerte, el abrigo de Adrián era lo suficientemente largo para poder cubrirla.


  Pero Adrián la giró y la besó de nuevo.


  De repente, la puerta de la habitación se abrió con un golpe. Al ver al hombre parado en la puerta con la cara oscura, Luna se puso rígida de miedo.


  Mientras miraba al hombre y la mujer en la habitación besándose, Samuel apretó los puños. Sus ojos se pusieron rojos.


  ¡Qué mierda está pasando!


  Se apresuró a separar a Luna y Adrián con toda su fuerza.


  Luna se asustó: —Samuel, no nos malinterpretes. Ah... —Samuel perdió la cabeza enfadado. Empujó a Luna lejos con todas sus fuerzas.


  La espalda de Luna se golpeó con una pata de la cama. Hizo una mueca de dolor.


  No podía moverse. Lo único que podía hacer era mirar a los dos luchando.


  Dos mujeres estaban de pie en la puerta y observaban lo que estaba pasando en la habitación.


  Emma cerró la puerta con una sonrisa y se fue con Catalina. —¿Qué está pasando en la habitación? —preguntó Catalina como si estuviera desconcertada por la situación.


  Emma se burló. —¡Bueno, es un castigo para Luna por seducir a mi Samuel! —Cuando vio a Luna pálida y sentada en el suelo, supo que Samuel estaba furioso como ella esperaba.


  Todavía podían escuchar vagamente la pelea en la habitación cuando caminaban por el pasillo.


  En la habitación, Luna estaba sentada en el suelo, flotando la espalda de dolor mientras Samuel estaba sentado encima de Adrián y le estaba dando un puñetazo con los dos puños.


  Luna luchó por levantarse, se tambaleó hacia los hombres que peleaban y tiró del brazo de Samuel. —Para, por favor. No hemos hecho nada, Samuel.


  Las palabras de Luna le recordaron a Samuel lo que acababa de ver.


  Se deshizo de ella y siguió golpeando a Adrián.


  Luna volvió a sostener el brazo de Samuel. —Samuel, por favor, detente. Volveré a casa contigo y te prometo que no volveré a verlo. —Al escuchar la promesa de Luna, Samuel se calmó un poco y dejó de golpear a Adrián.


  —Luna, no seas tonta. Él no te ama en absoluto. ¡Lo único que haría sería engañarte y herir tus sentimientos! —gritó Adrián. Al escuchar las palabras de Adrián, Samuel levantó su puño de nuevo. Pero Adrián lo esquivó.


  —Luna, te he querido durante casi diez años y nunca he estado con ninguna otra mujer. Soy el hombre adecuado para ti. ¿No ves eso? —Adrián trató de persuadirla. Al escuchar las palabras de Adrián, Luna dudó y soltó un poco el brazo de Samuel.


  Sabía que Adrián la había amado sinceramente.


  Ella pensaba que Adrián tenía una novia antes.


  Pero cuando Adrián le dijo que no había tenido novia desde hacía muchos años, sospechó que todavía la amaba.


  No le preguntó a el motivo, porque no quería remover su pasado y temía que su suposición fuera cierta.


  Luna se sentó en el suelo angustiada. No podía entender por qué todavía estaba atraída por Samuel.


  Aunque sabía que Samuel tenía un romance con Emma, nunca había pensado en dejar a Samuel. En el fondo, ella todavía lo amaba.


  Al ver a Luna dudar, Samuel comenzó a preocuparse. —¿Está conmovida por la confesión de Adrián...?


  De repente, Samuel empujó a Adrián e intentó sacarlo de la habitación.


  Adrián, con moretones en su rostro, luchó y gritó: —Luna, no seas tonta. ¡Es un mujeriego!


  —¡Sal! —Samuel gritó mientras pateaba a Adrián fuera de la habitación. Adrián, que estaba desprevenido, se cayó. Samuel cerró la puerta y puso el pestillo


  Después caminó hacia Luna y le arrancó la chaqueta de Adrián.


  Luna permaneció en silencio. Samuel le pellizcó la barbilla y se burló: —¿te has enamorado de ese tipo?


  Luna no respondió. De repente, Samuel tiró de Luna por la cintura, la arrojó sobre la cama y se puso encima de ella.


  —Luna. ¿Cómo puedes permitir que otro hombre te sostenga en sus brazos y te bese... —dijo Samuel mientras frotaba los labios de Luna con el dorso de su mano. Luna se apartó debido al dolor.


  Samuel le pellizcó las mejillas y la obligó a ponerse de cara a él. —¡Estás muerta, Luna Bo! —Entonces levantó a Luna y la empujó al baño.


  Samuel abrió la ducha. El agua fría cayó sobre la cara y el cuerpo de Luna inmediatamente.


  Hacía tanto frío que ella no pudo evitar temblar. Se abrazó y miró al hombre con cara de póquer. —Samuel.... —La voz de Luna era tan débil que él apenas podía oírla.


  Los ojos de Samuel se pusieron rojos cuando cambió su mirada hacia los labios de Luna.


  Se acercó más a ella y limpió sus labios. Su elegante traje se estaba mojando.


  Siguió limpiando los labios de Luna hasta que escuchó su gemido.


  Samuel encendió el calentador, se quitó el traje y lo tiró al suelo.


  Luna dejó de temblar cuando el agua fría se calentó gradualmente.


  Abrió los ojos y miró a los ojos de Samuel.


  Ella dejó caer su cabeza por miedo cuando vio la ira en los ojos de Samuel. Samuel, que ya se había aflojado la corbata, comenzó a quitarse la camisa.


  Después le dio la vuelta a Luna, que estaba perdida en sus pensamientos.


  Apoyándose contra la pared de baldosas, Luna estaba asustada. Ella rogó. —Samuel. Te he prometido que no veré a Adrián nunca más...


  Samuel ignoró las súplicas de Luna y comenzó a desabrocharse el cinturón.


  ...


  A la mañana siguiente.


  Luna se despertó y descubrió que Samuel ya se había ido.


  Se sentía dolorida en cada parte de su cuerpo y luchaba incluso para levantarse.


  Entró en el baño mientras seguía maldiciendo a Samuel.


  Encontró una bolsa en el escritorio con ropa de mujer cuando salió del baño después de lavarse.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 104


  Luna se escapó con Gerardo


  Debe ser para ella. Luna se cambió enseguida con la ropa nueva. Miró alrededor de la habitación, pero no podía encontrar su bolso.


  Recordó que Adrián sí trajo su bolso a la habitación anoche. ¿Dónde estaba ahora? ¿Samuel se la habrá llevado?


  Luna buscó su bolso por toda la habitación otra vez. Comprobó que efectivamente no estaba ahí. Luego se dirigió hacia la puerta.


  Cuando abrió la puerta, se sorprendió al encontrar a dos hombres con uniforme negro parados justo afuera de la habitación.


  —Buenos días señora Shao. El señor Shao nos envió para protegerla. ¿Podría volver a la casa de villa con nosotros?.


  ¿Para protegerla? Luna frunció el ceño dudosa. Aún recordaba lo que sucedió la última vez cuando Samuel había enviado a alguien para protegerla. ¡Comenzó a dudar de que lo que Samuel realmente quería era mantenerla bajo vigilancia e impedir su comunicación con los demás!


  —No tenéis que protegerme. Puedo cuidarme por mi misma...


  —Señora Shao, eso sólo fue lo que el señor Shao nos dijo. Quería que supiera que todas sus pertenencias en el apartamento que alquiló, junto con su hijo, ya han sido enviados a la casa vieja. Y será mejor que venga con nosotros si quiere volver a ver a su hijo.


  Aunque no era su culpa, Luna de alguna manera se sentía culpable por haber sido besada por Adrián enfrente de Samuel la noche anterior, pero ya no más. Cuando Samuel la amenazó con su hijo y su libertad, toda la sensación de culpa se convirtió en una indignación repentina.


  Al final, Luna no tuvo más remedio que regresar a la casa vieja bajo la custodia de los dos fornidos hombres.


  Milanda había salido de casa poco antes de que llegaran. Dos sirvientes jugaban con Gerardo cuando Luna entró. Joana corrió hacia Luna con Gerardo en sus brazos tan pronto como la vio entrar. Y luego le dijo a Luna. —Mi señora. La señora Miranda acaba de irse. Ella le había estado esperando durante casi una hora.


  Luna asintió y dijo: —La llamaré más tarde. —Entonces Luna tomó a su hijo de Joana.


  Se sintió mucho mejor cuando vio a su precioso niño.


  Después Luna llamó a Milanda y habló con ella durante casi media hora.


  Por la tarde, Luna estaba a punto de salir con su hijo cuando fue detenida por los guardaespaldas en la puerta.


  Se puso furiosa. De modo que decidió tener una conversación seria con Samuel cuando él regresara por la noche.


  Pero para su sorpresa, Samuel no regresó a casa esa noche, ni tampoco en las siguientes noches.


  Intentó llamar a su propio teléfono con los teléfonos de la casa vieja. Pero no importaba cuántas veces haya marcado, su celular siempre estaba apagado.


  Día tras día, la única compañía que tenía en casa era Gerardo. Y ni siquiera podía sacarlo.


  Finalmente, a Luna se le terminó la paciencia. No podía soportar más. Ese día, cuando Gerardo dormía en la habitación de arriba, Luna bajó las escaleras para llamar a Samuel.


  Samuel acababa de regresar de un viaje de negocios. Estaba en una reunión cuando sonó su celular. Al darse cuenta de que la llamada era desde el teléfono fijo de la casa vieja, la contestó. Apenas había salido de la sala de reuniones cuando casi todos en la sala escucharon el grito de su teléfono. —¡Samuel! ¡Maldito imbécil! ¡Déjame salir de aquí!


  Casualmente, Samuel caminó hacia la ventana. Sacó un cajetilla de cigarrillos de su bolsillo, se puso uno en la boca y lo encendió.


  Si no hubiera sido por el sonido del encendedor, Luna hubiera pensado que estaba hablando con un fantasma.


  —¿Me escuchaste o no? Eres un abogado, ¡y deberías saber exactamente qué es lo que te pasaría si sigues restringiendo mi libertad!


  Samuel no dijo nada.


  Cuando Luna finalmente terminó, de repente se dio cuenta de que simplemente estaba hablando al aire ya que Samuel la había estado ignorando todo el tiempo.


  La situación la irritaba. Entonces ella gritó: —¡Quiero el divorcio! ¡O te demandaré! —Ella pataleaba con furia haciendo berrinche de un lado a otro en el sofá.


  Samuel abrió la boca por primera vez: —Te esperaré en la corte. —Luego colgó sin dudarlo.


  Luna aventó el teléfono hacia el suelo con enojo. Después, furiosa, también rompió varios jarrones de la sala de estar.


  Al escuchar el ruido, Joana se apresuró a la sala de estar y trató de consolar a Luna, quien estaba diciendo con tono de amenaza: —¡Destruiré toda la casa de villa si Samuel no me deja salir de aquí!


  Joana se retiró a la cocina y llamó a Samuel: —Señor, la señora Luna está destrozando la sala de estar. —Entonces le repitió palabra por palabra lo que Luna había dicho.


  —¿Dónde está Gerardo? —Ignorando la amenaza de Luna, Samuel simplemente preguntó por su hijo.


  —Señor, Gerardo está durmiendo arriba. —Joana respondió mientras trataba de ver lo que pasaba en la sala de estar. Luna continuaba aventando el teléfono con el que acababa de hablar con Samuel al suelo una y otra vez.


  —Dile que Gerardo no puede dormir con todo el ruido que está haciendo. —Después Samuel apagó el cigarrillo y colgó.


  Joana regresó a la sala de estar y se detuvo junto a la escalera, que se encontraba bastante lejos de donde estaba Luna. Y luego ella le dijo: —Mi señora, Gerardo todavía sigue durmiendo arriba. Temo que el ruido lo perturbará.


  La habitación cayó en un repentino silencio como se esperaba. Pensando en Gerardo, Luna subió la escaleras para ver si había despertado a su hijo.


  Joana suspiró aliviada. La señorita Luna era muy dulce y agradable, excepto cuando estaba enojada.


  Luego comenzó a limpiar la sala de estar hasta que puso todo en su debido lugar.


  En los siguientes dos días, todavía no había señales de Samuel. Sin embargo, la buena noticia era que Luna ya podía salir de la casa de villa con Gerardo.


  Solo que dondequiera que iban, los dos guardias los seguían de cerca.


  Al octavo día de la ausencia de Samuel, los guardaespaldas lo llamaron para informarle: —¡La señora Luna ha desaparecido con Gerardo!


  Samuel sintió un dolor muy fuerte en la cabeza. ¡Los dos guardaespaldas bien capacitados ni siquiera pudieron vigilar a una mujer con un niño! ¡Qué absurdo!


  —¡Maldita sea! ¡Vayan y encuéntrala! ¡De lo contrario será mejor que oren por ustedes mismos! —Inmediatamente después de colgar, Samuel llamó a un grupo de personas para ayudarlo a encontrar a su esposa e hijo.


  Y por la noche, Samuel salió de la compañía mucho antes que otros días y se fue directamente a la casa vieja.


  Faltaban algunas decoraciones en la sala de estar justo como Joana le había informado. Pero entonces notó algo interesante.


  Echó un vistazo a lo que quedaba en la habitación y recordó qué era lo que faltaba. Claramente, todo lo que Luna había destrozado era lo más barato.


  El teléfono en la mesa aparentemente había sido reemplazado por otro nuevo.


  El segundo piso estaba vacío como sí Luna y Gerardo nunca hubieran vivido ahí. Se había llevado todas las cosas de Gerardo. Samuel entonces se dio cuenta de que Luna había estado planeando su fuga durante bastante tiempo.


  Luego sacó el teléfono celular de Luna que él tenía en su bolsillo y lo encendió. El teléfono pronto comenzó a vibrar con muchas llamadas perdidas y mensajes de texto enviados con anterioridad.


  Miró rápidamente los registros y descubrió que eran casi todos de Laura, Yvonne, Lola, Milanda y algunos de ellos incluso de Adrián.


  Sentado en la cama de su habitación, Samuel se controló y marcó el número de Jorge.


  —Es hora de cenar. ¿Quieres cenar conmigo?. —Jorge levantó el teléfono y dijo con calma.


  —¿Dónde está tu esposa? ¿Y dónde está la mía?. —Le preguntó Samuel. Confundido por la pregunta que salió de la nada, Jorge pensó de nuevo y supo lo que estaba pasando.


  —Yo tengo a la mí en mis brazos. En cuanto a la tuya, no tengo ni idea. —Parecía que Luna no se había ido con Lola.


  Para cuando Samuel recibió la información, el vuelo que había tomado Luna ya había aterrizado a salvo en Francia.


  Eran aproximadamente las tres de la mañana cuando Samuel recibió la llamada de Leandro desde el otro lado del mundo. Y Leandro transmitió honestamente lo que Luna quería de él: —Ella aún quiere el divorcio. Espera que me puedas escuchar y firmar el papel... —Leandro siguió hablando a lo lejos.


  Samuel abrió los ojos con enojo: —Dile a Luna que piense más en lo que le he dicho anteriormente. Y demandaré a Adrián por acosar a mi esposa. Él será citado dentro de una semana si no la veo a ella y a mi hijo antes de ese tiempo.


  Al escuchar la respuesta de su esposo, a Luna le dio ganas de romper a Samuel y tragárselo vivo.


  Leandro, sin embargo, tenía sus propios asuntos en la cabeza. Ya tenía suficiente y decidió hacerse la vista gorda ante lo que estaba pasando entre su hermana y Samuel. Después de ordenar un poco sus ideas, Leandro dejó el tema y comenzó a jugar con su pequeño y adorable sobrino.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 105


  Luna y Gerardo en Francia.


  Luna estaba tan frustrada que no estaba de humor para hacer nada. Luego decidió que no podía ser la única miserable en la habitación, así que se volvió hacia Leandro y le dijo: —Hermano, ¿cómo es posible que te quedes tan tranquilo cuando otros están a punto de arrebatarte a Anna?


  —¿Quién? —Leandro se detuvo por un segundo y miró a Luna.


  Luna en realidad estaba mintiendo. Para evitar que su hermano la viera, Luna miró la revista en sus manos y respondió tan casualmente como pudo. —Había un CEO de alguna compañía. Estaba cortejando a Anna según recuerdo. La invitó a salir unas cuantas veces, a cenar o algo. Pero no es asunto tuyo, ya que de todos modos no te importa Anna.


  Luna estaba realmente inquieta por su hermano. O le gustaba Anna o no le gustaba. ¿De qué se trataba todo esto?


  Sin embargo, Leandro obviamente no estaba contento con lo que acababa de escuchar. ¿Cómo se atreve Anna a salir con otros hombres a sus espaldas? "Bien. Ya veo. —Reclinándose en el sofá, Leandro murmuró y volvió a jugar con su sobrino.


  —En serio, Leandro. No entiendo cómo puedes ser más problemático que yo. Ve a por ella si realmente te gusta. De lo contrario, no la culpes por tener citas a ciegas con otros hombres.


  ¿Citas a ciegas? Muy bien. Otra cosa más con la que tendría que arreglar con ella.


  —¿Quién te dijo que me gusta? —Las mujeres eran las que siempre perseguían a Leandro. Era demasiado orgulloso para admitir que se había enamorado de alguien.


  Además, Anna nunca había dicho que le gustaba. Entonces, ¿por qué debería ser él quien exprese su amor primero?


  —Bueno, tal vez realmente le gustas. ¿Sabes qué? Incluso le dijo a los demás que eras su novio, la última vez que estuvimos en el centro comercial. Es una pena. ¡Le había hecho ilusión y todo!


  Leandro se levantó inmediatamente del sofá y se inclinó hacia Luna con Gerardo todavía en sus brazos. Y le preguntó con entusiasmo: —¿De verdad dijo eso? ¿A quién se lo dijo?


  Luna estaba absorta en las colecciones diseñadas por Leandro. ¡La ropa era absolutamente impresionante!


  Miró a Leandro. Parecía alegre y con ganas de saber. Pero ella dijo: —¿No acabas de decir que no te gusta? Entonces, ¿por qué te importa? —Era un mentiroso.


  Leandro no preguntó más, pero había ideado un plan en secreto.


  Se volvió hacia Gerardo y murmuró: —Gerardo, ¿qué tal si encuentro una tía para tí? ¿Qué te parece, eh? —Leandro recordaba aquellos días en que su madre estaba viva. Realmente se dedicó a instarle a encontrar una esposa y casarse. Y también recordó lo molesto que pensaba él de su madre. Y ahora ya no estaba allí y no había nadie que lo animara de nuevo como lo hacía su madre. De alguna manera, Leandro sintió que algo se había ido para siempre de su vida con su madre, y de repente no estaba acostumbrado a la situación.


  Sabía cuánto le gustaba a su madre Anna cuando estaba viva. Así que Leandro lo tomó como una excusa para persuadirse de lo que estaba a punto de hacer. Para completar el último deseo de su madre, ¡Había decidido que encontraría una manera de resolver las cosas entre él y Anna!


  En los días siguientes, Leandro estuvo ocupado diseñando varios estilos de ropa para su sobrino.


  Y Luna también se estaba complaciendo con las colecciones de su hermano.


  La compañía de Leandro en Francia era bastante grande, pero no tan grande como su estudio personal. Había al menos cientos de prendas de muestra diseñadas por él mismo.


  Luna se podía probar lo que quisiera en el estudio. Y le ayudaba a recuperarse de lo que sucedió antes.


  Eligió un vestido azul de medianoche mientras Leandro cuidaba a su hijo. Había muchas borlas y elementos tallados en el vestido. Al ponerse un sombrero negro, Luna de repente se sintió como una supermodelo que estaba a punto de brillar en la pasarela.


  Sintiéndose bien con la vestimenta que llevaba, Luna tomó algunas selfies y luego tomó a Gerardo de Leandro para que hacerse otra foto con los dos.


  En realidad Leandro no le gustaba hacerse fotos. A menos que fuera para la promoción de su trabajo, rara vez tomaba fotos, por no hablar de tales selfies tontas.


  De todos modos, la foto que Luna publicó en Twitter resultó ser muy encantadora.


  Luna estaba haciendo caras mientras sostenía a Gerardo en sus brazos. Y el bebé le estaba mostrando ante la cámara sus pequeños dientes blancos y brillantes. De pie junto a ellos, Leandro acariciaba la cabeza de Gerardo y sonreía. También estaba indicando que fue Luna quien lo forzó a esto.


  Luego, Leandro descargó la foto y la editó con Photoshop. Cortó a Luna de la imagen y agregó algunas palabras que decían: —Gerardo, ¿ahora dónde está mamá?


  Inmediatamente, un fan comentó con la foto original publicada por Luna y dijo: —¡Luna está aquí!


  Los tres lo estaban pasando muy bien en Francia. Mientras tanto, Samuel estaba fumando un cigarro tras otro en su oficina después de ver su publicación.


  Estaba solo en el País C.


  ¡Y su esposa y su hijo se divertían en el extranjero sin él!


  Mirando fijamente la gran sonrisa de Luna en la pantalla por un rato, los labios de Samuel se curvaron levemente. Se le ocurrió algo que podría irritarla...


  Todavía recordaba su último post. Había una foto de su anillo de diamantes y su hijo. Y ella escribió: 'Estamos bien'.


  No fue hace mucho, ¡y claramente ya no estaban tan bien!Él nunca había visto a Luna llevar el anillo desde entonces.


  Luego pensó en aquella noche y en lo que Adrián le había dicho a ella. ¿Cambiaría de opinión y le dejaría?


  ¡Samuel se juró a sí mismo que sacaría su corazón y lo cambiaría si fuera necesario!


  Con el cigarro en la boca, Samuel hizo clic en la publicación de Luna y la compartió con un comentario: —Esposo triste y solo. Los extraño tanto a los dos. Vengan a casa conmigo pronto, mis amores.


  Su comentario obviamente había creado otra ronda de estallidos en el área de comentarios. Y los rumores de que se pelearon entre ellos aparecieron una vez más.


  El comentario de Samuel se había convertido en el más popular cuando Luna finalmente lo vio unas horas más tarde.


  Al principio, decidió ignorarlo. Pero cuando volvió a leer su comentario, decidir escribir: —Dilo directamente si extrañas a tu hijo. No me involucres a mí.


  Samuel respondió pronto: —¿No sabes cuánto te he echado de menos, cariño?


  —Ni idea. Con todas las muñecas bonitas alrededor, ¿cómo podría el señor Shao importarle una vieja como yo?


  Poco después de que Luna envió la respuesta, su teléfono sonó.


  Gerardo estaba dormido a su lado. Luna se apresuró a apagar el tono de llamada.


  Después de eso, miró con sorpresa el número de la llamada entrante y contestó: —Acabo de conseguir este número después de aterrizar en Francia. ¿Cómo diablos te has enterado? —¡Entonces se dio cuenta de que debió ser Leandro quien la había traicionado!


  —¿Qué más te da? —Samuel respondió con una voz extremadamente fría.


  Luna tragó saliva. Respiró hondo varias veces y dijo con calma: —Bueno, no me importa en absoluto. ¡Adiós!


  —¡Luna!¿Cómo pudiste ser tan caprichosa y tomar todo por sentado?


  Luna apartó el teléfono para mantener el grito de Samuel lejos de su oído. Y segundos después, lo volvió a poner cerca.


  —Bien señor Shao. ¿Crees que una mujer caprichosa como yo es lo suficientemente buena para ti? ¿O tu familia? Por supuesto que no lo soy. Entonces, ¿qué tal si solo firmas nuestro documento de divorcio y listo? —Él nunca la quiso. No confiaba en ella, y ni siquiera se molestó en volver a casa por ella solo por una noche. Bien, ella entendió. Y eligió dejarlo. ¿No era eso lo que siempre quiso?


  —¿Firmar el papel? —Samuel repitió sus palabras lentamente, y Luna sintió que su corazón de repente latía con fuerza.


  Ninguno de ellos dijo nada. El único ruido que Luna podía oír desde el otro extremo era el clic de su encendedor.


  Lo encendió y lo apagó. Lo encendió de nuevo y luego lo apagó de nuevo...


  Luna se sintió como una prisionera esperando su sentencia desesperadamente.


  Samuel no respondió. Entonces Luna siguió hacia adelante. —¿No estás enojado conmigo por lo que hice para atraparte?


  La culpabilidad en su tono hizo que Samuel dejara de jugar con su encendedor.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 106


  Los juegos de los celos.


  —Puedes estar con Emma o Catalina, la que quieras. Y puedes tener otra docena de niños con ellas tanto como quieras. Si puedes dejarme la custodia de Gerardo, te prometo que no le buscaré ningún padrastro... Mira, Samuel. Todo fue mi culpa en ese entonces y me disculpo. Sé que estaba equivocada, y no debería haberte forzado. Puedes dejarnos ir... a Gerardo y a mí...


  A Samuel le pareció que todo lo que a Luna le importaba era Gerardo. Todo lo que ella dijo e hizo era por Gerardo y no por él.


  —¿No sabes que estoy realmente molesto? —Él la interrumpió rogando fríamente.


  Luna se quedó sin habla.


  ¡Todo lo que acababa de decir no significó nada para él!Luna le respondió airadamente. —¿Molesto? Entonces, ¿por qué te molestas en llamarme, señor Shao? —En realidad, no se habían visto en mucho tiempo. Luna no pudo evitar preguntarse si alguna vez la extrañó durante estos días...


  Pero pronto supo que la idea era demasiado tonta. Debe ser muy engreída para pensar que alguna vez la extrañaría.


  —Estoy molesto porque mi esposa es una mujer tan descarriada e impredecible. —Ciertamente, no era fácil ser el marido de Luna.


  ¿Qué quiso decir cuando dijo que no la involucre? ¿Y que ella era ya "vieja"? Si ella fuera una vieja, entonces no existiría otra criatura joven y hermosa en el mundo.


  Luna se giró sobre la cama para mirar a Gerardo. Al ver a su hijo con ternura, Luna bajó la voz y dijo: —Sr. Shao, ¿es divertido andar con rodeos de esta manera?


  Samuel enarcó las cejas y le dio una respuesta con un doble significado: —Absolutamente. Te mostraré personalmente lo que es andar con 'rodeos'.


  ¿Qué diablos? ¿Para mostrarle personalmente?


  ¿Por qué esas tres palabras sonaban realmente atractivas saliendo de su boca?


  Rodeos... —Samuel, ¡eres un idiota! —La cara de Luna se puso roja de repente por vergüenza.


  ¡Nunca quiso decirlo con ese sentido!


  —¿Qué está pasando aquí? —Samuel parecía estar totalmente confundido acerca de su repentina acusación.


  —Yo... Tú... —Luna dudó por un momento y luego dejó el tema y continuó. —¡Adiós!


  Sin embargo, Samuel comentó debajo de su respuesta más tarde y dijo: —Eres la mujer más hermosa del mundo. —Pero solo Samuel sabía el verdadero significado del comentario.


  Al decir que era hermosa, en realidad se refería a ese momento íntimo muy especial.


  Aunque las cosas no funcionaron como ella quería, Luna se sintió mucho mejor después de hablar con Samuel.


  Y no fue hasta que se acostó esa noche cuando Luna finalmente vio la última respuesta de Samuel en su publicación.


  Entonces rápidamente miró los comentarios a continuación. La mayoría de ellos hablaban de lo dulces que eran el señor y la señora Shao.


  En lugar de estar alegre, Luna se sintió bastante triste por la situación.


  Samuel había estado creando la impresión de que su matrimonio era tan feliz como parecía. Sin embargo, solo ellos dos sabían la verdad sobre su matrimonio.


  ¿Era probable que una pareja feliz hablara de divorcio tan a menudo?


  ¿Y él simplemente le hizo un cumplido como hermosa? Luna puso una sonrisa amarga. En lo que respecta a ella, Samuel debía haber estado realmente preocupado por cómo su matrimonio se veía en público para decir estas palabras. A pesar de que habían estado casados durante tanto tiempo, Samuel nunca le había dicho una palabra dulce...


  Y Luna sabía que probablemente solo le diría esas palabras a Emma.


  Y pensó en lo bueno que fue Samuel con ella últimamente. Luna se convenció a sí misma de que tal vez era porque era su esposa, y no es que él estuviera realmente interesado en ella o algo así.


  De todos modos, no le importaba en absoluto. Y creía que él cumpliría con su deber y desempeñaría su papel como un buen esposo para quien sea que fuera su esposa.


  Todo tenía sentido de esa manera.


  La conclusión era que Samuel no la amaba en absoluto. Todavía estaba enamorado de Emma. Todo lo que hizo por Luna, como comprarle el anillo, la casa y el auto, fue simplemente porque ella era su esposa. Y esa era la única explicación razonable...


  Al darse cuenta de que Samuel nunca la había amado, Luna no pudo evitar sostener a Gerardo y estallar en lágrimas.


  Su teléfono sonó cuando estaba a punto de llorar. Era Samuel otra vez...


  Era un hombre tan molesto. ¿Por qué la molestaba una y otra vez cuando obviamente no le importaba?


  —¿Qué? —Al notar su inusual tono de voz, Samuel frunció el ceño y luego curvó sus labios en silencio.


  —¿Por qué estás llorando? —Parecía que él la estaba acosando. Pero en realidad, él era el que estaba siendo intimidado. Y ella era la que lo estaba engañando a sus espaldas.


  —¿Qué quieres? Dilo de una vez o déjame en paz. —Luna se levantó de la cama y caminó hacia el balcón para que el ruido no despertara a Gerardo. Y esperaba que la vista nocturna de Francia desde allí la ayudara a calmarse.


  Luego, de repente, se dio cuenta de que eran las nueve en punto en Francia, lo que significaba que eran las tres de la mañana en China. ¿No debería estar ya en la cama? ¿Por qué la llamaría a esta hora?


  —Luna, dime. ¿Te gusta engañarme a mis espaldas? —Samuel sonaba muy agresivo. Tomó el vino y volvió a llenar su copa.


  Luna no tenía idea de lo que estaba hablando. ¿Cómo podía estar engañándolo a sus espaldas cuando ella no estaba haciendo nada?


  —¿Qué quieres decir con eso? —¿Así era como la veía? ¿Una adúltera? ¿Quién había estado aprovechando de todas las oportunidades para engañarlo?


  Al pensar en lo que Emma le dijo antes, Samuel cerró los ojos y trató de controlar su temperamento. Y de repente, rompió la taza con la mano en la pared.


  La copa de cristal se rompió inmediatamente en pedazos. Luna se sobresaltó por el ruido en el otro extremo.


  —Adrián te había seguido a Francia desde el momento en que aterrizaste. Luna, ¿ahora los dos vais a salir por allí en Francia? Muy bien hecho, debo decir. —¿Hacerse la inocente delante de él? ¿Eso fue todo lo que ella consiguió?


  ¿Adrián? ¿Y qué hay de él? Luna estaba completamente perpleja. Nunca lo había vuelto a ver desde aquella noche.


  —Samuel, ¿es todo lo que tus chicas son capaces de hacer? ¿Esparcir rumores? ¡He escuchado suficiente! —Si ella tenía razón sobre esto, la fuente de las noticias debía ser Emma o Catalina.


  Sabía que nunca la dejarían en paz.


  —No involucres a otras. Tú eres la culpable.


  —Bien, bien, señor Shao. ¡Qué conmovedor!Ni siquiera puedo decir una palabra en contra de ellas ahora, ¿verdad? —Luna respondió de inmediato con comentarios sarcásticos.


  Después de cerrar los ojos y reclinarse en el sofá, Samuel dijo: —¿Qué? ¿Estás celosa?


  Al escuchar claramente las burlas en su tono, Luna se quedó en blanco por un momento. Tenía razón al respecto. Estaba celosa.


  Samuel sabía cuánto le gustaba a ella después de todo. Luna no vio ningún sentido en ocultarle sus sentimientos. Así que admitió: —Bien, estoy celosa. ¿Tienes algún problema? Si te molesta entonces cuelga.


  Samuel estaba obviamente complacido con su confesión. —¿Problema? Luna, no sabes ni la mitad de eso. —Él le daría a Luna probar su propia medicina.


  ¡Divorcio, en tus sueños!Eso nunca iba a suceder, no hasta que él se hubiera cansado de ella.


  Tratando de mantenerse lo más calmada posible, Luna dijo: —Sr. Shao, como abogado, ¿conoces las consecuencias de la difamación? —Ella no tenía que recordárselo.


  —¿Tratas de defenderte con las leyes ahora? ¿No sabes que ya estabas condenada en el segundo que apareciste en mi habitación el año pasado? —Luna nunca se saldría con la suya si él usara eso en su contra.


  Luna se calló de inmediato cuando él mencionó eso.


  Entonces murmuró: —¿Por qué aferrarse a eso? Yo fui quien arriesgó todo, y claramente no tenías nada que perder...


  Ella realmente lo decía en serio. Y esa fue su primera vez con un hombre.


  Samuel trató de decir algo, pero Luna se apresuró a interrumpir. —No importa eso. Ahora volvamos al asunto real. Me has puesto celosa. Entonces, ¿qué tal si a cambio te pongo celoso? —Ella jugaría también si eso era lo que él quería, pero no con sus reglas. ¡Haría su propio juego!


  Samuel estaba claramente irritado por su amenaza al final.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 107


  Maltratada y abusada


  —¡Compórtate, Luna! Te prohibo que te veas con Adrián. ¿Me escuchas? —Samuel estaba enojado, mientras caminaba hacia arriba y hacia abajo, con el teléfono colocado en su oreja. Deseaba no haber estado tan ocupado esta semana, de lo contrario, habría ido a Francia a buscarlos.


  —¿Me lo prohibes? Tú no eres mi padre. Haré lo que quiera y no puedes hacer nada para detenerme. —Luna colgó el teléfono, echando chispas. ¿Quién creía Samuel que era él? Pensó Luna, con la mente divagando entre pensamientos.


  Pero el desfase de horario la estaba afectando, y poco después la ira fue reemplazada por el agotamiento.


  Apagó el teléfono y lo arrojó sobre la mesita de noche. Gerardo ya estaba dormido, así que se acurrucó junto a él, y pronto respiraron al unísono mientras dormían en un sueño pacífico.


  Mientras tanto, Samuel marcó su número una docena de veces, pero no pudo comunicarse.


  Esto lo hizo enojar más, de modo que no tenía más remedio que asignar a alguien que la observara y la siguiera. Tenía que hacer algo para tranquilizar su mente. —Encuentra algunos chicos en Francia para vigilar a Luna. Quiero saber todo: a dónde va, a quién ve... ¿Entendido?


  La llamada telefónica fue breve, pero Samuel sabía que los resultados serían los que él quería. No esperaba nada más.


  Al día siguiente, dos días antes de la fecha límite, Leandro se encontró con Luna y le mostró una foto. Esto la llevó a comprar un billete de regreso a casa inmediatamente.


  Era una foto de acusación sellada, que contenía la acusación de Samuel hacia Adrián.


  El sello formal mostraba la seriedad de la situación a Luna.


  Y sabía que Samuel no estaba bromeando con ella.


  Por lo tanto, reservó un billete de avión y regresó temprano a la mañana siguiente.


  Mientras tanto, perdido en sus pensamientos, Samuel miró su teléfono por un buen rato.


  Luna acababa de enviarle un mensaje de texto que decía que estaba de camino a casa y aterrizó a las 9 de la noche.


  Segundos después, se levantó de su posición y llamó al teléfono interno. —Pídale al abogado Gu que venga a mi oficina ahora.


  A las nueve en punto en el aeropuerto del País C.


  Después de que el vuelo aterrizó, los pasajeros salieron en grupos de dos y tres.


  Luna caminó a la salida, entre la multitud, con Gerardo en sus brazos.


  No eran demasiadas las personas que volaban de Francia al País C y Samuel rápidamente la vio salir por la salida.


  Luna vio a Samuel y notó que estaba sonriendo. Su corazón se emocionó al verlo, lo que la impulsó a caminar más rápido.


  Ella temía que él todavía estuviera enojado por lo que ocurrió cuando estaba en Francia. Pero todos sus temores se fueron cuando vio su sonrisa. Samuel extendió sus manos para darle un abrazo. Luna acortó la distancia entre ellos. Pero pronto se dio cuenta de que el abrazo no era para ella, sino para Gerardo.


  Se quedó paralizada, a solo un par de metros de Samuel, cuando Gerardo saltó a sus brazos.


  Luna suspiró. Al menos él extrañaba a su hijo, pensó.


  —¿Tuvo usted un buen viaje, señora Bo? —Una joven voz femenina cortó la tensión, sacando a Luna de sus profundos pensamientos. —¡Sí! —Luna respondió con los dientes apretados al reconocer a la mujer.


  Catalina no se molestó demasiado en tratar de complacer a Luna. Miró a Samuel jugando con Gerardo y se unió a la diversión, echando un vistazo aquí y allá para observar la reacción de Luna.


  Luna miró a Catalina y Samuel, y se arrepintió de su decisión de regresar.


  No pudo evitar pensar en lo mucho que parecían una verdadera familia.


  Mientras que Luna se sentía como una niñera.


  Luna optó por caminar hacia al área de reclamo de equipaje para recoger el suyo.


  Se había llevado un bolso pequeño a Francia, pero regresó con una maleta grande, llena de productos locales especiales y varias prendas hechas por Leandro.


  Con la maleta en la mano, Luna trató de alcanzarlos.


  Luna caminaba paso a paso arduamente con la maleta, mientras que Samuel no dio ningún indicio de querer ayudarla... En cambio, se fue con su hijo y la otra mujer.


  Ardiendo de rabia, Luna se sentó en un banco y dejó la maleta a un lado.


  Cuando no pudo escuchar el sonido de las ruedas de la maleta en el asfalto, Samuel se volvió para ver por qué se paró.


  Vio a Luna sentada en un banco, con los brazos cruzados y los ojos entrecerrados en su dirección.


  El descaro de esta mujer, pensó Samuel, colocó a Gerardo en los brazos de Catalina y caminó hacia Luna. Esto sorprendió a Catalina, ya que era la primera vez que sostenía a un niño como él.


  Miró a Gerardo con una sonrisa astuta y se sintió irritada tan pronto como pensó en ser la madrastra del bebé.


  Este pensamiento le repugnaba, pero tuvo cuidado de no mostrarlo hasta que finalmente se casara con Samuel. Su rostro mostraba una sonrisa permanente, ya que fue testigo de la interacción entre Samuel y Luna. Cuando Samuel llegó a Luna, la agarró por las piernas y la arrojó sobre la maleta, ignorando sus gritos.


  Luego procedió a arrastrar la maleta con la mujer encima, ignorando las miradas que recibía de los transeúntes.


  Luna gritó y se aferró fuertemente a la maleta. Por suerte, Leandro le compró la maleta más cara. No tenía que preocuparse por su calidad.


  Pero era realmente vergonzoso cómo Samuel la estaba tratando. Además, no quería bajarse por temor a que pudiera caerse y lastimarse.


  Así que se aferró fuertemente, y siguió protestando.


  —Samuel, maldito seas. ¡Bájame! —Luna gritó con enojo.


  En ese momento, Samuel había alcanzado a Catalina y estaban ocupados en una conversación animada. Ignoraron las protestas de Luna y se dirigieron hacia el auto.


  Debido a la posición en la que estaba, Luna sintió ganas de vomitar y se estaba mareando. Su estómago se tambaleaba hacia adelante mientras la maleta viajaba en la pista desigual del estacionamiento.


  Poco después, la maleta se detuvo y ella se bajó. Se apoyó contra un coche detrás de ella, tratando de evitar desmayarse por el mareo.


  Despreocupado y frío, Samuel le arrojó las llaves del auto. Ella las tomó en la mano inconscientemente.


  —Ves. Conduce. —No necesitaba decir mucho. Se subió al asiento trasero de Porsche con su hijo y Catalina lo siguió.


  Luna miró fijamente las llaves en aturdido silencio. Luchó contra las lágrimas y se preguntó en qué se había convertido su vida. ¿Quién demonios pensó Samuel que era ella? Ella era su esposa, pero Samuel la estaba tratando como basura. Luna temía por su lugar en la vida de Samuel.


  Su tristeza pronto se convirtió en ira.


  Si su hijo no estuviera en el auto, ¡habría arrojado las llaves por la ventana y se habría ido!Su esposo tenía otra mujer y la usaba como una niñera. ¿Quién no estaría enojado?


  Después de consolarse, se sentó en el asiento del conductor, encendió el Porsche y se desvió con destreza.


  Lejos del estacionamiento del aeropuerto y en la autopista.


  Era una adicta a la velocidad, y le encantaba conducir rápida, pero considerando a su hijo, Luna conducía lentamente. Con el ritmo de 100 km/h en la autopista, se dirigió al centro.


  Samuel frunció el ceño y recordó la velocidad cuando Luna montaba la moto.


  Él sabía que ella solo conducía lentamente porque Gerardo estaba en el auto con ellos.


  Cuarenta minutos después.


  En la mansión real.


  Luna se dirigió a la puerta principal. Cuando llegó, paró el auto en el estacionamiento y apagó el motor.


  Se bajó del asiento mientras Samuel abría la puerta del asiento trasero. Luna tomó a su hijo directamente de él y caminó hacia la casa.


  Escuchó débilmente que Samuel le decía a Catalina: —Siéntate y te llevaré a casa.


  El porsche arrancó de nuevo, y se alejó de la casa.


  Luna miró el coche, la tristeza le golpeó el corazón.


  Las lágrimas que habían amenazado con escapar antes, cayeron de sus ojos. Gerardo extendió la mano y trató de frotar sus mejillas, como si estuviera limpiándole sus lágrimas.


  Luna lo miró y dijo: —¡Oh, mi pobre muchacho! Al menos te tengo a ti.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 108


  Pasión confusa


  En la casa.


  Según lo ordenado por Samuel, Joana Liu había preparado algunos platos para la cena, esperando a Luna. A pesar de lo ocurrido, Luna estaba tan hambrienta que cenó después de pedirle a Joana Liu que le preparara leche para su hijo.


  —Mi señora, ¿no va a cenar con el señor Shao? —Joana Liu preguntó con curiosidad.


  Luna recogió sus palillos y trató de ignorar la pregunta. Cada vez que pensaba en Samuel llevando a Catalina a casa, sus labios se retorcía de rabia.


  Confundida, Joana fue a preparar leche para Gerardo.


  Luna meció a su hijo en sus brazos y continuó disfrutando de su cena. Su estómago se agazapaba en aprecio por la comida.


  Tres minutos después, Joana volvió con la leche de Gerardo y lo alimentó. Podía sentir el aire tenso que rodeaba a Luna y no quería presionarla con preguntas, por lo tanto, se sentó allí y alimentó a Gerardo en silencio.


  Mientras tanto, fuera de la mansión, Samuel detuvo el automóvil en la carretera y dijo con indiferencia: —Tengo algo más que atender. Toma un taxi a casa.


  —Pero señor Shao, se está haciendo tarde... —Catalina respondió: La sonrisa de triunfo que tenía en su rostro ahora se desvaneció.


  —Me iré después de que te subas a un taxi. —Samuel interrumpió.


  Su tono era impetuoso y al grano, dejando que Catalina supiera que no tenía más remedio que salirse del Porsche.


  Samuel sacó su teléfono y llamó a una compañía de taxis que usaba habitualmente y en menos de 3 minutos, el taxi había llegado justo al lado del Porsche.


  Después de asegurarse de que Catalina entró, Samuel dio vuelta el auto y se dirigió a casa. —Mi señora, el señor Shao aún no ha cenado. —Joy no pudo evitar recordárselo y se preguntó si la pareja se había peleado. —No te preocupes. Está con una chica y no volverá pronto.


  Se le fue el apetito. De repente se sintió insensible. Mientras se sentaba mirando su plato de sopa, la puerta principal se abrió y entró Samuel.


  Luna miró su teléfono confundida. No esperaba que él volviera tan pronto.


  Cuando volvió a mirar hacia arriba, sus ojos se encontraron, y Luna no pudo evitar hacer una mueca. La ira y la tristeza que habían estado ardiendo en su interior durante los últimos 10 minutos mientras comía, amenazaron con explotar. Pero Luna tenía que controlarse. Era un comportamiento inapropiado confrontar a su esposo frente a la servidumbre. Luna se levantó de la silla y tomó a Gerardo de las manos de Joana. —He terminado. Limpia.


  —Sí, mi señora. —Joana respondió dócilmente, preparándose para limpiar la mesa del comedor.


  —No lo hagas. Déjanos. —Samuel ordenó, lo que llevó a Joana a salir corriendo del comedor para evitar presenciar la guerra que estaba a punto de producirse.


  Luna ignoró a Samuel y procedió a subir las escaleras. Samuel acortó la distancia entre ellos en tres zancadas y la agarró del codo. —Vuelve allí y termina tu cena.


  —Ya no tengo hambre. Verte a ti me hace enojar. —Luna respondió, pero Samuel la estaba ignorando por completo.


  La llevó de vuelta al comedor y la obligó a sentarse donde estaba.


  —Termínalo incluso si no tienes apetito. —Samuel la miró con los ojos entrecerrados, mientras tomaba a Gerardo de sus brazos.


  —Devuélveme a mi hijo, quiero abrazarlo. —Luna protestó.


  —Nuestro hijo, quieres decir. ¿No puede un padre sostener a su hijo también? ¡Come!


  Samuel procedió a sentarse en el otro extremo de la mesa y llenó su tazón con papilla. Puso a su hijo en su regazo mientras disfrutaba de la comida.


  Luna vio a Gerardo chillar de alegría, mientras Samuel lo hacía subir y bajar en su regazo.


  —Bien, pero de hoy en adelante nos ocuparemos cada uno nuestros propios asuntos, ¡y me dejarás en paz!


  Ella volvió a tomar la cuchara y tomó la sopa del plato.


  Samuel ignoró su declaración y añadió verduras a su comida.


  Mientras comía y jugaba con su hijo, Luna se irritaba cada vez más.


  ¿Qué es lo que quiere? Luna se preguntó.


  Luego Samuel, llevando a Gerardo en una mano y su plato en la otra, se acercó a Luna.


  Dejó su plato y puso algunas de las verduras en el plato de Luna. —No gracias. Tu saliva estaba en esa cuchara. No comeré esto. Dios sabe cuántas chicas has estado besando mientras estaba fuera. ¡Asqueroso!


  Al escuchar sus palabras, Samuel se detuvo y regresó a su silla.


  Continuó su comida, como si nada hubiera pasado. Su indiferencia hizo que Luna se volviera loca.


  Si un extraño observara su interacción, él sería como un hombre noble, amable y educado, y ella era como una niña traviesa, luchando contra él. Esto enfureció a Luna aún más, mientras se sentaba en silencio.


  En menos de diez minutos, Luna estaba llena y tuvo que dejar sus palillos. Se limpió la boca y se levantó. En este punto, Gerardo estaba durmiendo pacíficamente en los brazos de su padre.


  Luna recogió a Gerardo y se dirigió a la sala de estar.


  Samuel terminó su comida, se limpió la boca con elegancia y se dirigió a la puerta de la sala de estar para recoger su maleta y subirla.


  Luna estaba meciendo a su hijo y mirando por la ventana y no se dio cuenta de él. Pero cuando se dio la vuelta, Samuel se había ido.


  Veinte minutos más tarde, Luna estaba cansada y subió las escaleras con su hijo en brazos.


  Abrió la puerta de la habitación de él, encendió la luz y puso a su hijo en su camita.


  Luna miró con amor a su hijo y lo cubrió con la manta.


  Salió silenciosamente de la habitación, abrió la puerta de su habitación y caminó directamente hacia el baño. Quería bañarse antes de dormir.


  Dentro de la habitación, Samuel estaba saliendo del baño con la toalla alrededor de su cintura.


  Luna miró su pecho desnudo y luego lo miró a los ojos. A pesar de que estaba herida y enojada, no podía dejar de admirar los atributos físicos de su marido. Tragó saliva mientras su corazón se aceleraba incontrolablemente. Podía sentir un rubor rojo llenando su cara, por lo que aceleró el paso hacia el baño.


  En el baño, ella caminaba de un lado a otro mientras la bañera se llenaba de agua. Inmediatamente cerró el grifo cuando decidió que iba a usar otro baño. Rápidamente destapó la bañera. Cuando volvió a salir, Samuel se estaba cambiando su bata de baño.


  Luna pasó junto a él con la cabeza baja. No fue hasta que cerró la puerta que se sintió aliviada.


  Encontró un baño de visitas que podía usar y decidió dormir en la misma habitación que Gerardo.


  Observó cómo el agua llenaba la bañera mientras su mente vagaba pensando en cómo su matrimonio se había convertido en un desastre. Tenía ganas de llorar, pero se resistió a hacerlo hasta que estuvo cómodamente en la bañera.


  Después de que la bañera estaba llena, añadió su jabón corporal favorito al agua, y el agua se volvió jabonosa. Una pizca de aroma a fresa y coco flotaba en el aire. Después de un rato, satisfecha, salió del baño y se dirigió a la habitación de Gerardo.


  Pasó por el estudio de Samuel y notó que estaba abierto. Siguió caminando e ignoró a Samuel. Pero tan pronto como la vio pasar, Samuel salió y caminó hacia ella.


  Antes de que pudiera girar el pomo de la habitación por completo, Luna sintió que Samuel la envolvía con sus manos.


  —Déjame decirte... —Samuel ronroneó en su oído, mientras le besaba el cuello. Su voz profunda tocó cada nervio de ella.


  —Yo... No quiero oírlo... —Luna no podía pensar correctamente. Samuel continuó besando su cuello, le dio la vuelta, la empujó contra la pared y le besó los labios.


  Con la pasión desencadenada, la llevó al estudio y tiró todos los archivos del escritorio.


  Y colocó a Luna encima. Sus gemidos apasionados pronto llenaron el aire.


  A la una de la mañana.


  Luna y Samuel estaban en el sofá del estudio con sus cuerpos entrelazados.


  Entonces, Samuel se levantó y llevó a Luna a la recámara.


  La colocó en la cama y apagó la luz, y luego, la acercó y la apretó en sus brazos.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 109


  ¿Por qué me tomas?


  Justo cuando Samuel se acomodó, Luna se alejó de su abrazo. Samuel se acercó, pero Luna se apartó de nuevo, casi hasta el borde de la cama. —¡Para! ¡Pórtate bien! —Él advirtió.


  —¡Suéltame!Si no puedes mantener tus manos quietas, entonces no dormiré a tu lado.


  Samuel le dio la vuelta para que lo mirara. —No parecías tener problemas antes. —Bromeó, mientras procedía a pasar sus manos por todo su cuerpo. En la oscuridad, Luna estaba casi perdida en la profundidad de sus ojos.


  Luna lo empujó y se levantó de la cama. —¡Para Samuel! —y se dirigió a la puerta.


  Luna estaba confundida emocionalmente. Este era el hombre que la había humillado públicamente al mostrar afecto hacia otra mujer, a propósito. ¿Cómo podía dejarse caer en su trampa? —¡Luna, no te atrevas a caminar un paso más! ¡Hay cámaras de vigilancia en el pasillo! ¡Me aseguraré de que capturen nuestra intimidad si continúas siendo tan beligerante! —Su voz resonante llenó la habitación.


  ¿Cámaras de vigilancia? ¿Por qué no sabía ella eso? Luna pensó que él podría estar mintiéndole.


  A pesar de su advertencia, Luna abrió la puerta del dormitorio. Pero Samuel fue tan rápido que la agarró de la muñeca justo a la que salió.


  —Samuel, ¡basta! —Presionada contra la pared, Luna observó el pasillo y vio una cámara de vigilancia redonda en la esquina. Debió de estar grabando cuando la besó.


  —Tarado, ¿por qué me besaste debajo de la cámara de vigilancia? —Con las manos atadas detrás de ella, no podía moverse. Pero levantó el pie para pisar con fuerza el suyo.


  Con los ojos cerrados, Samuel bajó la cabeza para besarla. Los intentos de Luna no consiguieron detenerlo. A Samuel le gustaba burlarse de su esposa, era muy divertido.


  —Oh, también me olvidé de decirte. Tengo algunos archivos importantes de la empresa en el estudio, por lo que también tenemos cámaras de vigilancia allí...


  —¡Samuel, hijo de...! —Su grito enojado casi le perforó las orejas.


  —¡Cállate!Nuestro hijo está dormido. Te lo advierto, si lo despiertas... Nutramos nuestro amor en silencio por un minuto. —Estaba enojado con Luna. Pero la noche tranquila fue un momento perfecto para nutrir su relación.


  —¿Qué amor Samuel? —En lugar de responder, Samuel se limitó a fruncir el ceño. Luna se estaba enojando. No le gustaba la naturaleza controladora de Samuel, y quería vengarse por lo que le había hecho antes en el aeropuerto. Ella sabía exactamente qué decir. —En Francia, conocí a un hombre rubio. Ya sabes, los franceses siempre son exuberantes. Estaba tan entusiasmada que hicimos... —No quería involucrar a Adrián, así que se le ocurrió otra mentira.


  En verdad, el único hombre que vio en Francia fue Leandro.


  Luna observó cómo cambiaba la expresión de la cara de Samuel. Su semblante de desafío cambió a uno de preocupación. ¿Había ido demasiado lejos esta vez? Pensó.


  Con un rostro pálido y espantoso, Samuel apretó su agarre en sus manos y respiró lentamente antes de llevar a Luna al tercer piso.


  En la escalera, Samuel llamó a Joana y le pidió que se llevara a Gerardo.


  Luego, siguió caminando con Luna.


  —¿Qué estás haciendo, Samuel? ¡Suéltame! —Luna estaba asustada y no pudo evitar preguntarse si la iba a matar.


  Su voz de pena hizo eco en la casa: —Samuel, si me matas, ninguna chica amará o se casará con un asesino...


  —¡Cállate! —Samuel le devolvió la mirada y la reprendió. Continuó caminando, y aunque era un paso lento, Luna todavía tenía que trotar para alcanzarlo.


  '¿Por qué vamos al tercer piso? ¿Me iba a tirar del techo? Oh no...' Luna se estremeció al pensar eso. Ella había ido demasiado lejos.


  Tenía que decir la verdad, pero antes de que pudiera abrir la boca, la empujó a la sala de baile.


  Samuel cerró la puerta detrás de él y la tiró al suelo sin piedad.


  Por suerte, el suelo estaba cubierto de una suave alfombra blanca, que no le hizo daño.


  Antes de que Luna pudiera hablar, Samuel señaló los espejos en cada pared. —¡Luna, te mostraré lo barata que eres!


  ¿Qué? ¿Qué quiso decir él? ¿Iba a castigarla aquí? Cuando finalmente se dio cuenta de lo que iba a hacer, Luna se puso de pie y comenzó a correr por la habitación gritando. Era como un animal enjaulado que no tenía a dónde correr, así que trataba de esquivar a Samuel. En unos minutos, la alcanzó.


  La colocó en la barra y la dobló hacia atrás.


  Entonces Samuel la sujetó por la cintura y volvió a ponerla en sus brazos.


  Su nariz golpeó contra el fuerte pecho de Samuel. Ella explicó con lágrimas: —Samuel, lo siento. Yo no salí con ningún chico. Estaba mintiendo"


  —Luna, no es fácil engañarme. Lo sé. —Sus manos sostuvieron la barra alrededor de ella cuando miró a Luna que estaba frotándose la nariz.


  Ella sacudió la cabeza de inmediato, pero se dio cuenta de que la situación en la que se encontraba no tenía sentido.


  ¿Por qué estaba enojado si sabía que estaba mintiendo?


  Él fue el que coqueteó abiertamente con Catalina en su presencia y la avergonzó. Luna se enderezó y lo miró obstinadamente a los ojos.


  —¡Samuel, eres un descarado!


  ¿Tú eres el que trajo a Catalina al aeropuerto y me trataste como a una mierda delante de ella? ¿Por qué te enojas entonces? ¡Está claro que ya no me quieres!


  Samuel la miró divertida. —Como mentirosa, ¿qué derecho tienes a preguntarme?


  No tenía ganas de discutir con ella.


  En cambio, la llevó de vuelta a sus brazos y estaba decidido a hacer que ella aliviara su ira.


  Antes de que Luna pudiera protestar por su acusación, la sujetó en el suelo. No podía creer que Samuel no estaba satisfecho con lo del estudio.


  Y por segunda vez esa noche, hicieron el amor en la sala de baile.


  Al amanecer, Samuel se puso la bata de manera casual, levantó a Luna y bajó las escaleras.


  Cinco minutos después, Luna, que estaba durmiendo profundamente, se despertó. —¿A dónde me llevas?


  Samuel no le respondió, pero mirando a su alrededor, Luna supo que estaban de vuelta en la habitación y se dirigían al baño.


  —Bájame. No soy una niña, puedo caminar sola. —Samuel estaba de pie junto a la bañera, mirándola con una expresión divertida en su rostro. —Bien. —Samuel la soltó y ella se metió en el agua. Cuando salió, su cara estaba cubierta con su cabello mojado. Se llevó las manos a la cara y apartó el cabello mojado.


  Samuel la miró y sonrió.


  —¡Canalla! —Luna lo insultó y procedió a ponerse en una posición cómoda.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 110


  Plan infalible


  Luna se relajó, mientras el agua caliente la envolvía. Después de la noche que tuvo, estaba agradecida con los efectos del agua. Samuel la estaba atormentando y Luna no sabía por qué. Además, ella no entendía por qué su cuerpo la traicionó en dos ocasiones. Es como si estuviera bajo su hechizo, sin saberlo, haciendo lo que él quisiera para su detrimento.


  —Lo ves. Te ves relajada ahora.


  —Vete Samuel. No has hecho nada más que frustrarme y lastimarme durante las últimas 12 horas... —Sus palabras se fueron apagando, cuando el sueño la llamó. Justo cuando su voz se silenció, Samuel se volvió y vio a Luna cerrando los ojos.


  —Vamos, terminarás ahogándote.


  Samuel la sacó del baño y la envolvió en una toalla.


  Le secó el agua del cuerpo y le puso una bata.


  Su largo cabello mojado se extendió en los brazos de él. Samuel la tendió en la cama y puso su cabello en el borde.


  Secándole el cabello con una secadora. Luna no se opuso a los mimos.


  No podía mantener los ojos abiertos de todos modos.


  Samuel envolvió su cabello en una toalla después, se acostó con ella y durmió.


  Oficina Jurídica de Samuel.


  Con el maletín en la mano, Samuel entró en la oficina.


  —Buenos días señor Shao. —La recepcionista principal, así como otros que se encontraban en el camino, lo saludaron. Su respuesta fue un simple gesto con la cabeza.


  Samuel entró en el ascensor. Poco después de que la puerta del ascensor se cerrara, sus colegas comenzaron a chismear.


  —¿Viste la marca en el cuello del Sr. Shao? —Un compañero de trabajo preguntó a otro.


  —Jaja, sí lo ví. Qué vergüenza, ¿eh?


  El otro compañero de trabajo respondió.


  —Vi demasiado. Recuerdas la última vez cuando vino con dos marcas de mordisco en su... —Otro compañero de trabajo intervino.


  Una tos interrumpió su sesión de chismes, e inmediatamente se dispersaron hacia sus puestos de trabajo.


  —Buenos días señorita Gu. —Todos saludaron al unísono mientras reanudaban sus respectivos trabajos.


  Catalina fue al ascensor sin saludar a ninguno de sus colegas. Si lo que había escuchado era cierto, entonces su plan no había funcionado. Ella necesitaba consolidar sus pensamientos.


  En la sala de oficina.


  Al entrar en la oficina, Catalina se detuvo cuando vio a una figura familiar dentro.


  —¿Qué estás haciendo aquí, Eric? —Echó un vistazo fuera de la habitación para ver si había alguien alrededor, y cuando se convenció de que no había nadie, cerró la puerta.


  Eric se puso de pie con calma. —Catalina, estoy haciendo todo lo posible para interrumpir la relación de Samuel y Luna. Hay algo de progreso. Pero, ahora necesitas mantener tu parte del trato.


  Catalina puso su bolso dentro del gabinete, se sentó y miró a Eric con desdén. —¿De qué progreso estás hablando? Si acaso Samuel está más enamorado que antes. ¿Cómo esperas que cumpla mi parte del trato, cuando Samuel no está conmigo?


  Catalina lamentó haber contratado a Eric, este hombre ni siquiera podía conseguir a la chica que amaba, Emma.


  Eric se sentó en el escritorio de Catalina casualmente. —Hay algo de progreso. Eres tú quien no está haciendo su parte. Necesitas estar disponible. No es mi culpa si él no está contigo ahora. Solo tienes que prometerme que Samuel se mantendrá alejado de Emma.


  —Te diré lo que Emma más desea si terminas el trabajo. —Catalina dejó los documentos que sostenía y miró a Eric con sorna.


  Sin pensarlo, Eric asintió con la cabeza y dijo: —Dime ahora. —Estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para que Emma lo amara.


  Tuvo una oportunidad hace algunos años, pero Samuel entró en escena y se la robó.


  Él nunca tuvo otra oportunidad después de ello, pero su amor por ella aumentó cada día.


  Catalina continuó barajando con los documentos ante ella, ignorando a Eric. —Por favor... —Le rogó Eric, y Catalina sabía que él estaba lo suficientemente desesperado como para hacer lo que ella quisiera.


  —... ¿Qué es lo que más desea Emma?


  —Bien. ¡Es simple, necesita dinero! —Catalina levantó la vista y vio la expresión en el rostro de Eric. Contuvo una carcajada. Catalina sabía que Eric venía de una familia adinerada.


  Él estaba feliz de escuchar eso y simplemente saltó del escritorio. —Gracias señorita Gu.


  —¡No te apresures!Mi condición es... —Catalina se levantó y se acercó a Eric poco a poco.


  Con las manos en el bolsillo, Eric se quedó quieto. ¿Qué quería saber ella? Él pensó.


  Tanto Catalina como su prima Emma eran el tipo de mujer que prestaba mucha atención a su trabajo. De hecho, Catalina era más hermosa que Emma, mientras que también era más insidiosa que Emma.


  Algo le advertía al hombre de que esta mujer no era tan simple. Eric se dio cuenta de que tenía que tener cuidado con Catalina. Esta mujer era capaz de atrapar a cualquiera y tenderle una trampa. Eric tenía que tener cuidado con cada movimiento que hacía.


  —... Parece que Luna y Samuel están profundamente enamorados. Necesitamos debilitar este vínculo rápidamente. Tenemos que idear una estrategia infalible.


  Dijo Catalina y comenzó a hacer planes para destruir a Luna en su mente. Tenía que asegurarse de que Luna estuviera completamente destruida, sin ningún recurso para recuperarse. Catalina se rió un poco. Según Emma, había algo entre Luna y Adrián. Si era una amistad o una aventura, a Catalina no le importaba, iba a usar esta información para su beneficio.


  Así que todo lo que Catalina tenía que hacer era filtrar a los medios de comunicación la relación entre Luna y Adrián.


  Samuel nunca la perdonaría por sus indiscreciones. Pero ella necesitaba más. Necesitaba una prueba. Tales trampas no eran suficientes para que Samuel abandonara a Luna.


  Catalina le explicó a Eric su plan. —... después de la exposición a los medios de comunicación, la opinión pública lo empujaría a abandonar a Luna.


  Eric entendió su plan al instante. Sólo las mujeres como Catalina podrían tener una idea tan maliciosa.


  —No va a ser fácil poner ese plan en acción. ¿Cómo propones que lo hagamos?


  Catalina miró a Eric con desdén. Cruzó las manos. —No es difícil. Simplemente compras algunas drogas y les pones en una habitación, y les tomas fotos. Samuel lo creerá ya que ya ha habido rumores sobre Adrián y Luna.


  Eric asintió con la cabeza, tratando de alejar los temores que pudiera tener. —Eso también va a ser difícil. —Eric le tenía miedo a Samuel.


  La última vez que le envió a Luna una foto anónima, de Samuel y Emma abrazándose, Samuel descubrió que fue él quien se la envió.


  Samuel le dio una advertencia y lo amenazó. La razón por la que Eric todavía estaba trabajando en la oficina de abogados de Samuel era porque la abuela de Eric, al borde de la muerte, le pidió a Samuel que cuidara de Eric y le ofreciera un trabajo.


  Mientras tanto, ella le aconsejó a Eric que aprendiera de Samuel.


  De hecho, Eric no tenía ningún interés en el trabajo, pero lo aceptó de todos modos.


  Samuel lo confinó para trabajar aquí, principalmente debido al último deseo de la abuela de Eric. Samuel no quería decepcionarla con lo que le había prometido.


  —¿Qué quieres decir? Te estás negando. ¿Ya te estás asustando ahora? Te lo advierto, Eric, échate para atrás y me aseguraré de que nunca consigas a Emma. ¡Me escuchas! —Catalina estaba enojada, haciendo que Eric volviera a la realidad.


  —Espera, Catalina. No hay necesidad de hacer amenazas. No me estoy retirando. Tendremos que planearlo, hasta el más mínimo detalle. Para asegurarse de que sea infalible y que nada salga mal. Me temo que si falla... —La voz de Eric se fue apagando, pero Catalina pudo fácilmente llenar el silencio.


  —Incluso si falla, no te culparan a ti. Estate tranquilo. —Ella respondió y sonrió.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 111


  La prima de Emma


  Catalina sonrió alegremente, pero Eric no era estúpido.


  —De acuerdo, avísame cuando tengas la oportunidad.


  —¡Por supuesto!Samuel se irá a un viaje de negocios de una semana a Corea el próximo miércoles. Qué pena sería si perdiéramos una oportunidad tan buena...


  Discutieron el plan en detalle durante diez minutos.


  Después de eso, Eric retomó su compostura de caballero y salió de la oficina de Catalina con un documento en la mano. Varias compañeras estaban encantadas mientras se rozaban contra él.


  La mansión real.


  Cuando Luna se despertó por la tarde, Joana Liu estaba jugando con Gerardo.


  Después de la cena, Luna jugó con Gerardo por un momento antes de pedirle a Joana que lo cuidara.


  —Joana, por favor cuida a Gerardo. Voy a pedir que instalen un asiento de seguridad para niños en el auto. —De esta manera, Gerardo podría sentarse solo en el coche ahora que se había vuelto más grande.


  —Está bien, mi señora.


  Luna subió las escaleras para cambiarse de ropa antes de ir al garaje.


  Su BMW estaba dentro, pero la moto ya no estaba. ¿Dónde estaba su moto? ¿Cómo podría desaparecer de repente?


  Se sentó dentro del auto y le envió un mensaje a Samuel: —¿Dónde está mi moto?


  Dejó su teléfono a un lado y condujo hacia la fábrica 4S.


  Luna revisó su respuesta mientras esperaba en un semáforo rojo.


  —La regalé.


  ...


  —¡Cómo pudiste regalar mi moto sin mi permiso! —Luna exclamó enojada.


  —No me gustaba. —Samuel respondió brevemente.


  Luna no quería discutir con un marido tan tacaño como él.


  Simplemente se compraría otra moto con la ayuda de su hermano.


  Luna volvió a casa después de una hora. Sacó a Gerardo y lo aseguró en el asiento antes de conducir al centro comercial.


  Había un Centro de Aprendizaje para Bebés en el centro comercial, así que Luna llevó a Gerardo a experimentar una clase.


  La maestra le había enviado a Luna la información. Cuando Luna y Gerardo llegaron, la maestra salió a saludarlos.


  —Señora Shao, por favor deme a su bebé. —Después de saludar a Luna, la maestra comenzó a interactuar con Gerardo.


  Gerardo era inteligente y lo pasaba muy bien con la profesora.


  Luna acarició la cabeza de Gerardo, llena de placer y alegría.


  Pasó toda la tarde jugando con su hijo en el centro de aprendizaje.


  Con el bolso y el teléfono guardados dentro de un casillero, Luna no pudo contestar la llamada de Samuel.


  Ya estaba oscuro cuando Luna vio a Samuel en una transmisión en vivo. Estaba asistiendo a una gala benéfica.


  Después de presentar a Samuel con entusiasmo, el anfitrión presentó a una abogada.


  Era Catalina.


  Con un peinado apropiado y un vestido atractivo, Catalina lucía extremadamente elegante esta noche. Ella sostenía el brazo de Samuel mientras estaba de pie junto a él.


  Luna se llenó de decepción. Los hombres cambiaban tan rápido. Samuel estaba coqueteando con ella hace apenas unas horas.


  Pero ahora, otra mujer tomaba de su brazo en público.


  Debería haber sabido que él era un amante sin corazón.


  Luna se dirigió a la vieja casa.


  Al sentirse enojada y molesta, buscaría el consuelo de la abuela.


  A su suegra no le gustaba nada en absoluto, pero solo podía ignorarla.


  Acababan de terminar de cenar cuando Luna llegó a la vieja casa.


  Milanda estaba feliz de ver a Luna. Le pidió a la señora Qi que le cocinara algo delicioso.


  Violeta solo le dirigió a Luna una mirada antes de sostener a Gerardo.


  En la sala de estar.


  Vicente y Violeta disfrutaban jugando con su nieto.


  Milanda y Luna se sentaron una al lado de la otra. —Luna, ¿cómo está tu hermano Leandro? ¿Está bien en Francia? —Sus padres fallecieron al mismo tiempo. Fue un shock cruel para ambos hermanos.


  Luna recordó algo importante cuando Milanda mencionó a Leandro. —Gracias por tu preocupación, él está bien allí. Me pidió que te trajera un regalo. Te lo daré la próxima vez.


  —¡Oh, qué hombre tan considerado!¿Y qué hay entre tú y Samuel? ¿Cómo están ustedes dos? —Cuando Milanda le preguntó sobre la relación entre la pareja, Violeta se animó. Ella quería escuchar la respuesta de Luna.


  Luna no sabía qué decir. —Abuela, por favor mira esto primero. —Sacó su teléfono y buscó el video de la gala benéfica.


  Milanda se puso furiosa al ver a Samuel llevar a otra mujer a la gala benéfica. A pesar de esto, consoló a Luna. —No malinterpretes a Samuel. Debe ser por trabajo. Simplemente olvídalo, cariño.


  Violeta tomó el teléfono de la mano de Milanda. Se sorprendió al ver a Catalina parada junto a Samuel.


  —¿Por qué no está con Emma? Todavía recuerdo... Esta mujer... ¿No es la prima de Emma? —El recuerdo le llegó a Violeta en fragmentos. Recordaba vagamente a Catalina cuando se encontró con ella durante su cena con Emma.


  En ese momento, no sabía su nombre. Ella solo la conocía como la prima de Emma.


  Milanda le devolvió el teléfono a Luna. —Confía en mí, querida. Samuel te ama. Él no te traicionaría.


  Samuel estaba demasiado ocupado para ir a la vieja casa. Pero siempre aparecía cuando sabía que Luna estaba allí.


  ¿La amaba él? Pensando en los papeles de divorcio que Samuel imprimió personalmente, Luna se sintió frustrada y triste.


  Gerardo se durmió en los brazos de Vicente. Luna lo levantó para ponerlo en el dormitorio de arriba.


  Milanda estaba sola en la sala cuando Luna bajó a cenar.


  Estaba hablando por teléfono. ¿Samuel estaba en la otra línea?


  Luna se acercó y escuchó a Milanda regañando a Samuel. —Tú eres el marido de Luna. Deberías preocuparte por cómo te comportas en el público.


  —¿Qué?


  —¡No es apropiado que te presentes con otra mujer ante los medios de comunicación en público! ¡No uses el trabajo como una excusa para salir de esto! —Entonces Milanda se dirigió a Luna y le dijo. —Luna, es Samuel el que está al teléfono —le dio el teléfono a Luna mientras se acercaba.


  Pero Luna solo tomó el teléfono para colgar la llamada. Milanda preguntó con cuidado: —¿Estás enojada conmigo por haber contestado tu teléfono? Lo contesté porque vi que Samuel te estaba llamando.


  Luna le sonrió a su abuela. —Abuela, por favor no te culpes. No estoy enojada contigo en absoluto. —La abuela la trataba tan bien. Luna nunca se enojaría con ella, y mucho menos la culparía.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 112


  No tendrás ningún lugar donde esconderte


  Al ver a Luna tan tranquila, Milanda suspiro aliviada.


  —Estoy tan contenta de que no estés enojada. Vamos a cenar. La señora Qi preparó una comida muy rica. —Milanda la llevó a la mesa.


  Luna tomó asiento y se sirvió un tazón de huevo.


  Al ver que Milanda se sentó a su lado, se quedó perpleja por un momento y le preguntó: —Abuela, ¿quieres comer algo más?


  Mientras Luna hablaba, se levantó para tomar otro juego de vajilla de la cocina.


  —Oh no. No tengo hambre. Sólo disfruta de tu comida, querida.


  Milanda la tomó por la muñeca para detenerla. Ya que la calefacción estaba encendida, Luna se había quitado el abrigo y solo tenía puesto un suéter. Cuando Milanda tiró de Luna, levantó su manga sin querer, dejando a la vista su muñeca.


  Los moretones que había en la muñeca de Luna dejaron muy sorprendida a la anciana.


  —Querida, ¿qué te pasó en la muñeca? —Estaba a punto de subirle más la manga para ver el resto de su brazo.


  Pero Luna rápidamente retiró su muñeca y la cubrió con su suéter ya que no quería que la abuela viera los otros moretones.


  —Abuela, yo... fue un accidente. —Tartamudeó mientras trataba de explicárselo. Había más moretones en su cuello y otras partes de su cuerpo.


  Todos ellos fueron provocados por Samuel. Afortunadamente, la ropa gruesa que llevaba a principios del invierno la ayudó a ocultar los moretones. Con una bufanda de seda envuelta alrededor de su cuello, los moretones quedaron ocultos.


  Milanda se sintió muy afligida ante lo que vio, y no podía entender qué fue lo que sucedió. Evidentemente eran marcas de dedos. —¡Samuel! —Exclamó Milanda furiosamente.


  Luna agachó la cabeza mirando su plato y dijo: —Abuela, piensas demasiado. —Al instante su rostro se puso rojo. Incluso con la cabeza agachada, Milanda se dio cuenta de eso.


  —Luna, sé honesta conmigo. ¿No estás contenta con Samuel? —Milanda miró a Luna con seriedad.


  Luna titubeó. No había nada sobre lo que ella pudiera quejarse. Pero, a veces cuando Samuel se volvía incontrolable, era difícil no enfadarse.


  Después de dejar la cuchara, Luna miró a Milanda. Le preguntó con cuidado: —Abuela... Si yo me divorciara de Samuel, ¿lo entenderías?


  Su matrimonio estaba en serios problemas. No tenía más remedio que dejarlo.


  Se estaba volviendo cada vez más difícil complacerlo y caerle bien.


  Samuel la decepcionaba constantemente. ¿Cuánto tiempo más podría aguantarle, cuando no era un esposo en quien podía confiar ni tampoco la trataba bien?


  Milanda permaneció callada. Al continuar comiendo del plato, Luna dijo: —Abuela, era algo hipotético. Después de todo, ahora tenemos a Gerardo. No podemos simplemente divorciarnos así de fácil.


  Cuando Luna mencionó a Gerardo, Milanda se sintió aliviada. Pero ella tenía una idea aproximada acerca de qué se trataba todo esto. —Exactamente, tienen a Gerardo. Si ustedes dos se divorcian, Gerardo será quien sufra más. Tienen que pensar dos veces las cosas antes de actuar.


  Entonces Milanda se levantó y subió las escaleras.


  Luna se sintió muy avergonzada mientras veía a Milanda retirarse. Fue demasiado estúpida por haber utilizado la palabra "divorcio" frente a su abuela. 'La abuela es una mujer sabia. Debió haber comprendido completamente lo que dije y lo que en realidad quise decir'. Pensó Luna, y suspiró. Como lo dijo su abuela, tenía que tratar de llevarse bien con Samuel por el bien de Gerardo.


  Después de terminar la comida, Luna se dirigió hacia la cocina con el cuenco en la mano. De repente, escuchó el sonido de la puerta de la sala que se abría.


  Sin saber quién era, puso las sobras de comida en el refrigerador sin preocuparse por la persona que llegó.


  Puso el tazón en el fregadero y rápidamente lo lavó. Cuando salió de la cocina, un hombre estaba de pie en el comedor, mirándola con las manos en los bolsillos.


  Al verlo, Luna pasó por su lado para subir las escaleras.


  Cuando llegó al tercer paso, Samuel la cuestionó: —¡Luna! ¿Te parece gracioso quejarte con la abuela?


  Tomando un gran suspiro, Luna se dio cuenta de que mostrarle el vídeo a Milanda era como haberse quejado.


  Ella sacudió la cabeza y siguió su camino escaleras arriba.


  —¿Disfrutaste haciendo preocupar y molestar a nuestra anciana abuela? —'¿Lo hizo a propósito o sin querer?' Pensó Samuel.


  Después de sacudir la cabeza de nuevo, Luna permaneció en silencio.


  El repentino sonido de unas pesadas pisadas detrás la asustó, haciendo que acelerara el paso.


  No tenía idea de lo que le aterrorizaba, pero cuando Samuel se acercó, su reacción inmediata fue... ¡huir!


  Samuel apenas dio el primer paso cuando ella desapareció de su vista.


  Frunció el ceño y pensó: —¿Me tiene miedo?


  ¡Qué ridículo que era Luna, de todas las personas en el mundo, le tenía miedo justo a él!Ella no ha tenido miedo desde que decidió ser honesta consigo misma. Samuel no se lo creía, estaba seguro de que ella únicamente lo estaba evitando.


  ¿Evitando? 'Cuanto más te alejes, más me acercaré. Pronto te atraparé porque no tendrás ningún lugar dónde esconderte.' Pensó.


  Abrió la puerta de su habitación, pero la encontró vacía.


  Luna había escapado a la habitación de Milanda con Gerardo en sus brazos lo más rápido posible.


  Cuando Samuel la encontró, estaba acostando a Gerardo en la cama matrimonial de Milanda. Luna le había pedido a Milanda que la dejara dormir con ella esa noche.


  —Abuela. —Samuel saludó a Milanda con respeto. Al verlo, ella no dijo nada.


  Samuel se acercó a Luna y la tomó por la muñeca, mientras le decía a Milanda: —Duerme temprano, abuela. Quiero hablar con Luna.


  Sacó a Luna de la habitación de Milanda a la fuerza.


  Milanda vio la súplica de ayuda en los ojos de Luna cuando Samuel abrió la puerta para salir.


  —¡Samuel! —Su tono serio los detuvo.


  —Abuela. —respondió Samuel.


  —Soy tu abuela y tienes que escucharme. Debes ser amable con tu esposa. ¡Mira lo que le has hecho! ¡Te has pasado! —Ella no se habría enterado del sufrimiento de Luna si no hubiera tomado su muñeca por casualidad hoy. Y no parecía que Luna tuviera la intención de contársela.


  —Lo sé, abuela.


  Los dos salieron de la habitación, cerrando la puerta. Milanda suspiró mientras observaba a Gerardo quedarse dormido.


  Caminó lentamente hacia la estatua de Buda en su habitación, orando con las manos juntas.


  —Que Buda bendiga a esta pareja y que todo salga bien. Que puedan superar este difícil momento en su matrimonio y que toda la familia disfrute de paz y felicidad.


  Samuel arrastró a Luna de regreso a su dormitorio. Entonces se fue a cerrar la puerta desde adentro.


  Aprovechando la oportunidad, Luna corrió hacia el armario con todas sus energías.


  Pero no fue lo suficientemente rápida. En el momento en que intentó cerrar la puerta del armario, Samuel se abrió paso hacia adentro con una mirada furiosa en su rostro.


  La presionó contra el armario con fuerza.


  Cuando le quitó la bufanda de seda alrededor de su cuello, los moretones que tenía llamaron su atención.


  Con una creciente sensación de mal presentimiento, inmediatamente le quitó el suéter, dejándola solo con una delgada blusa blanca.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 113


  Esposa entusiasta


  Luna se estremecía a pesar de que la calefacción estaba puesta.


  Al subirle las mangas, se dio cuenta de que los brazos pálidos de Luna estaban cubiertos de moretones.


  Sin mencionar que su cuerpo estaba lleno de marcas de mordidas. Luna apretó los dientes con ira y lo fulminó con la mirada. —¡Sabes lo que hiciste anoche!


  Luna se quitó el brazo que la sostenía y dejó caer su ropa sin siquiera mirarlo.


  De repente, Samuel levantó su barbilla, y sus miradas se encontraron.


  Ella debía estar equivocada. Pensó que vio algo en los ojos de Samuel. ¿Era amor?


  'Es imposible. No te hagas ilusiones'. Luna se dijo a sí misma con amargura, e inclinó la cabeza con una sonrisa sarcástica.


  Él la besó suavemente, la tomó en sus brazos y le susurró suavemente en sus oídos: —Siento haberte lastimado. —No sabía qué más podría decir. Lo único que podía hacer ahora era disculparse sinceramente.


  Mordiendo su labio inferior con fuerza, Luna lo miró con desdén. —¿Por qué no fuiste cuidadoso anoche? Sólo te preocupas por ti mismo.


  Al sentir la palma de su mano en su cintura, Luna retrocedió instintivamente.


  ¡Oh, no! ¡Ella no quería nada de esto en absoluto! ¡La lastimó!


  Al darse cuenta de que su reacción inconsciente se asemejaba al miedo, Samuel se sintió abrumado por el arrepentimiento. Se reprendió mil veces en su corazón.


  Alguien llamó a la puerta del dormitorio, y Luna se apresuró a escapar de su alcance. Abrió el armario detrás de ella, fingiendo estar ocupada buscando su pijama.


  Samuel le lanzó una mirada furtiva y salió del vestidor.


  Luna salió del armario con su camisón cuando escuchó la voz de Vicente desde el otro lado de la puerta cerrada del dormitorio.


  Una vez más, estaba sola dentro del gran dormitorio. No pudo evitar preguntarse a dónde había ido Samuel. ¿Ya se fue? ¿Cuándo volvería?


  Con una profunda sensación de desilusión, Luna entró al baño con su camisón.


  El agua del baño estaba un poco caliente. La piel de Luna parecía fresca y resplandeciente bajo el vapor, resaltando aún más sus moretones.


  Después de remojarse por un rato, Luna se puso de pie. Envolvió su cuerpo con la toalla que estaba a su lado y salió de la bañera.


  Al abrir la puerta del baño, vio al hombre de pie afuera de la puerta. Luna gritó, y rápidamente se escondió detrás de una pared para cubrirse.


  ¿Acaso Samuel no se acababa de ir? ¿Quién más entraría al baño? Se suponía que no debería estar allí ahora mismo...


  El baño estaba demasiado tranquilo. Si no hubiera escuchado el ruido detrás de la pared, Samuel habría pensado que no había nadie allí. Pero el vapor de la bañera confirmó sus sospechas.


  En un instante, Samuel sacó a Luna de detrás de la pared.


  La sacó del baño y la puso en la cama grande.


  Al ver el miedo en sus ojos, Samuel se sintió culpable otra vez. Entonces decidió mimarla.


  Se quitó el abrigo, lo tiró en el borde de la cama y presionó a Luna debajo de él contra el colchón.


  Puso la palma de su mano sobre sus brillantes labios rojos, mientras que sus dedos tocaban suavemente su piel. Luna estaba temblando, se sentía nerviosa y excitada.


  —Samuel... —Susurró inquieta, ¿qué iba a hacer él? Sus movimientos eran tan suaves, que no parecía un castigo.


  Su dulce voz casi hizo que Samuel perdiera el control con ella.


  —Shh... —Puso su dedo índice en sus labios para evitar que volviera a hablar.


  Besó suavemente su oreja. La mano de Luna tomó su camisa inconscientemente. —No...


  Aún no se había recuperado completamente de las heridas que él le provocó.


  Samuel sonrió levemente, con una mirada de satisfacción en sus ojos. —Todavía no hemos comenzado.


  —¿No quieres esto? —Él miró su rostro sonrojado con una sonrisa maliciosa mientras ella arrugaba su camisa aún más.


  Luna reunió todo su coraje y levantó los ojos para encontrarse con los de él. La mirada en sus ojos la hizo sentir que se estaba burlando de ella.


  Ella apretó los dientes. Después de tomar una profunda bocanada de aire, pellizcó al hombre por su cintura aprovechando que estaba desprevenido.


  —¡Ah! —Samuel exclamó sorprendido. Pero exageró su grito.


  Su repentino grito no solo asustó a Luna. Incluso a Violeta, que estaba sosteniendo a Gerardo al otro lado de la puerta, frunció el ceño cuando pasó por la habitación


  ¿Qué demonios estaban haciendo esos dos allí? ¿Por qué gritaría de esa forma Samuel? Luna no se comportaría violenta con él, ¿o si?


  Violeta volvió a acostar a su nieto en la habitación y le dijo a Vicente que lo cuidara. Después llamó a la puerta de la habitación de la pareja con inquietud.


  —¡Samuel! Samuel...


  Al oír los golpes en la puerta de la habitación, Samuel, triunfante, lanzó otra mirada juguetona a la mujer que yacía pálida debajo de él.


  Se levantó para aclarar las consecuencias de sus acciones. Afuera, Violeta se sintió aliviada al ver que su hijo estaba bien.


  —¿Qué acaba de pasar? Hijo mío.


  Milanda también salió del dormitorio vestida solo con su camisón.


  Samuel estaba bien vestido y apoyado contra la puerta, sonrió de forma elocuente. —Mamá, todo está bien. Es simplemente que mi esposa es demasiado entusiasta.


  Al escuchar esto desde donde estaba, Luna se sintió mortificada y molesta. Rápidamente se tapó con la manta.


  Violeta también se sonrojó al escuchar el comentario de Samuel. Se fue rápidamente, murmurando. —Los jóvenes deberían practicar el celibato —y regresó a su habitación.


  Milanda se dio cuenta al instante de lo que estaba sucediendo y también volvió a su habitación para dormir cuando Violeta se fue.


  Todo volvió a la calma. Samuel agarró la medicina que acababa de comprar de la mesa y la abrió. Fue silbando hasta el borde de la cama.


  Levantó la manta que cubría Luna y encontró su rostro en llamas. Se veía aún más hermosa.


  Luna lo miró de forma incómoda y volvió a cubrirse la cabeza con la manta.


  ¡Qué vergüenza! Samuel arruinó su reputación.


  —Vamos, te ayudaré a aplicar la pomada. —Sacó uno de sus brazos de debajo de la sábana y le aplicó la pomada fría.


  Veinte minutos después.


  Luna se puso el pijama tratando de fingir que no había pasado nada y dijo: —Gracias. —Al decir esto, se alejó de Samuel y se acostó en la cama para dormir.


  El siguiente movimiento de Samuel hizo que Luna se sonrojara todavía más.


  Cerró la tapa de la pomada y la arrojó sobre la mesa, antes de oler sus dedos en éxtasis. —Esta medicina huele bien...


  Luna extendió su pie por debajo de la manta para patear la pierna de Samuel. Usó tanta fuerza que Samuel casi se cayó al suelo.


  Después de golpearlo, inmediatamente se movió para recuperar su pierna. Samuel la atrapó y parecía estar enojado.


  —¡Cómo te atreves a patearme! ¿Estás loca? —Luna se cubrió la cara con la manta y trató de quitarle la pierna de las manos. Finalmente, lo consiguió.


  Samuel miró su mano vacía y luego a la pequeña mujer que se había encogido completamente en las sábanas. Finalmente, dijo: —Te daré una lección cuando termine de bañarme.


  Fue al armario a buscar su pijama y entró al baño. Luna dejó escapar un suspiro de alivio.


  Mientras se escondía bajo las mantas y se cubría su rostro ardiente, Luna no pudo evitar pensar en la escena de él aplicándole la pomada...


  ¡Ese maldito capullo! ¡Se acostó rápidamente y lo dejó solo!


  Inesperadamente, Samuel no hizo nada esa noche, pero durmió con Luna en sus brazos.


  A la mañana siguiente, el cuello de Luna estaba un poco adolorido por haber dormido en los brazos de Samuel toda la noche.


  Cuando se levantó, Samuel salió del vestidor muy bien vestido.


  Ella miró a Samuel y recordó que había olvidado confrontarlo la noche anterior.


  Aquella noche asistió a una gala de caridad con Catalina.


  Se aclaró la garganta con descontento y le dijo al hombre que se acercaba a ella: —¿Anunciarás públicamente tu relación con la señorita Gu?


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 114


  Nada más que pesadillas


  Samuel se detuvo por completo. Después de un largo rato, asintió. —¡Exacto!


  Luna se mordió el labio inferior con fuerza. Este hombre era demasiado descarado. —Señor Shao me has sido infiel, voy a demandarte en la corte! —Si usaba lo que sabía sobre él en su contra, obtendría la custodia completa de su hijo.


  ¡Sí, ella iba a utilizar esto!Luna se sorprendió de repente con una idea tan brillante.


  Después de arreglar su ropa, Samuel caminó hacia Luna. Ella ya se había sentado, pero él se acercó tanto que la obligó a acostarse de nuevo.


  —Señora Shao, puede demandarme cuando quiera. —Mientras se apoyaba con una mano en la cama, Samuel usó la otra mano para sacar su billetera del bolsillo. Sacó una tarjeta bancaria.


  Puso la tarjeta en la mesita de noche que estaba junto a ella y dijo: —No existe un límite en la cantidad de dinero que puedes gastar con esta tarjeta. Es suficiente para que presentes una cantidad ilimitada de demandas, tómalo.


  Y después de lanzarle una mira con desdén, se alejó.


  Su indiferencia volvía loca a Luna. Realmente quería patearlo una vez más. ¡Qué presumido! ¿Se cree invencible en el ámbito legal?


  Esta mañana Luna se había despertado y se sintió mucho más cómoda que ayer. Tomó una ducha rápidamente y bajó las escaleras.


  En la planta baja, la familia ya estaba desayunando. Samuel se levantó de la mesa, acababa de terminar su comida cuando Luna apareció.


  Se dirigía hacia la puerta de la sala después de darle un beso a su hijo cuando cambió de dirección.


  A pesar de las miradas sorprendidas de su familia, tomó a Luna en sus brazos y le dio un largo beso antes de alejarse.


  Se fue, y dejó a Luna sola y avergonzada con tres ancianos aturdidos...


  En la revista Channel.


  Cerca del mediodía, muchos colegas se fueron al restaurante.


  Emma llevaba un suéter azul marino, y seguía trabajando duro en su oficina de editora ejecutiva.


  Al recoger algunas de las carpetas, presionó la línea interna de la asistente en el intercomunicador y dijo: —Ven y envía el plan de co-producción de este actor a la oficina del presidente, gracias. —Inmediatamente colgó y siguió trabajando con la cabeza agachada.


  Después de un minuto, una mujer entró. Tomó la carpeta de Emma y se fue.


  —Ah, y dile al personal de la editorial que la propuesta debe ser enviada a mi oficina a más tardar hoy. Si no son capaces de hacer bien algo tan sencillo, serán despedidos! —En el trabajo, la toma de decisiones de Emma siempre había sido directa.


  Incluso ahora, era tan decisiva como siempre.


  —Sí, señorita Gu. —La asistente salió de su oficina asustada y temblando con los documentos en los brazos.


  Emma no lleva mucho tiempo en el cargo de directora aquí. Pero es rápida y decidida en su trabajo, cosa que sorprendió a muchos empleados en poco tiempo. Todos la admiraban.


  No era de extrañar que fuera famosa en América, ¡era muy buena en su trabajo!


  Con la carpeta en la mano, la asistente fue inmediatamente a la oficina del presidente. Cuando llegó al ascensor, pasó junto a un hombre.


  El hombre caminó hacia la puerta de la oficina de Emma. Alguien llamó de nuevo a la puerta.


  —Adelante. —La breve respuesta de la mujer hizo que el hombre sonriera. Esa era su forma de ser.


  La puerta de la oficina se abrió desde fuera. Emma estaba tan ocupada que se limitó simplemente a levantar los ojos.


  Después de un vistazo, ella se sorprendió. Miró dos veces con incredulidad. Al acercarse el hombre, supo que no estaba equivocada.


  Tratando de reprimir su temblor, se puso pálida y preguntó: —¿Qué estás haciendo aquí?


  Eric se detuvo sobre su escritorio. Miró a la mujer frente a él con los ojos llenos de pasión y afecto. —Emma, te he extrañado tanto.


  Temía que Emma volviera a resistirse a él. No la había visto durante meses.


  Antes de que Emma pudiera responder, la puerta de la oficina se abrió nuevamente. La mujer que entró era otra persona a la que tampoco quería ver.


  Con el rostro herido, Jesica corrió al lado de Emma. Sacudió su brazo y dijo: —Mi querida hija, ¡por favor, ayúdame! ¡Van a matarme!


  Emma se levantó, derribando su silla al suelo. Empujó a su madre hacia un lado.


  —Mamá, ¿no ves que tengo otro invitado aquí?


  A Jesica nunca le había importado nada más que el dinero. —Mi querida hija, mi cara está desfigurada. Por favor, dame dos millones para que pueda pagar mis deudas.


  ¿Dos millones? ¡Eso era una locura! Emma miró con incredulidad a esa mujer que decía ser su madre. ¡Jesica estaba empeorando cada vez más!


  —¡Fuera, quiero cortar la relación contigo! —Emma bajó la voz y tiró de Jesica hacia la puerta.


  No esperaba que Jesica se deshiciera de su agarre. La mujer mayor se sentó desvergonzadamente en el sofá. —Emma, soy tu madre. ¿Cómo podrías deshacerte de mí?


  Eric se apoyó en su escritorio y escuchaba atentamente la conversación.


  Catalina no estaba mintiendo. ¡Lo que Emma más necesitaba ahora era dinero! ¡Y la razón era por su madre apostadora!


  Las acciones de Jesica humillaron a Emma. Su madre era una desgracia.


  Casi en la quiebra, Emma tomó su bolso y sacó una tarjeta bancaria. —Este es el último millón. Lo puedes tomar o no, haz lo que quieras! —¡Ella solo quería deshacerse de Jesica!


  Jesica miró fijamente la tarjeta bancaria de Emma. Controlando la tentación de tomarla, dijo: —Si vuelvo con solo un millón de dólares, las personas que me persiguen por mi deuda me matarán. ¡Necesito dos millones! Mi querida hija, por favor ayúdame...


  En ese momento, alguien le entregó un cheque a Jesica.


  Los ojos de Jesica se abrieron ante la cantidad escrita en el cheque. Había un cinco, seguido de muchos ceros. ¡Mucho dinero!Sus ojos estaban llenos de dinero, brillando con codicia.


  Tomó el cheque sin decir una palabra y parpadeó varias veces. ¡Era un cheque por cinco millones de dólares!


  Pero en el siguiente instante, Emma se lo arrebató. Ella insistió. —Señor Eric Shao, por favor, no lo necesitamos. —Se apartó de él con indiferencia. No quería involucrarse con Eric en absoluto.


  —Emma, ¿eres una idiota? ¿Cómo puedes rechazar tanto dinero? —Después de arrebatarle el cheque a Eric, quien todavía no lo había tomado, Jesica se levantó y salió corriendo.


  Emma se sintió agotada al verla huir.


  —Emma, no te lo tomes demasiado en serio. —Eric se acercó a ella, mirándola con afecto.


  Molesta, Emma se sintió abatida y le gritó a Eric: —No conoces a mi madre. ¡Me ha pedido dinero demasiadas veces! ¡Es una vividora!


  Eric miró su impotencia con angustia.


  A pesar de que luchaba, él la sostuvo en sus brazos. —Emma, no estés triste. —Apretó sus brazos alrededor de Emma. No podía evitar querer abrazarla más fuerte.


  Extrañaba su cuerpo y su esencia. La extrañaba desesperadamente.


  —Déjame, Eric. ¡Déjame! —El cuerpo de Emma comenzó a temblar de nuevo, y Eric la soltó de mala gana.


  Dio un paso atrás y sacó una chequera de su bolsillo. Arrancó una hoja en blanco y se la entregó.


  —Emma, puedes escribir la cantidad que quieras en el cheque. —Emma estaba sorprendida por su riqueza. Dejó de temblar.


  Sabía que todas las personas relacionadas con Samuel eran ricas, pero no se había dado cuenta de que Eric también lo era.


  —¡No! ¡No puedo aceptar esto! —Sabía que Eric sentía una fuerte atracción por ella, pero no le gustaba para nada.


  ¡Lo único que Eric le provocaba eran pesadillas!


  Por ejemplo, justo ahora le estaba entregando un cheque ilimitado. Cuando ella estaba todavía dudando, él la tomó en sus brazos y no le dio ni la oportunidad de negarse.


  


  


  


  


  


  


  



  Capítulo 115


  Destinado al fracaso


  —Emma, te amo. Por favor, no me rechaces. —Eric le rogaba mientras colocaba un cheque en su mano. No le importaba cuánto dinero tendría que gastar para quedarse con Emma.


  Emma lo miró sorprendida y luego sacudió la cabeza. —¿Es esto lo que piensas de mí, Eric? No quiero tu dinero ¡Eres un idiota! —Le arrojó el cheque y se liberó de su abrazo.


  Eric vio la duda en sus ojos y decidió ser persistente.


  Recogió el cheque del suelo, la tomó en sus brazos de nuevo y le preguntó con suavidad: —¿Sabes cuánto te extrañé? Emma, solo esta vez. Solo quiero poseerte esta vez. —Metió el cheque en su bolsillo.


  Emma cerró los ojos, luchando contra la agitación emocional interna que amenazaba con estallar. También tuvo relaciones sexuales con Félix Fei por dinero, ¿en qué clase de persona se había convertido?


  —Emma, ya perdiste tu virginidad conmigo. No pasa nada, relájate. —Eric colocó su boca cerca de su oreja de forma seductora. La tentación era demasiado para Emma, y terminó cediendo.


  Él bajó la cabeza y la besó apasionadamente. Entonces Eric notó que las cortinas todavía estaban abiertas. Puso su abrazo alrededor de Emma, caminó hacia el lado izquierdo y presionó un botón que cerró las cortinas automáticamente.


  Al cerrarse las cortinas, la habitación se envolvió lentamente en la oscuridad. Eric continuó besando a Emma y con sus manos recorrió todo su cuerpo, murmurando a sus oídos palabras dulces.


  —Espera un minuto. —Eric la soltó por un momento y fue a cerrar la puerta con llave. No quería que nadie los interrumpiera. Después de eso, Eric tomó a Emma, cuya cara estaba llena de lágrimas, la puso en el sofá y se lanzó sobre ella.


  A las cuatro o cinco de la tarde, Eric abandonó sigilosamente la oficina de Emma, con un paso titubeante.


  Dentro de la oficina.


  Con el cabello despeinado, Emma acomodó su ropa y fue al baño apoyando su mano contra la pared.


  Se miró en el espejo, y la imagen que vio fue vergonzosa. Sus ojos, así como sus labios estaban hinchados y rojos. Su maquillaje perfecto estaba manchado.


  Sacó el cheque arrugado de su bolsillo y lo apretó en su mano.


  Entonces murmuró para sí misma: 'Eric tiene razón. No hay diferencia entre la primera y la segunda vez. Pero ¿por qué me siento tan mal? Nooo... Tengo que dejar de pensar así. Esta será la última vez.' Trató de consolarse mientras se disponía a arreglar su apariencia. Estaba decidida a que esta sería la última vez que Eric se aprovecharía de ella.


  Pero no sabía que alguien había tomado fotos cuando Eric la había besado, y cuando salió de su oficina, unas horas más tarde.


  Samuel regresó, después de que Luna había estado en la casa vieja durante unos tres días.


  La vida había estado bastante tranquila hasta el martes por la noche. Luna se había quedado dormida con su hijo en los brazos y


  Samuel apareció en su habitación.


  Tomó a Gerardo de los brazos de Luna y lo acostó en su cuna. Luna no lo detuvo, ya que toda la casa era cálida y la calefacción estaba encendida. Samuel la dejó dormir y se fue a terminar de prepararse para el viaje.


  El reloj de la casa sonó al dar la medianoche, justo después de que Samuel había terminado de bañarse.


  Entró en la cama cálida y se acurrucó más cerca de Luna. Él sonrió. Era bueno tener a alguien en la cama.


  Luna se despertó cuando sintió la calidez y las manos de Samuel tocando su largo cabello, poniéndolo detrás de su oreja.


  Sabía lo que Samuel quería, y no se opuso a ello. Nunca tuvo el poder ni la voluntad de rechazar sus insinuaciones.


  Suspiró y se volvió hacia él, colocando sus brazos alrededor de su cuello.


  Él susurró: —Estaré lejos en un viaje de negocios a Corea por un par de días a partir de mañana. Te quedarás aquí hasta que yo regrese.


  Luna saltó completamente despierta.


  —¿Qué te pasa Samuel? ¿Te vas a ir a un viaje de negocio mañana pero me lo dices ahora? Suéltame. —Luna estaba enojada, y pensaba que a veces sus acciones mostraban que en verdad no la amaba.


  Él miró sus ojos furiosos, sonrió y la abrazó más fuerte. —Escucha, no era mi intención no decírtelo. He estado ocupado preparándome para el viaje y lo olvidé. No te enfades, querida.


  Ella hizo un puchero juguetonamente. —Parece que solo te casaste conmigo para dar a luz a tu hijo y calentar tu cama en invierno. Ni siquiera tienes la cortesía de avisarme cuando me deja durante días por un viaje de negocio.


  Samuel frotó su suave cara con el dedo pulgar. —Tonterías. Sin embargo, esas son solo algunas de las ventajas de estar casado contigo. Ven acá. —Samuel la acercó más hacia él.


  Besó sus labios y colocó su mano en el cordel que sostenía su bata.


  Ella sabía lo que significaba este gesto, y mientras sus besos la calmaban, le desató la bata. En ese momento era como un animal salvaje en celo. Solo quería hacerle el amor a su esposa antes de partir a su viaje de negocio.


  La noche era silenciosa, excepto por sus suaves y apasionados gemidos.


  Cuando la luz de la mañana comenzó a filtrarse por las cortinas, Samuel se despertó. Tomó una ducha rápida y se vistió con su traje de negocios favorito. Podía escuchar a Luna respirar suavemente mientras dormía.


  Después de empacar sus artículos de tocador en una maleta pequeña, la cerró y la llevó hacia la puerta.


  Miró a su esposa que todavía dormía, y a su hijo en la cuna al lado de su cama y sonrió. Se acercó, besó a Luna en la frente y a Gerardo en su mejilla, luego se fue.


  Había otras tres personas en este viaje de negocios con él: Anna, Catalina y un asistente varón.


  Tomaron el primer vuelo a Corea temprano en la mañana. Debido a que el caso era complejo e intrincado, requería todo el enfoque y la atención de Samuel. En la cabina de primera clase, repasó los datos de todos los documentos de la corte y comenzó a examinarlos. El avión pronto despegó.


  Unas horas después de que el avión de Samuel se haya despegado rumbo a Corea, Gerardo se despertó y lloró muy fuerte porque tenía hambre. Luna se despertó y lo alimentó, lo que dejó a Gerardo balbuceando y feliz. Poco después, bajó las escaleras y le dio a Gerardo a Milanda, quien estaba feliz de cuidar al jovencito. Milanda se acercó al corralito de juego.


  A pesar de que Luna se sentía como una extraña e inoportuna, se quedó en la casa vieja con su hijo como Samuel se lo había pedido.


  Pero estaba decidida a mantener una actitud positiva. Caminaba por la casa sonriente y alegre y Milanda lo notó.


  Observaba gratamente a Luna y se sintió un poco aliviada.


  Tres días después de que Samuel se había marchado a Corea, Catalina recibió una llamada telefónica que la inquietó bastante. Ella fingió enfocarse en el caso que los había llevado a Corea, pero su atención realmente estaba en la noticia que había recibido.


  Con Luna en la casa vieja, sus hombres no tenían oportunidad de acercarse y ejecutar el plan. Tenía que haber otra manera, pensó Catalina.


  Cinco días después, Emma incitó a Violeta a invitar a Luna a cenar.


  Al hacer esto, tenía la intención de mostrarle a Luna lo cercanas que eran Violeta y ella. Quería ponerla celosa.


  Sin embargo, nadie esperaba que esta reunión le arruinara la vida.


  En el restaurante occidental.


  Con una sonrisa fría en el rostro, Luna observaba a las dos mujeres sentadas frente a ella, hablando y riendo como si fueran suegra y nuera. Ellas ignoraron completamente su presencia.


  Esto era justo lo que Emma quería.


  Había podido resolver todos sus problemas con el dinero que Eric le había dado. Y envió a su madre a un centro de tratamiento de adicciones en América.


  Ahora, podría concentrarse en Violeta con la esperanza de tener un aliado en su intento para ganar el corazón de Samuel.


  —Tía Violeta, todavía recuerdo que Samuel solía traerme a este restaurante porque estaba acostumbrada a la comida occidental después de haber vivido en Estados Unidos. —Dijo Emma mientras miraba a Violeta con una intensa dulzura y timidez inusual.


  Violeta respondió a Emma con deleite: —Ah, Samuel te cuida mucho. Él nunca me trajo aquí. —El tono de su conversación fue más fuerte esta vez, para que Luna la escuchara bien. Tanto Emma como Violeta querían saber el grado de impresión que Luna tendría cuando escuchara la información que se habían dicho.


  Luna estaba de acuerdo con Violeta. Samuel la trajo aquí solo una vez. ¿Samuel aún sentía algo por Emma?


  Definitivamente le preguntaría a Samuel sobre esto y averiguaría la razón.


  Emma y Violeta siguieron hablando entre ellas.


  Sin embargo, Luna no les prestó atención, lo que hizo que Violeta se pusiera furiosa.


  El propósito de invitar a Luna a cenar era hacerla enojar, pero parecía que no estaba funcionando.


  Al terminar su bistec y pizza, Luna se limpió la boca y se levantó para dirigirse a Emma y Violeta. —Gracias por la cena. Lo pasé bien aquí. Pero me tengo que ir ya. ¡Disfrutenla!


  Tomó su bolso y se alejó, dejando a las dos mujeres sentadas allí con expresiones desconcertadas en sus caras. Ambas se miraron, cada una con sus propias razones, pero tenían la expresión de shock en sus rostros, sin saber que esa cena tenía otra finalidad.


   


   


  


  


   


   


   



  Capítulo 116


  Ataque contra Luna


  Como Luna acudió a la cena con Violeta, no condujo su coche, de modo que no tenía manera de regresar a casa.


  Terminó deambulando por las calles descontenta.


  Extrañaba a Samuel, y en ese momento solo quería estar con él. Sin embargo, él no estaba en el país, y ella solo podía verlo por videochat. Se sentía triste en este momento más que nunca.


  Inconscientemente, caminó demasiado lejos y terminó en un callejón oscuro. Cuando se dio cuenta de ello, se dio la vuelta para volver atrás, dirección hacia la vieja casa.


  Pero al girarse, vio a dos hombres fuerte que corrían hacia ella. Antes de que pudiera reaccionar, perdió el conocimiento.


  Después de cargar Luna al auto, uno de los hombres sacó su teléfono celular y marcó un número. —Está hecho, señora.


  —Bien. Llévenla al hotel. La siguiente fase del plan está en marcha. —La llamada fue breve pero había hecho llegar el mensaje deseado.


  Luna se despertó aturdida. Sentía como si alguien la estuviera tocando sin cesar.


  Tenía problemas para enfocar sus pensamientos porque se sentía mareada.


  Sus recuerdos, aunque borrosos, volvieron y supo con toda seguridad que el hombre que la estaba tocando no era Samuel.


  Quería luchar y gritar, pero estaba demasiado débil para hacer nada.


  ¿Dónde estaba? Recordó estar con Emma y Violeta, y luego vagar por las calles, pero todo lo que sucedió después quedó en blanco. Miró a su alrededor. Pensó que podría estar en un hotel.


  Luna intentó levantarse de la cama, pero sus esfuerzos se vieron frustrados rápidamente cuando un hombre se arrojó encima de ella.


  Ella lo reconoció al instante. ¿Adrián? Se sorprendió al verlo. Pero también notó que él tampoco parecía estar completamente despierto. ¿Estaba borracho?


  —Adrián... Despierta. —Luna quería detenerlo, pero sentía ella tampoco estaba muy bien. Su voz era débil e inestable.


  Su susurro era como un catalizador para Adrián. Bajó la cabeza y la besó.


  Hubo varios destellos que iluminaron la habitación, como si alguien estuviera tomando fotos. Luna vio la luz pero parecía que Adrián no.


  Luna mordió a Adrián en los labios, lo que le obligó a soltarla, con dolor. Él hizo una mueca mientras luchaba por bajarse de ella.


  Ella también se mordió la lengua y el dolor la sacó de su delirio.


  Entonces empujó a Adrián lejos. Se cayó al suelo con un ruido fuerte.


  Luna se arrastró fuera de la cama y se tambaleó hacia el baño.


  En el momento en que vio a alguien corriendo hacia ella, cerró la puerta rápidamente. Estaba confundida.


  ¿Qué está pasando?


  ¿Cómo llegó aquí?


  ¿Qué estaba haciendo Adrián aquí?


  La cabeza de Luna palpitaba con todos los pensamientos que recorrían su mente.


  No podía comprender lo que estaba pasando. Nada tenía sentido.


  De repente, escuchó un fuerte golpe en la puerta. Alguien estaba tratando de romperla. Dio unos pasos hacia atrás, buscando algo con que protegerse.


  Sin embargo, a excepción de las toallas y el gel de baño, no había nada más que pudiera usar. Solo tomó un peine, que tenía dientes afilados los cuales podían ser lo suficientemente fuertes como para protegerse.


  Con unos cuantos golpes más, la puerta se rompió y cayó al suelo. Luna se pellizcó a sí misma, tratando de mantenerse despierta.


  Con un gruñido en su rostro, un hombre de traje negro caminó hacia ella. El corazón de Luna latía cada vez más rápido, ya que su cerebro reconoció al hombre.


  Los recuerdos inundaron su mente. Recordó lo que pasó. Callejón oscuro. Dos hombres grandes. Pañuelo que olía dulce y luego no sintió nada. Se estremeció cuando se dio cuenta de que había sido secuestrada.


  Cuando el hombre se acercó a Luna, ella dio un paso adelante y empujó el peine contra la cara del hombre. El hombre se sorprendió y se movió justo a tiempo, antes de que el peine le clavara en el ojo. Pero no había escapado por completo de la embestida, el peine raspó el lado derecho de su cara, a través de su mandíbula.


  Gritó de dolor, mientras la sangre comenzaba a gotear de su cara. Luna aprovechó la oportunidad e inmediatamente salió corriendo del baño.


  En el dormitorio, Adrián acababa de levantarse del suelo, pero Luna lo derribó de nuevo.


  El hombre de traje negro salió corriendo del baño enfurecido, agarrando el lado derecho de su cara con una toalla. Luna abrió la puerta de la habitación.


  Cuando salió corriendo, no esperaba que hubiera otro hombre afuera. Se sorprendió al ver la repentina aparición de Luna. Este hombre era igualmente de fuerte y llevaba un traje marrón con una corbata azul, una extraña combinación. Pero Luna no tenía tiempo de contemplar su mal sentido de la moda, tenía que escapar de allí.


  Vio el ascensor y corrió hacia él. —Atrápala. —Una voz fuerte y resonante desde el interior de la habitación le ordenó al hombre de la corbata azul. Luna corrió tan rápido como pudo, gritando para pedir ayuda.


  Su voz y su cuerpo estaban débiles debido al efecto de las drogas, pero estaba decidida. Justo cuando el ascensor se abrió, se tropezó y se cayó al suelo. —No... —Gritó cuando uno de los hombres la alcanzó y tiró de una de sus piernas, arrastrándola de regreso a la habitación.


  —¡Que alguien me ayude! —Luchó duro, dividiendo sus esfuerzos entre tratar de defenderse de los efectos de las drogas y tratar de liberar su pie del hombre que la sujetaba. Aturdida, vio que alguien salía del ascensor y empujó al hombre que llevaba la corbata azul.


  —Ocúpate de tus asuntos. No sabes con quién te estás metiendo. Aléjate. —El hombre de negro le advirtió al que había empujado a su amigo al suelo. Todavía presionaba su mejilla con la mano, pero la sangre seguía saliendo. Había algo familiar en el hombre que había venido a rescatarla, pero ella no podía identificarlo.


  —Dejen a Luna en paz. —El hombre de pie a su lado habló. ¿Sabía su nombre? Luna lo miró sorprendida.


  —Bien, tú lo buscaste. —El hombre de negro habló y golpeó al que estaba de pie junto a Luna. Éste se cayó al suelo de golpe.


  Luna luchó por levantarse, mientras su aliado luchaba contra el hombre de corbata azul. El hombre de negro caminó hacia Luna, pero de repente se cayó al suelo. Sin embargo, esto no lo detuvo ya que luchaba por arrastrarse hacia ella.


  Luna estaba tan asustada que gritó y se retiró a un rincón. Su mente aún no estaba clara, mientras luchaba una vez más para recuperar sus sentidos. Necesitaba levantarse y huir. Mientras observaba a los tres hombres peleando en el suelo, la mente le dio la respuesta que estaba buscando.


  El hombre que había venido a rescatarla era Chubby Yang. Luna estalló en lágrimas. —Yang...


  —¡Luna, corre! ¡Corre! —Sus palabras la devolvieron completamente a la realidad. Se levantó pero dudó.


  Estaba en un aprieto. No quería dejarlo allí. Estaba perdiendo la pelea gradualmente, y los dos hombres lo estaban golpeando sin piedad. —¡Luna correeeeee! —Yang le ordenó, justo antes de que el hombre con la corbata azul lo golpeara.


  Luna corrió hacia el ascensor, golpeando cada puerta del pasillo. —Por favor, por favor, ábreme. —Suplicó en cada puerta, pero nadie respondió.


  En la penúltima puerta cerca del ascensor, donde ella golpeó, un anciano abrió con pánico. Luna le imploró: —¡Sálvanos, por favor! ¡Llama al 911!Llama a la policía. —Pero cuando el anciano echó un vistazo afuera, cerró la puerta con horror.


  —¡Luna, corre! ¡Ve al vestíbulo y estarás a salvo! —Yang le gritó a Luna, mientras sostenía las piernas de los dos hombres.


  Se tambaleó en el ascensor y presionó el botón de la planta baja.


  Cuando los dos hombres se dieron cuenta de que Yang no iba a soltarse, el hombre que llevaba la corbata azul sacó una navaja. Las puertas del ascensor se cerró justo cuando había apuñalado a Yang en la mano. Las lágrimas brotaron de los ojos de Luna.


  Yang gritó de dolor, soltando las piernas de los hombres. Se aferró a su mano. El hombre de negro se puso de pie y pateó a Yang en la cara, causando que perdiera el conocimiento. —Idiota. Vámonos. Tenemos lo que necesitamos.


  Los dos hombres caminaron hacia la salida de la escalera y bajaron.


  El ascensor se detuvo en la primera planta. Luna estaba tumbada en el suelo, temblando y llorando. Seguía diciendo: —Por favor, ayúdenme. —Las personas que estaban esperando el ascensor en la primera planta la vieron e inmediatamente fueron a ayudarla. Presionaron el botón de la planta baja, que era donde estaba el mostrador de recepción.


  En el mostrador de la recepción se formó un círculo con una multitud, mientras seguridad llamaba a la policía y una ambulancia. —Por favor, hay otro hombre en el piso 12. Está en problemas. —Luna le rogó al guardia de seguridad que la estaba sosteniendo.


  Solo se calmó cuando escuchó que el guardia de seguridad pidió refuerzos en el piso 12. —Por favor, ella tiene que ir al hospital ahora. No hay ambulancias cerca, llévenla en un taxi. —La recepcionista principal le gritó al guardia de seguridad. Dos minutos más tarde, un taxi se detuvo delante del hotel. El guardia de seguridad subió con ella.


  En el taxi.


  Luna se torcía en el asiento trasero, su cuerpo estaba sufriendo la consecuencia de los efectos de las drogas y el agotamiento.


  —Señor, por favor, ¿puede prestarme su teléfono celular? —A pesar de que sabía que Samuel estaba en el extranjero, aún así quería ponerse en contacto con él y escuchar su voz.


  El guardia de seguridad le dio su teléfono.


  Luna apretó el celular con fuerza en el momento en que lo tocó, luchando por marcar el número de Samuel. Una vez que pulsó 'llamar' contuvo la respiración. —Lo siento, el teléfono que ha marcado no se encuentra disponible en este momento. Por favor, inténtelo de nuevo más tarde. —El corazón de Luna se rompió.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 117


  ¿Qué le pasó a Luna?


  El taxi llegó al Hospital Privado de Chuck y el conductor del taxi salió del auto para pedir ayuda. Luna estaba aturdida, su mente no se recuperaba. Cuando abrió los ojos, ya estaba recostada en una camilla, siendo trasladada al hospital. Luna tomó la mano de la enfermera. —Por favor, llama a Chuck por mí... —Ella sabía que él era la única persona en la que podía confiar en este momento crucial.


  La enfermera ignoró su petición y procedió a empujar la camilla hacia la sala de emergencias.


  —Por favor, dile a Chuck, que soy Luna. Por favor. Él me conoce. —Luna sintió que se estaba desvaneciendo y su corazón latía aún más rápido. Casi no pudo controlar el impulso de quitarse la ropa porque de repente comenzó a sentir mucho calor.


  Un médico de cabecera reconoció a Luna y marcó el número de teléfono de Chuck.


  En ese momento, Chuck descansaba en su oficina porque acababa de terminar una operación de 7 horas.


  Cuando escuchó que Luna estaba en el hospital, bajó las escaleras rápidamente.


  En la sala de emergencias del primer piso, Luna estaba acurrucada en la cama del hospital, con dolor.


  Chuck inmediatamente detectó que algo no estaba bien. —Llévenla a una sala de pruebas, rápido. —Intentó llamar a Samuel, pero tampoco pudo comunicarse. Le ordenó a una enfermera que siguiera llamando a ese número hasta que pudiera hablar con el titular de la línea. Entonces corrió hacia Luna, para hacerle un chequeo.


  Diez minutos tarde.


  La enfermera había marcado el número de teléfono de Samuel una docena de veces pero no pudo comunicarse. Entró en la sala de pruebas y dijo: —Señor, todavía no hay respuesta.


  —Sigue intentando hasta que consiga —Chuck habló en voz baja, mirando cómo Luna se dormía. Cuando había entrado en la sala de pruebas, Luna estaba angustiada y parecía una loca. Tuvo que pedirle a varias enfermeras que la sostuvieran y le pusieran una inyección. Cuando por fin consiguieron calmarla, le pusieron una bata de hospital.


  Chuck no estaba completamente seguro de lo que había ocurrido. Miró el expediente del hospital, tratando de descifrar lo que la había hecho reaccionar de esa manera. Aparte de la fiebre que tenía, nada más daba indicios de su estado. Sacudió la cabeza confundido.


  —Enfermera, tome una muestra de sangre. Necesitamos hacer algunas pruebas. No quiero escribir la causa de este arrebato como psicológico, hasta que descartemos la posibilidad de una efecto químico.


  La enfermera asintió, sacó algunas muestras de sangre y las llevó al laboratorio. —Señor, han respondido al teléfono. —La enfermera encargada de llamar a Samuel entró y le informó.


  Samuel acababa de bajarse del avión de regreso cuando vio decenas de llamadas perdidas del hospital privado de Chuck. En ese momento llegó otra llamada del mismo número. —Hola. —Respondió apresuradamente.


  —Oh... Hola. Espere, le pasó al señor Chuck. —La voz en el otro extremo sonaba aliviada.


  —Hola, Samuel. Soy Chuck. Es sobre Luna, tuvo un accidente. Ven a mi hospital rápido... —Y colgó el teléfono. Chuck sabía que Samuel estaría ahí dentro de poco.


  Originalmente, Samuel planeó llegar el día siguiente, pero algo le hizo cambiar de parecer y regresar antes. Quería darle una sorpresa a Luna. De las videollamadas que mantuvieron esos día, se dio cuenta de la incomodidad de Luna al vivir en la casa vieja y lo triste que se sentía. Aunque era una experta en fingir, Samuel siempre fue capaz interpretarla. Así que se ocupó de todos los casos en el menor tiempo posible y voló de regreso al país C sin hacer ninguna parada.


  Como había llegado antes de lo previsto. No pudo esperar al auto que le fue asignado para recogerlo, así que consiguió un taxi para ir al hospital de inmediato.


  Catalina estaba eufórica cuando vio a Samuel irse a toda prisa. Encendió su teléfono celular y contactó a varias personas en secreto.


  En el hospital.


  Samuel corrió hacia la sala. Chuck estaba conversando con una enfermera y sostenía el informe de toxicología en una mano. Tenía una expresión seria en su rostro, que se convirtió en alivio cuando vio a Samuel. —Está aquí. —Chuck señaló la habitación enfrente de él. Luna estaba en coma. Samuel tiró el portafolio al sofá y corrió a su lado.


  El cabello de Luna estaba mojado y su rostro se veía pálido con moretones en la comisura de la boca.


  Samuel tuvo un mal presentimiento. Estaba temblando de miedo y rabia.


  ¿Quién le había hecho esto?


  Sus respiraciones superficiales lo reconfortaron, todavía estaba viva. En su delirio, siguió murmurando: —Adrián, detente... Yang... Ayúdale. —Las palabras eran muy débiles, y Samuel tuvo que agacharse para escucharlas.


  Esto lo confundió. Además, tenía un chupetón en el cuello.


  Descartó la idea que estaba surgiendo en su cabeza acerca de lo que le había sucedido.


  Sus ojos se pusieron rojos. Se dio la vuelta y vio a Chuck de pie junto a la puerta. —¿Qué le pasó?


  Chuck caminó hacia ellos y respondió: —Según el informe de toxicología, parece que a Luna la drogaron con cloroformo y le inyectaron otro sedante para mantenerla inmóvil...


  Chuck dejó de hablar cuando vio la expresión en el rostro de Samuel.


  Las manos de Samuel sujetaban el edredón con fuerza, su cabeza estaba abrumada con pensamientos y emociones. Luchó contra las lágrimas en un intento de mantener la compostura.


  —Le dieron una dosis alta que le causó fiebre y un estado de demencia cuando entró.


  —¿Demencia? —Samuel preguntó con voz ronca.


  —Sí. Estaba muy inquieta. Tuvimos que darle un sedante para calmarla. Sin embargo, no estamos seguros de cómo reaccionará cuando se despierte. Te sugerimos que te quedes cerca, para que ella pueda ver una cara familiar cuando se despierte.


  —No me iré a ninguna parte. —Lo dijo de una manera natural. Él sostuvo la mano de Luna mientras la habitación quedaba en silencio.


  Samuel no supo en qué momento salió Chuck.


  Se sentó al lado de ella con los ojos cerrados. Su mano sostenía la de Luna fuertemente. Estaba en una reflexión profunda.


  Una enfermera entró para retirar la aguja, pero aparte de ella, nadie más entró.


  Después de un rato, Luna se despertó. —¿Dónde estoy? Samuel... Sálvame. —Luna estaba temblando de confusión. Su suave susurro causó un espasmo en el corazón de Samuel.


  —Estoy aquí. —Su voz sonaba ronca.


  Al oír la voz de Samuel, Luna se dio la vuelta sorprendida. El atractivo rostro de Samuel la estaba observando, con amor.


  Luna cerró los ojos, notó una sensación extraña que la estimulaba en el interior. No tenía que preocuparse más porque Samuel estaba aquí.


  Tocó el rostro de Samuel y lo acercó más a ella. —Haz que mi dolor desaparezca. —Estas palabras le hicieron cerrar los ojos con dolor de nuevo.


  Él obviamente sabía lo que ella quería decir. Pero todavía no podía convencerse a sí mismo.


  Aceptó el hecho de que la habían drogado, pero todavía no podía convencerse de hacerla suya. No de esta manera, no ahora.


  Él se retiró de las manos de Luna y se levantó bruscamente. Necesitaba un poco de aire fresco para aclarar su mente.


  Al darse cuenta de que Samuel se estaba yendo, Luna saltó de la cama y abrazó su cintura por detrás.


  —Samuel, no me siento bien. Por favor, no me dejes sola. Quédate conmigo. Hazme sentir mejor. —Le rogó, lo necesitaba desesperadamente. Quería olvidarse de lo que había sucedido unas horas atrás, aunque fuera por un rato.


  —Voy a llamar a Chuck. Regresaré en unos minutos. —Samuel ignoró sus súplicas. Luego se dirigió a la puerta.


  —¡Samuel! Por favor. Te necesito. —Su cara se puso roja otra vez. Cuando estaba en el baño del hotel, más o menos supo lo que le había pasado.


  También se dio cuenta de que la drogaron.


  Necesitaba que su esposo le quitara ese dolor emocional.


  Solo por este momento. Su dulce voz lo llamó, y él finalmente sucumbió ante sus súplicas.


  Por fin, corrió la cortina detrás de la puerta para cubrir el cristal.


  Sostuvo a Luna y la llevó al baño. La puso bajo la ducha y dejó que el agua caliente cayera sobre ella.


  Luna no entendía por qué Samuel hacía eso. Trató de agarrarlo, pero él se apartó.


  Esto la puso triste, y se puso a llorar. —Samuel, te necesito... Por favor... Por favor.


  Luna repitió las palabras una y otra vez.


  Las lágrimas que habían amenazado con salir antes, descendieron por sus mejillas.


  ...


  Luna no supo en qué momento Samuel la había llevado a casa.


  Solo sabía que Samuel se había ido cuando ella se despertó.


  Se sintió feliz de que él estuviera allí cuando más lo necesitaba.


  Sin embargo, su felicidad se convirtió en tristeza y preocupación cuando pensó en Yang. Bajó las escaleras rápidamente y llamó a Samuel.


  En el despacho de abogados de Samuel.


  Anna había trabajado para Samuel durante varios años, pero nunca lo había visto actuar de la manera en que actuaba ese día.


  Entró en la oficina, despeinado y con una expresión espantosa a primera hora de la mañana. Había estado en su oficina durante tres horas y había estado haciendo llamadas telefónicas todo ese tiempo.


  La puerta de su oficina estaba cerrada, lo cual era inusual. Su puerta siempre estaba abierta. De vez en cuando, lo miraba a través de la ventana, Samuel hablaba airadamente a través del teléfono.


  Tenía miedo de que la ira que había visto se dirigiera hacia ella. Pero necesitaba entregar los informes financieros que vencían el día de hoy. Finalmente, Anna consiguió algo de coraje, llamó a la puerta y entró en la oficina.


  —Sí... ¿En qué hospital está el hombre ahora? —Escuchó a Samuel preguntar. Se quedó quieta hasta que Samuel notó su presencia.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 118


  ¿Ella está bien?


  —Ve y encuentra a un técnico profesional para recuperar el video de vigilancia del hotel, e interroga a los personales de turno para poder obtener más detalles. Necesito saber qué sucedió.


  Samuel colgó el teléfono y le hizo una señal con la mano a Anna. Dijo con una voz relativamente suave: —Aplaza los demás asuntos por ahora. Necesito encargarme de algo importante primero.


  Anna asintió. Entonces Samuel buscó el número de teléfono de Violeta y la llamó.


  —Mamá, ¿por qué diablos le pediste a Luna que saliera contigo anoche?


  El interrogatorio de Samuel sorprendió mucho a Anna, despertando su interés. Nunca había visto a Samuel hablar con Violeta de tal manera. Violeta debió haberle dado una respuesta que no le sentó bien porque su respuesta fue con un tono molesto.


  —La secuestraron anoche, ¿no te diste cuenta? Le dije que no saliera de casa y, a pesar de que siempre la tratas mal, fue a cenar contigo por respeto.


  Luna era tan tonta. Sabía que no le agradaba a Violeta y siempre trataba de evitar estar cerca de ella.


  Samuel pensó que, si Violeta no hubiera sido su madre, Luna la habría tratado de la misma forma que trató a Catalina y Emma.


  Anna se sintió preocupada. ¿Acaso le pasó algo terrible a Luna? No es de extrañar que anoche Samuel no esperara el automóvil de la compañía y saliera del aeropuerto inmediatamente después de recibir la llamada.


  —¿Es Emma? ¿Ella estaba involucrada? —Samuel preguntó intencionadamente.


  —Violeta, no solo eres mi madre, también eres la suegra de Luna. Sus padres murieron al mismo tiempo. ¿No deberías tratarla mejor? —Samuel sintió pena por Luna, y lo menos que esperaba que hiciera su madre era tratarla como si fuera su propia hija. Pero ese no fue el caso.


  —No expliques nada. Estoy investigando el asunto ahora mismo. Si descubro que tú o Emma tuvisteis algo que ver... —Samuel le advirtió. Le vino a la mente la condición de Luna anoche y se enfureció aún más.


  Colgó el teléfono sin decir una palabra más y llamó a Emma.


  Pero antes de que le contestaran, Samuel se dio cuenta que Anna todavía estaba de pie frente a él. No estaba seguro de por qué aún seguía allí.


  Así que colgó el teléfono, miró a Anna y le dijo: —¿Qué es lo que quieres?


  Anna quería preguntar qué le había pasado a Luna, pero antes de que pudiera decir una sola palabra, el teléfono de Samuel sonó.


  Miró el número en la pantalla. Era una llamada de casa, probablemente de Luna. Dudó en responder el teléfono o no.


  Pero cuando el teléfono volvió a sonar, lo contestó.


  —Samuel. —Luna pronunció su nombre suavemente. Samuel cerró los ojos con rencor y prometió vengarse de quien fuera que estuviera involucrado en el secuestro y maltrato de Luna.


  —¿Qué pasa? ¿Todo está bien? —Hizo lo mejor que pudo para mantener la calma.


  —Perdí mi teléfono, así que no puedo localizar a Yang. Lo golpearon gravemente anoche porque quería salvarme. Estoy preocupada…"


  Ahora Samuel sabía que el hombre en el hospital era Yang, el amigo de Luna. Se sintió aliviado al saber que había ido a rescatarla.


  —No te preocupes. Él está en el Hospital Público número 3. Te llevaré allí después del trabajo —la interrumpió Samuel.


  ¿Cómo podría Samuel saber esto? Luna estaba desconcertada y se preguntaba si Samuel estaba investigando lo que había sucedido.


  —Samuel, sobre la noche anterior. Necesitamos hablar...


  —No tienes que preocuparte por eso. Estoy investigando el asunto y cuando averigüe quién lo hizo, los haré pagar. —Samuel la interrumpió. No quería que ella se sintiera deprimida por esto.


  Al oír que Samuel lo investigaría por ella, Luna sonrió dulcemente y respondió: —Está bien. Llámame después del trabajo. Iré a tu oficina.


  —No necesitas venir aquí. Quédate en casa y pasaré a recogerte. —Antes de encontrar al culpable, necesitaba asegurarse de que ella estaba a salvo. Por temor a que decidieran intentarlo de nuevo.


  Luna pensó que había algo inusual en Samuel, pero no sabía cuál era el problema.


  Después de que colgó el teléfono, Luna se sentó allí en silencio. Estaba absorta en sus pensamientos, preguntándose por qué Adrián había estado con ella en la misma habitación la noche anterior. Ella no se atrevió a decirle esto a Samuel.


  No había pasado nada, pero le preocupaba que si Samuel se enteraba de que Adrián estuvo allí, podría generarle una mala impresión.


  Le preguntaría a Adrián sobre eso cuando haya conseguido su nuevo celular.


  Samuel sostenía su teléfono, que ya estaba casi sin batería, y se cubrió la frente con la otra mano. Todo era un desastre. Luna hablaba y actuaba como si no fuera consciente de que la habían violado, lo cual era muy inusual.


  Debió haber sufrido una sobredosis, por lo que no sabía lo que había sucedido.


  Pero eso sería una buena noticia, ya que de esta manera ella no pensaría en eso. ¿Pero la violaron? Samuel reflexionó sobre ello. ¿En verdad ocurrió o solo era una suposición suya?


  —¿Qué le pasó a Luna? —Samuel escuchó una voz suave. Era Anna. Casi había olvidado que ella estaba allí.


  Enderezó la espalda y puso su teléfono a cargar. Necesitaba comunicarse con otras personas más tarde.


  —Nada. Estoy tratando este asunto, así que si hay algo de trabajo, posponlo si es posible.


  Anna entendió y revisó los documentos que traía. —A excepción de la reunión de esta tarde, se puede posponer todos los demás trabajos.


  —¿A qué hora comenzará la reunión? —Samuel no levantó la vista y siguió buscando los números de teléfono que necesitaba en el celular.


  —A las dos en punto.


  —Ok. Entendido.


  Anna terminó de informarle y vio que Samuel había comenzado a llamar a alguien, por lo que salió de la oficina.


  Cuando salió de la habitación, aún se preguntaba qué había pasado. ¿Por qué Samuel se negó a hablar de eso?


  El día pasó rápidamente, y cuando Samuel miró el reloj, ya eran las 6:30 de la tarde.


  Salió de la oficina y condujo a la mansión. Fuera de la casa, se tranquilizó a sí mismo y entró.


  Allí, Luna ya se había cambiado de ropa y ahora estaba sentada en el sofá. Estaba conversando con Milanda y su hijo por teléfono.


  Cuando Luna vio que Samuel entró, se despidió de Milanda rápidamente. —Abuela, Samuel ya regresó, necesito irme. Oh, te iré a ver mañana. Nos vemos. —Luego corrió hacia Samuel en zapatillas.


  —Samuel.


  Samuel la vio correr hacia él como una mariposa, y su corazón estaba lleno de dolor.


  La abrazó con fuerza y pensó por dentro: 'Samuel, debes actuar como si no le hubiera pasado nada de eso...' Trató de consolarse.


  Ya había encontrado algo de información relevante. Todo lo que tenía que hacer ahora era capturar a los dos secuestradores y luego sabría quién los había contratado.


  Violeta lo llamó muchas veces después de la conversación telefónica, e incluso había pasado por la oficina a las 3 de la tarde. Ella juró, una y otra vez, que no tenía nada que ver con el secuestro de Luna. Sus intenciones eran genuinas, solo quería llevar a Luna a cenar.


  Por fin había logrado convencerlo, por lo tanto, dejó a Emma como la única sospechosa.


  Habitación Deluxe en el Hospital Público número 3.


  Los médicos le vendaron la mano a Yang y le aplicaron medicamento en los moretones de la cara y cuerpo.


  Samuel abrió la puerta de la habitación y Luna entró corriendo.


  —Yang, ¿cómo estás? ¿Estás bien?


  Cuando vio a Luna, Yang sonrió. La expresión de su cara redonda mostraba que era un hombre encantador y sincero.


  —Luna, estoy bien ahora. Gracias a Samuel. Se aseguró de que me atendiera el mejor doctor de aquí.


  Yang recordó lo que había sucedido y se dio cuenta de que si no lo hubieran enviado a dejar los documentos a un cliente en ese hotel, no se habría encontrado con Luna y no la habría salvado.


  Luna miró su mano cubierta de vendas, y se llenó de lágrimas. Sostuvo su mano con las suyas y dijo: —¡Eres tan tonto, Yang! —No podía olvidar lo que había pasado la noche anterior. Yang, alguien que nunca supo cómo luchar, mantuvo a los dos hombres musculosos lejos de ella. Recordó la navaja que perforó su mano y el estremecedor grito que soltó por el dolor.


  —Creo que no te he dicho gracias. Así que, gracias, no sé qué me hubiera pasado si... —Se echó a llorar.


  Yang se acercó a ella. —Oye, oye, deja de preocuparte. No es gran cosa. Ahora estamos bien. Espero que esos cabrones tengan su merecido. Todo está bien. —Intentó convencerla, pero una vez que las lágrimas brotaron, a Luna le resultó difícil contenerse. Así que la dejó llorar, mientras seguía tranquilizándola.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 119


  Trabaja para mí


  —¿Cómo está tu mano? —La mano de Yang tenía una herida. Luna estalló en lágrimas y abrazó a Yang. —Muchas gracias.


  —Está bien. ¿Te sientes mejor ahora?. —Yang le dio una palmada en la espalda a Luna para consolarla.


  Samuel no estaba contento de ver a Luna abrazando a otro hombre. Así que él la alejó de inmediato.


  Estaba molesto por la escena que estaba sucediendo frente a él, Luna sostenía la mano de otro hombre e incluso tanto así que hasta lo abrazaba.


  —Yang, estoy agradecido de que hayas ayudado a Luna. Ahora, debes cuidarte. Le diré a tu jefe que te dé permiso para poder recuperarte de tus lesiones. —Samuel había estado investigando sobre Yang. Había trabajado durante siete años en una empresa de traducción como personal general.


  —Ok, gracias. Volveré al trabajo tan pronto como me recupere. —Yang le dijo a Samuel con franqueza. Pensó que sería capaz de seguir trabajando, ya que la herida no era tan grave. Aún podía mover su brazo. Pero no se atrevió a rechazar la ayuda de Samuel.


  Samuel vio su nobleza y suspiró silenciosamente.


  —Luna, ¿por qué no nos das un minuto? Necesito hablar con Yang en privado. —Quería dejar algo claro.


  Luna miró a Samuel con curiosidad y asintió obedientemente. Miró a Yang y le dijo: —Yang, tómate el tiempo que necesitas para recuperarte. Vendré a visitarte otra vez. —Sus amigos, Yang y Mono aún seguían cuidando de ella como lo hacían antes.


  —Sí, no pienses demasiado, descansa. Te veré otro día. —Yang se rió y se despidió.


  Luna salió y dejó a Samuel y Yang en la sala. Samuel se sentó en el lado opuesto de Yang.


  —¿Cómo conociste a mi esposa? —Las palabras salieron de su boca. Era una pregunta innecesaria, pero la hizo de todas forma.


  —Hemos estudiado en la misma escuela secundaria y nos hicimos buenos amigos. Pero perdimos contacto después de la graduación. —Yang fue tan honesto que aclaró la situación con tan pocas palabras.


  Samuel no vio nada más que una amistad en los ojos de Yang.


  Estaba satisfecho con el hecho. Así que hizo otra clase de preguntas. —¿Puedes describir la situación de anoche en el hotel?.


  Yang pensó por un momento y lo describió a detalle.


  Samuel se puso furioso después de que Yang terminó. Fue demasiado angustiante. —¿Cómo se veía Luna... cuándo la viste en el hotel?. —Samuel quería tranquilizarse y saber que Luna no había sido violada por alguno de esos imbéciles.


  —Estaba mojada, y su cabello estaba despeinado. No la ví bien, estaba como si toda su fuerza hubiera sido absorbida. —Yang recordó con cautelo.


  La descripción de Yang era similar a lo que vio Samuel en el hospital, a excepción de que Luna llevaba ropa del hospital cuando la encontró. Yang miró a Samuel, quien se había quedado callado, con una expresión de frustración en su rostro.


  —Samuel, ¿Luna está bien?. —Yang miró nervioso a la expresión deprimida de Samuel.


  Samuel recuperó la compostura y respondió. —Sí, ella está bien. Por cierto, ¿puedo preguntar cuánto ganas al mes trabajando en la empresa de traducción?. —Aunque Yang era un poco ingenuo, era una persona honesta.


  —Alrededor de 3000 a 4000 al mes. —Yang le entregaba el salario a su madre cada mes. Así que le quedaba poco dinero para él.


  —¿Qué te parece si vienes y trabajas para mí cuando te den de alta del hospital después de la recuperación? Te ofreceré el doble de salario y un plus si obtienes buenos resultados. —Samuel era generoso con aquellos que eran buenos con su esposa Luna.


  Yang se sorprendió por la oferta. ¿El doble de salario y un plus? Se preguntó por un instante si se trataba de una trampa.


  Preguntó con cautela. —¿Quiere contratarme?


  Samuel respondió con una ceja arqueada y asintió afirmando.


  Yang estaba confundido. —Estoy acostumbrado a trabajar en mi empresa actual y sé que usted es un abogado. No sé nada sobre leyes. Así que no creo que sea un buena idea. —Yang no soñaba con tener un buen salario. Solo quería vivir una vida normal.


  Samuel sabía que Yang podría no estar dispuesto a trabajar para él, por lo que decidió usar el nombre de Luna para convencerlo. —Está bien. Es más fácil de lo que piensas y puedes aprender de cualquier abogado. O puedes ser nuestro chófer, de Luna y mío. ¿Qué tal eso?


  Yang sonrió pero todavía estaba renuente a aceptar la idea.


  Samuel fingió estar disgustado. —Pensé que como tú y Luna son buenos amigos, no te negarías a aceptar mi propuesta. ¡Qué pena!Creo que Luna se pondrá triste si se enterara de esto. —Samuel no lo obligaría a hacerlo.


  —¿Luna se pondrá triste? —Yang hizo una pregunta tonta. En el fondo, no quería que Luna estuviera triste.


  Entonces Samuel se puso de pie.


  —Yang, por favor, piénsalo. Debo irme ahora. Luna me está esperando. —Se dio la vuelta y se dirigió a la puerta.


  Yang dijo a toda prisa. —Trabajaré para ti. Solo quiero que Luna sea feliz.


  Sabiendo que Yang lo decía de una manera sincera, Samuel aún se sintió incómodo cuando aceptó su oferta.


  Por un momento, se arrepintió de haberlo invitado a trabajar para él porque pensaba que él solo aceptó su oferta por Luna.


  —Muy bien, cuídate. Esta es mi tarjeta, comunícate conmigo cuando te hayas recuperado. —Samuel le dio la tarjeta delicadamente. Yang se sorprendió al ver el título y el nombre en ella.


  —Gracias señor Shao. Me pondré en contacto con usted más tarde. —Puso la tarjeta con cuidado en su bolsillo, ya que no quería estropearla.


  Samuel sintió algo diferente al ver la manera de actuar de Yang. Pero no supo qué era.


  —Perfecto, hasta luego. —Samuel enseguida salió de la sala y se comportó como si nada hubiera pasado.


  Luna esperó a Samuel afuera junto al Porsche. Ella corrió hacia él y le tomó la mano tan pronto como lo vio. —¿De qué hablasteis durante tanto tiempo?


  —Nada en especial. Lo invité a trabajar en el despacho de abogados. —Al verla tan feliz, Samuel se sintió cada vez más desconsolado.


  Estaba decidido a encontrar a la persona que la había secuestrado.


  —¿Contrataste a Yang? ¿Pero él no sabe nada de derecho?. —Preguntó Luna mientras Samuel le abría la puerta del Porsche.


  Una vez que subió al auto, él cerró la puerta y se dirigió al lado del conductor. Pronto llegaron en casa.


  —Si, lo sé. Bueno, Leandro se quejaba de que Anna siempre estaba ocupada llevándome a todos los lugares a los que necesitaba ir. Entonces, si Yang puede asumir parte de la responsabilidad de chófer, ella podrá tener más tiempo libre para salir con Leandro.


  Samuel rompió el silencio que había en el auto, dejando a Luna confundida.


  Después de un rato, Luna comprendió de qué estaba hablando.


  —Si Leandro no hace todo lo posible por mantener la relación con Anna, se arrepentirá. —Luna dijo e hizo una mueca, gesto que la hizo lucir muy hermosa.


  Samuel sonrió mientras disfrutaba de la vista. Su corazón se llenó de amor.


  De hecho, amaba cada vez más a Luna. Amaba cada acción que saliera de ella.


  A pesar de que pensaba que Luna había sido violada, todavía la quería y la cuidaba. Por otro lado, quería matar al imbécil que le había causado tanto dolor.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 120


  Investigación rápida


  Como el bolso y el teléfono de Luna se perdieron, Samuel la llevó a comprar un bolso y un teléfono nuevo al centro comercial después de la cena.


  Luna también eligió dos carteras similares en diseño y patrón, eran para parejas. Su cartera era blanca y la que escogió para Samuel era negra.


  Samuel pagó todos los artículos. Así que eso fue un regalo para ambos.


  Luna miró a Samuel para averiguar si le gustaba o no su elección. Su expresión no era impaciente sino relajada. Lo que hizo que Luna se sintiera aliviada porque reflejaba que a Samuel le gustaba su regalo.


  Ella estaba encantada con su reacción.


  Luego regresaron a la mansión después de las compras.


  Con la calefacción encendida, la casa siempre estaba cálida incluso en invierno. Luna fue a buscar a Samuel al terminar de bañarse.


  Después de revisar el calendario, se dio cuenta de que estaba al comienzo de su periodo de ovulación.


  ¿No quería Samuel tener una hija? Podrían hacerlo ahora, era el momento ideal.


  Luna decidió actuar. Así que dejó de lado el teléfono y se estaba aplicando la crema hidratante que delante del tocador.


  Incluso roció su perfume favorito, con un ligero olor a rosas, un regalo enviado por Lola desde Bulgaria.


  Era extremadamente caro y a ella le gustaba mucho. Aunque no tenía costumbre de usarlo, por su querido Samuel, ella haría cualquier cosa que lo hiciera sonreír. ¡Y a él sí que le gustaba el olor del perfume en Luna!


  La pequeña mujer sonrió y caminó hacia el estudio. Abrió la puerta y miró hacia dentro con cuidado.


  Samuel estaba en el teléfono cuando Luna entró. Él sabía que era ella.


  Luna abrió y cerró la puerta silenciosamente. Quería sorprenderlo, así que con manos cubrió sus ojos. Pero no sabía que Samuel estaba sonriendo. Él sostuvo sus manos y la atrajo a sus brazos.


  Él besó su cabello y respiro su aroma, oliendo ese perfume con fragancia a rosa que le tanto gustaba.


  —Sí, lo sé. Me pondré en contacto contigo mañana. —Samuel no quería que ella escuchara de qué estaba hablando, así que colgó.


  Luna puso sus brazos alrededor de su cintura.


  —¡Samuel! —Ella dijo suavemente con una voz tímida.


  Samuel la dejó sentarse en sus piernas.


  Olía y jugaba con su cabello. —Hueles bien. —Luna normalmente desprendía una aroma agradable, pero esta noche, olía divina.


  Ella le besó los labios suavemente.


  Samuel se quedó quieto y pensó: 'qué hermosa y atractiva era la mujer'.


  Por la mirada en sus ojos, Samuel supo hacia dónde lo dirigía la noche. Abrazó a Luna con fuerza, y disfrutó del momento, tratando de alejar los pensamientos de lo que le había sucedido. Ella merecía su cuidado.


  Samuel la sostuvo en sus brazos y caminó hacia el dormitorio.


  Tanto Samuel como Luna fueron cariñosos y apasionados esa noche.


  Luna se despertó a la hora del almuerzo al día siguiente, de un excelente humor.


  Ella tenía un objetivo para hoy, preguntarle a Adrián qué estaba haciendo él en el hotel esa noche.


  Su respuesta sería un factor decisivo, ya que eso determinaría si continuaban siendo amigos o no.


  En la oficina de Catalina.


  Catalina cerró la puerta de su oficina. Y entonces comenzó a hablar en voz baja. —¿Qué? Samuel ya ha iniciado una investigación... —Catalina hablaba por teléfono un poco nerviosa.


  —Cueste lo que cueste, debes eliminar el video de vigilancia. No debe quedar ningún rastro de evidencia. No dejes que nadie encuentre el video, ¿entendido?. —Agarró el apoyabrazos del sofá con fuerza y su corazón latía rápidamente.


  Ella no podía dejar que la descubrieran. No podía permitirse comer este error.


  Aunque Adrián no había violado a Luna, Catalina intuyó que Samuel no le creería a Luna en absoluto, Samuel siempre se fió más de sus propio ojos.


  —De acuerdo, dales a los dos hombres que los secuestraron una gran suma de dinero. Indícales que vayan a Mando Bay.


  —No pueden esconderse en Mando Bay. —La voz en el otro extremo del teléfono reflejaba su nerviosismo.


  —Entonces mándalos lo más lejos posible, mátalos si es necesario.


  No podían dejar ninguna evidencia. Catalina no tenía idea de cómo pudo Samuel iniciar una investigación tan rápido.


  Ella subestimó su poder y a sus conexiones. Pensaba que era sólo un abogado rico.


  Pero aún así amaba a este hombre poderoso.


  —Por otro lado, debes enviar las fotos a Samuel de forma anónima a su debido tiempo. Solo hazle saber que la mujer en la foto es Luna.


  Estaba seguro de que Samuel estallaría si veía a su esposa teniendo relaciones sexuales con otro hombre. Él no se mantendría tranquilo y dejaría de pensar de forma sensata. Justo lo que ella quería.


  —Tú espera mi señal. Me pondré en contacto con contigo en el momento adecuado.


  Catalina colgó el teléfono, partió la tarjeta SIM en dos mitades y la arrojó al inodoro después de colgar. Debía ser cuidadosa.


  En el café 'El Dominator'.


  Luna llevaba una chaqueta de plumas negra y esperaba a Adrián en un lugar discreto.


  Después de tres minutos, un hombre entró y vio a Luna sentada en la esquina.


  —¿Estás bien? —Adrián se sentó y le preguntó a Luna cautelosamente, lo que hizo que Luna se entristeciera por un momento.


  No pudo comunicarse con Luna después de esa noche. Así que él realmente se preocupó por ella.


  —Adrián... —El camarero llegó a su mesa tan pronto como Luna lo llamó. Adrián pidió algo rápido para que el camarero los dejara a solas lo antes posible.


  —Sé de lo que quieres hablar. —Adrián respiró hondo y miró a Luna.


  Se veía bien, e irradiaba felicidad.


  De hecho, él también quería saber qué le pasó a ella después de lo sucedido.


  —Luna, ¿me creerías si te dijera que esos dos hombres me secuestraron y drogaron de camino al hotel? No tuve nada que ver con eso. —Dijo en voz baja. Como un hombre, Adrián se avergonzó de haber sido drogado y secuestrado tan fácilmente.


  Para su sorpresa, Luna asintió con la cabeza y dijo. —Si, lo sé. Te creo. Confío en que estás diciendo la verdad. Ellos hicieron lo mismo conmigo.


  Adrián se sintió aliviado al escuchar su respuesta. Se aflojó la corbata y la puso en el sofá.


  Pero estaba demasiado avergonzado para describir lo que sucedió después esa noche en el hotel.


  Esa noche, se sentía tan débil que, siendo un hombre, no pudo levantarse en lo absoluto, tuvo que quedarse mirando cómo Luna salía corriendo de la habitación a pedir auxilio.


  Y para colmo, una prostituta pasó por ahí y lo encontró en la habitación...


  —¿Entonces ya estás bien ahora? —Luna culpó a Adrián al principio. Pero finalmente eligió perdonarlo ya que sentía que él también era una víctima.


  Incluso parecía cansado y agotado, con los ojos rojos como si estuvieran llenos de sangre.


  El camarero regresó a su mesa con el café que Adrián había pedido. Se lo colocó frente a él. —Gracias. —Dijo Adrián suavemente, y bebió un poco de café.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 121


  Mientras seas feliz


  —No estoy muy bien. Al día siguiente, justo después de que tu esposo me escuchara diciendo que te amo, he estado atendiendo a inspectores de la oficina industrial y de comercio, la oficina de impuestos y la oficina de trabajo, de todo tipo de instituciones. Han estado investigando mi compañía desde entonces. Es bastante molesto. Ellos pensaron que debí haber hecho algo ilegal.


  Afortunadamente, Adrián era un hombre de negocios decente y, por lo tanto, no podían encontrar nada que usara en su contra.


  Sin embargo, siempre habría al menos una oveja negra entre los cientos de empleados de la empresa. —Todo estuvo bien hasta que se llevaron a mi gerente general y al director de finanzas bajo acusación de soborno y malversación.


  El cargo de CEO hizo que Adrián se involucrara de mala gana en el desastre que sus subordinados habían creado. Y lo llevaron varias veces para hacerle interrogatorios en la investigación.


  Nunca había imaginado que Samuel estaría detrás de todo esto hasta que la policía le dijo que se había metido con alguien con el que no debía haberlo hecho. Y esa persona había dado órdenes estrictas para llevar a cabo una investigación a fondo de la Compañía Moon. Habría que hacer lo posible para solucionarlo.


  Luna no dijo nada después de haber escuchado lo que dijo Adrián. En realidad se preguntaba por qué Samuel había dejado ir a Adrián tan fácilmente. Resultó que él había hecho mucho más de lo que ella se podría imaginar a sus espaldas.


  La pregunta era: ¿Samuel le hizo todo esto a Adrián sólo porque la amaba o simplemente por su propio orgullo y ego?


  —Sobre esa noche. ¿Sabes quién nos hizo todo eso?. —Preguntó mientras miraba a Adrián con incertidumbre. Todavía no tenía claro qué hacer para resolver las cosas entre ella y Adrián.


  De lo único que Luna podía estar segura era que no quería lastimar a Adrián en lo absoluto. Pero también sabía que Samuel no estaría satisfecho si Adrián saliera ileso de todo este asunto. Y si Samuel no estaba satisfecho, continuaría molestando a Adrián. Él ya había escrito y sellado la acusación, y podía presentarla en cualquier momento que él quisiera.


  Adrián movió la cabeza y dijo: —Estaba planeando hacer una investigación sobre esa noche. Pero no he tenido tiempo debido a que tengo demasiadas cosas que hacer. —A pesar de que sabía que era urgente, realmente no tenía tiempo ni energía para preocuparse por eso.


  Samuel no lo dejó en paz, incluso después de que la policía había detenido a su gerente general y director de finanzas. Seguía causando problemas de vez en cuando, y había afectado seriamente a las acciones de la Compañía Moon de una manera realmente negativa.


  Parecía que Adrián no sabía nada más sobre lo que pasó esa noche. Luna decidió que debía concentrarse en Emma y Catalina si quería saber la verdad.


  Media hora después.


  —Adrián, creo que será mejor que nos mantengamos alejados de ahora en adelante. No te preocupes. Nunca le dije a Samuel que también estabas ahí esa noche. —Si Samuel se hubiera enterado que era Adrián quien casi violó a Luna esa noche, no solo la compañía de Adrián, sino que él mismo habría sido borrado del planeta.


  Sin decir nada, Adrián simplemente miró a Luna. Sentía que su corazón se había desgarrado y que estaba delirando en agonía.


  La había amado durante años, y ella solo le dijo que se mantuviera alejado de ella. Su mente se aceleró al mismo tiempo que su corazón se partió en dos.


  —Luna, ¿realmente amas tanto a Samuel? ¿Vale la pena? ¿Estás dispuesta a renunciar a tus amistades solo por él?. —Adrián levantó su tono emocional.


  Luna tomó su taza y bebió un pequeño sorbo de su café. Se estaba poniendo frío. Luego miró por la ventana y sonrió. —Adrián, lo amo. Y él me trata bien. ¿Sabes lo que me pasó esa noche después de que salí? Estaba en el hospital, pero no pudieron encontrar la manera de lidiar con las drogas en mi cuerpo. Y ahí estaba Samuel. Apareció y me salvó en el último momento cuando se suponía que estaría en Corea.


  Sentada frente a ella, Adrián podía ver claramente una sonrisa en su rostro. No era una sonrisa burlona. Podía decir que era una sonrisa inocente y feliz. Pudo ver en ese momento que esta mujer amaba a Samuel de verdad.


  El suave rayo del sol de invierno brilló a través de la ventana de cristal y cayó sobre Luna, como una aureola que brillaba a su alrededor esa tarde en el café.


  Adrián levantó su taza y bebió el café como si fuera un licor amargo. Si tan solo pudiera emborracharse en ese momento.


  El café era amargo, pero obviamente no tan amargo como se sentía en lo más profundo de su corazón.


  Adrián se sumergió en su propia amargura y permaneció en silencio. Frente a él, Luna tampoco mencionó nada para no molestarlo.


  Finalmente, Adrián estuvo de acuerdo y decidió que debía seguir adelante. —Luna, mientras seas feliz, no pediré nada más. —Luego Luna le sonrió cálidamente. De repente, Luna recordó los días de la universidad tiempo atrás y pensó que Adrián era el mismo chico sentado frente a ella, no había cambia nada.


  —Gracias, Adrián. Seremos amigos para siempre, lo prometo. —Luna respondió con gratitud. Ella realmente lo dijo en serio y nunca quiso perder a un amigo tan leal como él.


  Adrián siempre había sido tan bueno con ella. Y él la había ayudado más de lo que ella podría haber pedido. Luna recordó cada uno de esos momentos y se juró a sí misma que algún día encontraría la manera de devolverle el favor.


  Adrián tenía algunos asuntos urgentes y se fue temprano después de su conversación. Luna decidió tratar de ayudar a Adrián a su manera.


  Sacó su teléfono y le envió a Samuel un mensaje de texto desde su WeChat. —Samuel, ¿podrías detener tus órdenes en contra de la compañía de Adrián?.


  —De ninguna manera. —Samuel pronto respondió con esas tres palabras.


  Luna suspiró y respondió: —Adrián me ha ayudado mucho a lo largo de mi vida... Por favor, todo esto me hace parecer tan malagradecida. Te prometo que no lo volveré a ver.


  Luna había decidido cumplir su promesa de nunca volver a ver a Adrián por el bien de Samuel. Ella sólo lo vería de nuevo a menos que tuviera que hacerlo obligatoriamente. Y le diría a Samuel antes de verlo, asegurándose de que alguien la acompañara cuando lo viera.


  Esperó bastante tiempo hasta que vio la respuesta de Samuel: —Di que me amas.


  Luna no pudo evitar reírse ante su infantil petición.


  Sin embargo, con una feliz sonrisa en su rostro, ella le envió una mensaje con lo que él quería escuchar:


  —Samuel, te amo. Samuel, te amo. Samuel, te amo.


  Las cosas importantes debían repetirse tres veces, por lo que ella le envió las palabras tres veces.


  Mordiendo ligeramente sus labios curvados hacia arriba, Samuel tomó una captura de pantalla y guardó la imagen en el álbum de fotos.


  Después de enviar los mensajes, Luna de repente se dio cuenta de que Samuel no había respondido.


  ¡Era injusto!Luego colocó su celular en el bolso y comenzó a pensar en cómo podría hacerle decir que la amaba cuando vuelva por la noche.


  Adrián había pagado la cuenta cuando se fue. Así que Luna se fue del café y se dirigió directamente a la oficina de Emma.


  Ella podía sentarse y tener una conversación tranquila con alguien que era amable con ella, alguien como Adrián. ¡Pero ni siquiera consideraría la idea si la persona fuera Emma o Catalina!


  Luna había conseguido previamente la dirección de la compañía de Emma. Así que fue directamente a la oficina suya después de estacionar su auto en el estacionamiento.


  Apenas Luna había entrado a la empresa cuando la recepcionista la detuvo.


  Luna suspiró y dijo: —Dile a Emma que estoy aquí. Y me llamo Luna Bo. —Luna se presentó tan arrogantemente que la recepcionista no tenía idea de qué hacer, pero se contactó a toda prisa con la asistente de Emma.


  La asistente echó un vistazo a la oficina de Emma y le respondió: —No lo sé, el señor Fei está aquí. Están hablando de negocios importantes y ella no se encuentra disponible. Solo dile que haga otra cita y que se vaya.


  La recepcionista transmitió honestamente lo que la asistente de Emma le dijo: —Lo siento. La señorita Gu está ocupada con el señor Fei. Puede dejarle algún mensaje o puede volver en otro momento.


  ¿Cómo podría Luna irse sin al menos haber hablado con Emma? Así que Luna respondió casualmente. —No pasa nada, está bien, sigue con lo tuyo. Puedo esperar aquí. —Dijo mientras señalaba el sofá en la recepción.


  —¡Cómo usted quiera entonces! —La recepcionista la miró y murmuró en silencio, luego dejó a Luna esperando sola.


  Sin embargo, lo que la chica no vio fue que Luna se subió al ascensor justo cuando ella se giró.


  Luna tuvo mucho cuidado y miró alrededor para asegurarse de que nadie la viera antes de entrar en el ascensor.


  Cuando la recepcionista se dio cuenta que Luna ya no se encontraba en la recepción, simplemente pensó que se había ido. De modo que no le dio gran importancia y continuó con su trabajo.


  Aunque había logrado entrar al ascensor, Luna enseguida tuvo otro problema. Ella no sabía en qué piso se encontraba la oficina de Emma.


  ¿Por qué era tan difícil ver a Emma? Comenzaba a parecer una misión imposible, probablemente sería sólo el inicio de su confrontación. Pensó Luna.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 122


  ¿Podemos dejar de hacer esto?


  El ascensor se detuvo en el segundo piso y entró un hombre. A Luna de repente se le ocurrió una idea. —Disculpe, ¿puede decirme dónde está la oficina de la señorita Gu? —Ella sonrió mientras miraba al hombre.


  Luna era una mujer atractiva y sabía cómo usar eso para su beneficio. El hombre estaba encantado de ser abordado por una chica tan hermosa y pronto le dijo lo que quería saber.


  —¡Gracias guapo!


  El hombre estaba aún más emocionado cuando Luna lo llamó "guapo. —Eso fue suficiente para presumir frente a sus colegas cuando regresó a su escritorio y les contó el tipo de romance que había encontrado.


  Luna pulsó el botón del piso 13 como le había dicho el hombre. Y cuando la puerta del ascensor se abrió de nuevo, salió y siguió el cartel que señalaba la oficina de Emma.


  Había dos personas hablando fuera de la oficina, y ninguna de ellas notó que Luna se escabullía por el pasillo.


  Luna en ese momento vio un letrero donde ponía Oficina de la Editora General. Estaba a punto de llamar a la puerta cuando de repente pensó que Emma no se merecía esa cortesía en absoluto.


  Por lo tanto, Luna giró el pomo y abrió la puerta.


  Tal vez Emma y Félix estaban demasiado concentrados en lo que estaban haciendo que ninguno de los dos notó que la puerta se abría.


  Luna escuchó un ruido extraño y al principio no se dio cuenta de lo que era. No fue hasta que vio lo que estaba pasando en la oficina de Emma cuando su boca cayó abierta en estado de conmoción.


  Ambos estaban de espaldas a la puerta y, por lo tanto, no tenían ni idea de que había un intruso.


  Sintiéndose bastante mal por lo que estaba viendo, Luna sacó su teléfono y les hizo una foto rápidamente.


  Después se escabulló de la habitación tan silenciosamente como había entrado. E intentó volver al ascensor sin llamar la atención.


  —¿Quién eres tú? —Por desgracia, el asistente de Emma vio a Luna antes de que pudiera llegar al ascensor.


  De repente Luna casi podía oír su corazón latiendo locamente. Respiró profundamente y procuró actuar con calma.


  Luego se dio la vuelta con una sonrisa educada y corrió hacia el asistente. —Estoy aquí para buscar a... Gerardo. Pero parece que me he bajado en el piso equivocado. —Luna respondió mirándole con nervios. Estaba demasiado asustada para mirar directamente a los ojos del asistente de Emma.


  El asistente, sin embargo, no había visto a Luna abrir la puerta de la oficina de Emma antes. Y era natural que ella se creyera completamente la historia de Luna, así que solo hizo una pregunta.


  —¿Gerardo? Nunca he oído hablar de nadie con ese nombre aquí.


  —Bueno, él es nuevo aquí. Voy a echar otro vistazo. No me tenga en cuenta. De todos modos, disculpe por la interrupción. —Luna estaba siendo muy amable y educada como si simplemente hubiera estado buscando a alguien llamado Gerardo en el edificio. La asistente no le preguntó nada más y la dejó ir.


  Corriendo hacia el ascensor, Luna finalmente dejó escapar un profundo suspiro de alivio. ¡Maldita sea! ¡Casi la pillaba!Emma la habría matado si hubiera descubierto lo que Luna había hecho.


  Ahora que tenía algo contra Emma, Luna estaba emocionada cuando salió del ascensor.


  Estaba demasiado entusiasmada con lo que acababa de ver que olvidó totalmente el hecho de que la recepcionista la había parado antes y que se suponía que no debía aparecer en el ascensor.


  —¡Oye!Pensé que te habías ido. ¿Por qué sales de ese ascensor? —La recepcionista se apresuró a agarrar a Luna.


  La habían atrapado. Pero a Luna se le ocurrió una idea casi al instante. Fingiendo dolor, se agarró la barriga con las manos y gimió: —Lo siento mucho. Me dolía el estómago, así que fui al baño. ¡Me iré enseguida!


  Luna era una buena actriz. Aunque la recepcionista la miró con duda, no dijo nada y simplemente la dejó ir.


  En la oficina de Emma.


  El olor aún flotaba en el aire a pesar de que ya terminaron con lo que estaban haciendo. El hombre ya se había vestido del todo. Lanzó una mirada casual a la mujer que todavía estaba reclinada en el sofá sin fuerzas. Él no dijo nada, simplemente dejó un cheque en su escritorio antes de irse.


  —Señor Fei. Mi madre ha vuelto a América. Ya no necesito su dinero. ¿Podemos dejar de hacer esto? —Emma luchó débilmente para detener a Félix mientras caminaba hacia la puerta.


  Los labios de Félix se curvaron en una mueca. No miró a Emma ni dijo nada. Él simplemente salió de su oficina.


  Emma logró caminar hasta el baño y sentarse en el váter. Las lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas.


  Veinte minutos después.


  Emma se volvió a poner la ropa y se maquilló, limpió su oficina y abrió la ventana antes de llamar a su asistente.


  —¿Has terminado con el informe? —preguntó Emma con calma.


  Nada parecía inusual. Así que el asistente simplemente colocó el informe en el escritorio de Emma.


  Justo después de que estaba a punto de salir, el asistente de repente recordó la llamada de la recepcionista. Después se volvió hacia Emma y le dijo: —Señora Gu, había una mujer llamada Luna que la buscaba.


  ¿Luna? Emma frunció el ceño y se preguntó qué la había traído aquí.


  Entonces su corazón se estremeció al pensar en lo que acababa de suceder en su oficina. —¿Dónde está ella ahora? ¿Ha llegado a subir aquí?


  El asistente negó con la cabeza. —No. Estaba usted en la reunión con el señor Fei, así que le dije a la recepcionista que no la dejara subir.


  Emma suspiró aliviada y se apoyó la frente con la mano débilmente. —Ya veo. ¡Puedes irte ahora!


  ¿En la reunión? Emma dejó escapar una sonrisa amarga. Ella realmente quería deshacerse de Félix para siempre. Nunca pensó que él la habría seguido desde América.


  Y lo primero que hizo cuando la vio fue...


  El pensamiento era demasiado doloroso. Emma se derrumbó sobre su escritorio desesperadamente. ¿Cómo podría liberarse de Félix y Eric?


  En el BMW de Luna.


  Intentó llamar y decirle a Samuel qué tipo de mujer era Emma realmente, y esperaba que él terminara con ella para siempre.


  Pero no fue Samuel quien respondió a su llamada, sino Catalina.


  Reflexionando de nuevo sobre lo que Catalina había contestado antes, Luna aceleró el auto hacia la oficina de Samuel.


  —Señor Shao todavía está en su sala privada de descanso...


  Cada vez que pensaba en la frase que Catalina dijo sin terminar, Luna tenía ganas de perder el control.


  Habían pasado unos veinte minutos cuando Luna finalmente llegó a la oficina de Samuel. Aparcó su coche apresuradamente y no llegó a darse cuenta de que su auto estaba ocupando dos espacios de aparcamiento. No le importaba para nada su coche en ese momento. Simplemente salió y se apresuró a subir.


  Había mucha gente saludándola en su camino a la oficina de Samuel. —Señora Shao.


  —Sí, hola.


  —Hola señora Shao.


  —Hola. —Todos sabían que ella era la esposa de Samuel, así que nadie la detuvo. Luna pronto entró en el ascensor y llegó al piso 68.


  —¡Ding! —Cuando la puerta del ascensor se abrió, Luna no perdió el tiempo y corrió a la oficina de Samuel.


  Anna se preguntaba por qué Luna tenía prisa cuando la vio correr. Pero no tuvo la oportunidad de preguntárselo ya que Luna había entrado en la oficina con una misión.


  Golpeó la puerta y se dirigió a la sala de descanso personal de Samuel dentro de su oficina.


  Luna abrió la puerta y vio algo que la puso furiosa.


  Al oír el ruido que venía de la puerta de atrás, Samuel miró por encima del hombro para ver qué estaba pasando.


  ¿Acababa de ver a Luna parada en la puerta? Entonces, ¿quién era la que estaba encima de él?


  Confundido, Samuel se volvió y miró a la persona que tenía en sus brazos. Para su gran sorpresa, era Catalina.


  Apretada por Samuel, Catalina lo estaba mirando fijamente. Y después ella dijo con su voz vulnerable. —Señor Shao...


  Samuel saltó de la cama y también tiró a Catalina al suelo. Entonces él le gritó: —¡Sal de aquí!


  Luego trató de sacudirse el mareo en su cabeza. Afortunadamente, ambos todavía tenían puesta la ropa, sino no sabría cómo explicarle la situación a Luna.


  Sentada en el suelo, Catalina sintió dolor y trató de recuperar la fuerza.


  ¡Maldito sea este hombre!¿Sabía algo sobre la forma correcta de tratar a una mujer?


  Perdiendo el equilibrio, Samuel se tambaleó hacia Luna y trató de tomar sus manos. Pero Luna tiró de él.


  Después caminó hacia Catalina, que estaba reclinada en el suelo con impotencia y con lágrimas en los ojos. Luna la miró durante un rato y después la abofeteó con fuerza en la mejilla.


  —¡Ah! —Dejando escapar un grito de terror, Catalina giró su cara hacia un lado cuando la palma de Luna abofeteó en ese lado de su mejilla.


  Su mano derecha en el suelo agarraba con fuerza la alfombra.


  —¡Luna! ¡Luna! ¡Quién te crees que eres!¿Cómo te atreves a abofetearme así? ¡Estás muerta!


  Para ocultar la indignación que ardía en sus ojos, Catalina bajó la cabeza y dejó que las lágrimas corrieran por sus mejillas.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 123


  Le debo a mi esposa una disculpa


  La escena ante él hizo que Samuel se levantara de golpe.


  —¡Luna, Luna! —Corrió hacia ella y la tomó en sus brazos. El aliento de Samuel estaba lleno de olor a alcohol, lo que hizo que ella se estremeciera.


  Lo apartó y le dio una patada a Catalina en la pierna. —¡Catalina, vamos a resolver esto hoy!


  Catalina cubrió su pierna herida con sus manos, ignorando lo que Luna estaba diciendo.


  Con lágrimas en los ojos y el cabello ligeramente desordenado, Catalina se sentó en el suelo y miró a Samuel. —Señor Shao, ¿por qué me tratas así? ¡Tú eres el que me obligó a venir a la sala contigo! —Ella no pretendía ocultar su dolor ni su resentimiento.


  Poniendo la mano sobre su frente, justo en ese momento Samuel recordó lo que había sucedido. Pensó que había visto a Luna y, por lo tanto, la atrajo dentro de la sala. ¿Pero por qué Luna se había convertido en Catalina? Estaba confundido.


  A Luna no le importaba quién había llevado a quién dentro de la sala ni tampoco quién había dado el primer paso, lo que había visto era a esa mujer, tumbada encima de su marido, y resultaba que ahora actuaba como si fuera inocente. ¿Tan estúpida pensaba Catalina que era Luna para creerla?


  —Catalina, anteayer por la noche, fui drogada y secuestrada. ¿Quién lo hizo? ¿Tú o Emma? —Luna le preguntó a Catalina. Ella creía que una de las dos era la responsable de haber organizado el crimen en su contra esa noche.


  Samuel frunció el ceño cuando escuchó lo que Luna decía. No creía que Catalina estuviera involucrada ya que ella estaba con él en Corea esa noche.


  —¿Estás loca? ¡Tú eres la que está siendo irracional!Estaba con el señor Shao en Corea esa noche. ¿Cómo podía drogarte y secuestrarte cuando estaba a miles de kilómetros de distancia? —Dijo Catalina enojada. Estaba secretamente orgullosa de su actuación.


  Ella casi se creía a sí misma en ese momento.


  ¿Por qué Samuel no le dijo que Catalina estaba con él en el viaje de negocios de Corea? Se preguntó Luna. Luna miró a Samuel, que estaba claramente con los pensamientos en su propio mundo.


  —Catalina, eres irrespetuosa y siempre estás seduciendo a mi esposo una y otra vez, vez tras vez. Hoy te lo voy a hacer pagar. —Tiró el bolso que Samuel le había comprado sobre la cama grande y se agachó ante Catalina. Samuel pensó que comenzaría una pelea con Catalina porque, en esas situaciones, Luna tenía una tendencia a ser violenta.


  —Catalina, ¿sabes lo bueno que es Samuel? —Sus ojos estaban llenos de maldad. Samuel se sintió extraño al escuchar sus palabras, sintió que algo no iba bien.


  Catalina miró a Luna y pensó que nadie podía negar que Samuel no fuera bueno. ¿No era el motivo por el que ella se había enamorado de él?


  Pero ella no le dijo lo que pensaba y negó con la cabeza para decir que no.


  Luna sabía que Catalina en verdad no entendía lo que realmente quería decir, así que se levantó y tiró de la corbata de Samuel. Miró a Samuel de forma encantadora y, con una voz excepcionalmente suave, dijo: —Cariño, dile todo lo que consigues de mí cada noche.


  Sus palabras lo confundieron. Se sentía mareado debido al alcohol y estaba tratando con todas sus fuerzas para controlarse.


  Catalina finalmente entendió lo que Luna quería decir. Quería demostrarle por la cara lo sólida que era su relación.


  —Cariño, tenemos sexo maravilloso hasta el amanecer cada noche. Incluso cuando estoy agotada, todavía quieres más, ¿verdad?


  Catalina maldijo a Luna en secreto dentro de su corazón. —¿Samuel realmente tenía un fuerte deseo sexual? —pensó Catalina.


  Samuel comenzó a experimentar dolor de cabeza, por lo que palpó la mano de su esposa y la consoló: —Querida, no te enfades más. No tengo nada que ver con la señorita Gu. Cuando me trajo aquí, debí confundirla contigo.


  Catalina se sintió patética cuando escuchó a Samuel decir que había sido un error.


  —No era de extrañar. ¡Cariño, la próxima vez, hazme saber que me echas de menos!


  Luna respondió con ojos cariñosos, y luego miró a Samuel de nuevo cuando Catalina no la veía.


  Samuel no pudo evitar reírse cuando la expresión de su cara cambió tan de repente.


  Para calmarla, Samuel la siguió: —Te echo de menos ahora mismo.


  Al escuchar a la pareja decir palabras dulces, Catalina luchó por contener su impulso asesino. Quería levantarse y matar a Luna.


  Estuvo sentada en el suelo durante mucho tiempo, pero Samuel no parecía tener la intención de ir a ayudarla a levantarse. Y la culpa era de Luna.


  —Señorita Gu, discúlpanos y gracias por acompañarme. —Aunque estaba hablando con Catalina, estaba mirando a Luna todo el tiempo.


  Catalina se levantó con su mano cubriendo su cara hinchada. Ella sollozó. —Señor Shao, ¿cómo puedo irme así?


  Samuel habría tratado de intentar hablar con ella y tranquilizarla, pero con Luna en sus brazos, que seguía seduciéndolo, solo quería que Catalina se fuera.


  —Señorita Gu, te llevaré al hospital más tarde, pero por favor, déjanos primero tener un momento a solas. —Sabía lo que Catalina estaba pensando, así que dijo esas palabras a propósito para hacer que se fuera.


  Como era de esperar, Catalina asintió y salió de la sala cuando supo que la llevaría al hospital.


  Tan pronto como Catalina se fue, Luna se liberó de su abrazo. Tomó su bolso y se dispuso a seguir a Catalina fuera de la sala.


  Samuel se apresuró a agarrar su muñeca y dijo: —Cariño, te debo una disculpa. —Debía pedirle perdón porque sabía que había cometido un error.


  El mal genio de Luna estaba a punto de estallar, por lo que no prestó atención a sus disculpas. Ella no estaba de humor.


  Samuel no la dejaría ir después de que ella lo hubiera excitado tanto.


  La besó, la tomó en sus brazos y se dirigió a la cama.


  Luna parecía disfrutar de eso y no se resistió a él.


  El comportamiento de Luna lo hizo feliz y él la abrazó aún más fuerte.


  Cinco minutos después.


  Luna salió del salón apresuradamente y agarró el pomo de la puerta con fuerza sin soltarlo.


  Después corrió hacia la puerta de la oficina.


  Perdida en sus pensamientos profundos, fue al ascensor sin darse cuenta de que Anna le estaba hablando.


  Fue gracioso pensar en cómo se comportó Samuel. Se echó a reír.


  —Luna, ¿por qué te ríes? —La repentina voz hizo que Luna volviera a la realidad.


  Unos segundos después, Luna se dio cuenta de que Anna le estaba hablando.


  Agarrándola de la mano, Anna la llevó a un lugar bastante tranquilo y quiso preguntarle qué le había sucedido en los últimos días.


  Dentro de la sala.


  El hecho de no poder tener sexo con Luna le hizo sentir rabia y disgusto. Se dio la vuelta en la cama. ¡Luna!Parecía tener una relación de amor-odio con su esposa.


  Estaba a punto de tener un orgasmo cuando ella lo mordió y se escapó.


  Estaba bastante enojado.


  Él obligaría a Luna a compensarle por la noche y podría hacer lo que quisiera.


  Desconocía el hecho de que Luna todavía estaba en su compañía. Si no, la encontraría y la arrastraría a su oficina de nuevo.


  Por la ventana.


  Anna miró a Luna con preocupación. Parecía que no le había pasado nada porque estaba muy contenta.


  —¿Qué pasa Anna? —Luna preguntó primero porque notaba que algo le preocupaba.


  Anna era una mujer tan buena que si el hermano de Luna no conseguía conquistarla, se arrepentiría de por vida.


  —¿Qué te ha pasado en los últimos días? —Anna habló al fin de lo que le preocupaba, esperando que su pregunta no molestara a Luna.


  ¿Qué ha pasado? Luna miró a Anna con curiosidad. —¿Cómo lo sabes?


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 124


  ¿Por qué estás sonriendo?


  Anna pensó un momento y decidió no decirle a Luna lo que había oído en la oficina de Samuel.


  —No importa. Cuéntame qué sucedió exactamente. Estoy tan preocupada.


  —Nada serio. Simplemente me secuestraron y me llevaron a un hotel. Pero no te preocupes, me rescataron pronto. —Un pensamiento de repente vino a su mente. ¡Espera!¿Por qué escogieron a Adrián y no otra persona? Sólo unas pocas personas sabían de mi relación con Adrián, pensó Luna para sí misma.


  Luna estaba cada vez más segura de que habían sido Catalina y Emma las que habían conspirado para secuestrarla.


  Emma debió haberme visto con Adrián, así que es muy probable que mis sospechas sean ciertas. Luna pensó un poco más. Estaba empezando a tener sentido.


  —¿Te hicieron daño?


  —No. Estoy ilesa.


  Al oír que Luna estaba bien, Anna se sintió aliviada, por lo que decidió cambiar de tema.


  —Me voy a Francia en un par de días. —Anna dijo mientras se sonrojaba.


  Luna miró a Anna con los ojos entrecerrados con una sonrisa. —Se trata de mi hermano...?


  Anna asintió y le explicó con orgullo: —No tenía intención de prometerle esto. Pero él amenazó con...


  —Oh, estás hablando en serio... No esperaba que mi hermano pudiera persuadirte para que te fueras a Francia. ¡Bien por él!Por cierto, Anna, será mejor que le digas que sí a mi hermano, de esta maneras le pondrás bajo tu control, de lo contrario él empezará a jugar con otras mujeres. —Luna dijo mientras agarraba el brazo de Anna con entusiasmo.


  Luna y Anna estaban charlando mientras disfrutaban de las vistas del exterior.


  Después de un rato, Luna dijo con una sonrisa. —Si Catalina vuelve a entrar a la oficina de Samuel de aquí en adelante, prométeme que me llamarás y le dirás que primero necesita mi permiso. —Como era su esposa, Luna pensó que tenía derecho a hacer tal petición.


  En cuanto a Samuel, Luna había decidido que le haría el vacío durante unos cuantos días.


  Anna estaba de parte de Luna, así que estuvo de acuerdo con Luna sin dudarlo.


  Luego se volvió al trabajo después de despedirse de Luna.


  Pocos segundos después de que se sentara, su teléfono sonó. Era Samuel. Anna entró en la oficina de Samuel. —Señor Shao, ¿cómo puedo ayudarle?


  Samuel, que estaba inclinado sobre su escritorio, miró a Anna. —Por favor, cómprame una bebida que me haga poner sobrio"


  —Si, señor Shao.


  —¿Por qué estás con esa sonrisa? —Notando la cara sonriente de Anna, Samuel levantó la cabeza de nuevo y preguntó.


  Lo que Anna dijo a continuación hizo que Samuel se arrepintiera de no haber perseguido a Luna.


  —Estaba charlando con Luna. Se acaba de ir. —Tuvieron una larga conversación tranquila.


  Ante las palabras de Anna, Samuel mostró una cara sombría. Luna, ¿cómo te atreves a divagar por allí después de lo que has hecho?


  La cara de póquer de Samuel asustó a Anna. '¿Habré dicho algo malo? ¿Por qué el señor Shao parecía enfadado?' Anna estaba confundida.


  —Oh, ya veo. Puedes ir a buscarme la bebida ahora —dijo Samuel mientras trataba de sonar lo más normal posible.


  Después del trabajo, Samuel envió a Catalina al hospital de Chuck. Un médico comprobó el brazo y la pierna izquierda de Catalina, que Luna había pateado.


  Por suerte, Catalina sólo tenía algún traumatismo en la piel. Nada serio. Luego una enfermera le puso algo de hielo en la mejilla de Catalina.


  Después de enviar a Catalina a casa, Samuel condujo directamente a la casa vieja.


  Al entrar en la sala de estar, Samuel vio que Luna se estaba divirtiendo con Gerardo bailando. Samuel sonrió, sabía que Luna seguramente estaría en la casa vieja.


  Samuel alimentó a Gerardo mientras conversaba con Milanda cuando cenaron más tarde, como solían hacer.


  Más tarde esa noche, después de llevar a Gerardo a la cama, Samuel volvió a la habitación de él y de Luna. Pero encontró que la puerta del dormitorio estaba cerrada con llave.


  Al oír que Samuel golpeaba la puerta, Luna se puso detrás de la puerta, sin querer abrirla.


  No quería dejar que Samuel entrara en la habitación fácilmente. Si no hubiera ido a la empresa de Samuel hoy, su marido podría haber tenido relaciones sexuales con Catalina. Este pensamiento hizo que Luna se enfadara mucho.


  Samuel sabía que Luna podía oírlo llamarla. —Luna. Contaré hasta tres. O abres la puerta o yo...


  ...


  ¡Imbécil! Luna quería gritar.


  —Uno, dos...


  Crack. La puerta estaba abierta. Samuel sonrió triunfante. Él siempre tenía varias maneras de tratar con Luna.


  Luna miró a Samuel, se dio la vuelta para recoger su pijama de la cama y luego caminó hacia la puerta.


  —¿A dónde vas? —preguntó Samuel.


  —Estás sucio. No quiero dormir contigo. Me voy a dormir con la abuela. —Luna se dio la vuelta y miró a Samuel.


  Los ojos de Samuel se abrieron como platos. '¿Cómo podría esta mujer decir que estoy sucio?', pensó él.


  Samuel no pensaba dejar ir a Luna. —¡Ójala que todos los días Luna fuera tan decidida como anoche! —pensó él.


  Se acercó a Luna, la sostuvo en sus brazos y olió su fragancia. —He tirado la ropa que llevaba puesta hoy, así como las sábanas y la funda de la cama en la oficina. ¿Estás satisfecha con eso?


  —¡No! —Luna respondió en voz alta sin ninguna vacilación.


  Samuel sabía que no era fácil convencer a Luna. Así que le prometió. —¡No beberé más! —Samuel no era él mismo cuando estaba borracho.


  Era una suerte que Luna se hubiera presentado a tiempo hoy o no sabía qué habría pasado. Se estremeció pensando en eso.


  '¿Cómo podría Samuel abstenerse de beber? Es un hombre de negocios y asiste a muchas cenas, donde el alcohol está presente siempre en abundancia', pensó Luna.


  —No tienes que hacer eso. ¡Pero tienes que hacérmelo saber antes de beber! —Teniendo en cuenta que Samuel era lo suficientemente sincero, Luna decidió perdonarlo.


  —¡Sí señora!Ahora mi problema está resuelto. ¿Qué pasa con tu problema? —se lo preguntó.


  —¿Mi problema? —Luna murmuró para sí misma.


  Apartó a Samuel, se sentó en la cama y preguntó: —¿Qué problema tengo yo? ¿Acaso soy demasiado buena contigo?


  Samuel la torturó toda la noche después de ver como Adrián la besaba.


  No. No va a dejar que Samuel se salga con la suya tan fácilmente. Luna estaba perdida en sus pensamientos.


  —¡Ah! —Luna gritó. Samuel empujó a Luna sobre la cama y se puso encima de ella.


  —Tienes que compensarme por lo que me hiciste hoy en la oficina.


  Luna empujó a Samuel a un lado y se levantó. Y fingió hablar en serio. —Samuel, ¡no puedes hacer eso! —Luna actuó como si fuera una anciana dando una lección a un joven.


  Samuel arqueó las cejas y dijo: —Adelante, dime tu teoría.


  —Como hombre, debes aprender a controlar tus deseos para no agotarte.


  ...


  Samuel entrecerró los ojos en dirección a Luna. —... No puedo dejar que te des el gusto. —Luna continuó. ¡Qué excusa tan ridícula!


  —¿Has terminado con tu discurso?


  —¡Sí!


  Cuando terminó de hablar, Samuel empujó a Luna hacia abajo y se puso encima de ella de nuevo. —Primero da a luz a diez bebés para mí, luego tendré en cuenta tu consejo.


  ...


  —¡Espera!Me olvido de una cosa importante. —Luna de repente pensó en lo que había visto hoy.


  Apartó a Samuel de nuevo y le dio una palmadita en la mano a Samuel con entusiasmo: —Voy a decirte algo. ¡Es muy asqueroso!


  Samuel puso los ojos en blanco. —Entonces no lo hagas. —Luego trató de ponerse encima de Luna de nuevo.


  Luna intentó detenerlo, pero fracasó. Samuel era mucho más fuerte que ella.


  —¡Hoy, vi un espectáculo en directo! —Al escuchar las palabras de Luna, Samuel frunció el ceño y dejó de desabrochar los botones de su vestido.


  —De hecho es asqueroso. Pero ese no es el tema. ¡El tema era que había un hombre en el espectáculo!


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 125


  Luna Bo, te amo


  —¡Simplemente olvida lo que viste! —Samuel dijo en un tono dominante. No dejaba a Luna que viera ningún espectáculo de otros hombres.


  Cuando escuchó lo que Samuel dijo, Luna frunció los labios y dijo: —¿No crees que es interesante?


  —Sí. Pero si dices que es repugnante, entonces tienes que olvidarlo o tendrás una pesadilla. —Samuel trató de persuadir a Luna.


  —Esa mujer... —Luna todavía estaba emocionada y quería compartir lo que había visto con Samuel.


  —¡No empieces!No estoy interesado en otras mujeres. Si te interesa mucho, podemos filmarnos más tarde a nosotros mismo. ¡Entonces puedes ver el video todos los días! —Samuel interrumpió a Luna con una sonrisa malvada.


  ...


  Luego besó a Luna en sus labios. Luna sabía que Samuel no entendía lo que quería decir.


  Luna lo empujó lejos y gritó —¡Esa mujer era Emma!


  Samuel hizo una pausa.


  Al ver la reacción de Samuel, Luna pensó que él todavía se preocupaba por Emma.


  Se levantó con la cara fea. Pero Samuel estiró de ella para volverla a tumbar a la cama.


  —No tiene nada que ver conmigo. Emma tiene derecho a buscar su propia felicidad. Me alegro por ella —dijo Samuel.


  —¿No te sientes triste o enfadado cuando te enteras que ella ha intimado con otro hombre? —Luna preguntó con suspicacia.


  —¡De ningún modo!¿Por qué debería? —Samuel parecía ser honesto. Pero si esa mujer hubiera sido Luna, habría estado enfadado y con una profunda tristeza. Al pensarlo, Samuel frunció el ceño.


  Juró encontrar a los secuestradores lo antes posible o su Luna podría estar en peligro otra vez


  Al ver a Samuel fruncir el ceño y con una expresión fría, Luna se sintió decepcionada.


  Luna pensaba que Samuel estaba enfadado por lo que le había contado sobre Emma.


  Alejó a Samuel una vez más, se levantó de la cama, tomó su pijama y fue al baño sin decir nada.


  —¡Luna Bo, para! —espetó Samuel. El silencio de Luna lo inquietó.


  ¿Está pensando que estoy enfadado por lo que me ha contado sobre Emma? Se preguntaba Samuel.


  Sabía que Luna ignoraría a cualquiera que la molestara, incluido a él mismo.


  Samuel se estaba enfadando por el abuso emocional de Luna. Él extendió la mano para abrazarla, y procedió a tirarla sobre la cama y fingió que la iba a castigar.


  Pero en el momento en que levantaba la mano, Luna se puso a gritar fuertemente.


  Samuel cubrió la boca de Luna con la palma de la mano para silenciar su voz: —¿Estás tratando de despertar a la abuela y hacer que ella se enfade conmigo? —Apretó los dientes mientras miraba a Luna quien no parecía tenerle miedo.


  Luna apartó la mano de su boca con toda su fuerza y sonrió. —Sí. ¡Quiero que la abuela sepa que ibas a abofetearme! ¡Woo!Samuel me va a pegar... Ayuda... —Al escuchar el aullido de Luna, Samuel le tapó la boca una vez más.


  Empujó a Luna sobre la cama, la acostó y le besó la frente, la nariz y los labios.


  —No me beses con los mismos labios con los que besaste a Catalina. —Gritó Luna mientras le tapaba la boca con la mano.


  Recordando lo que sucedió durante el día, Samuel decidió burlarse de Luna.


  —Sí. Estaba planeando besar a Catalina. Pero apareciste inesperadamente. —Samuel dijo con una sonrisa mientras miraba a los ojos de Luna.


  Al escuchar las palabras de Samuel, Luna se enojó. Sus ojos se pusieron rojos inyectados de sangre. Luna se dio la vuelta y dijo bruscamente: —Quítate de encima mío. ¡Idiota! —¿Cómo podría Samuel estar intimando con otra mujer solo pocas horas después de que me obligara a decir que lo amaba?


  Vaya mujeriego que está hecho. ¡No debería haber perdido mi corazón por él!Luna estaba absorta en sus pensamientos.


  Cuando Samuel le mordió en el cuello. Luna gritó: —¡Samuel Shao! ¡Tú! ¡eres un perro!


  No podía creer que Samuel la acabara de morder. '¡Entonces no me culpes por causar problemas! Pensó Luna con una sonrisa malvada. —¡El señor Shao va a abusar de su esposa!Me va a pegar... —Luna se preparó para correr hacia la ventana del dormitorio para gritar fuera en voz alta. Samuel se acercó a Luna y la besó en los labios para detenerla.


  Después de un rato, Samuel la soltó y le dijo con afecto: —¡Luna Bo, te quiero!


  Luna se detuvo sorprendida.


  Miró a Samuel, quien la estaba mirando con afecto.


  —¿Es un sueño? —Luna estaba tan emocionada que se echó a llorar.


  —¿Por qué estás llorando? ¡Dije eso para complacerte!


  Samuel estaba ansioso por consolar a Luna. Él dijo que la amaba. ¡Estaba tan feliz!


  —Si no quieres que lo diga, no lo volveré a decir —dijo Samuel mientras besaba los ojos de Luna.


  Se dice que las mujeres están hechas de agua. Todo tiene sentido ahora. Pensó Samuel.


  —¡No! ¡Tienes que decírmelo todos los días! —dijo Luna mientras pasaba sus brazos alrededor del cuello de Samuel.


  Samuel mostró una sonrisa cariñosa. —Vale. Mientras me obedezcas, te lo diré toda la vida. —Él la amaría y la cuidaría toda la vida, si ella le dejaba.


  —¡No! ¡Eres tú quien debe obedecerme a mí! —Luna se puso de morros.


  —Tú eres una mujer. Debes obedecer a tu hombre. ¡Es la tradición en este país! —Samuel siempre había tenido puntos de vista androcéntricos, pensaba que las mujeres eran más débiles que los hombres en más de un sentido. O sea que, las mujeres debían escuchar a sus hombres.


  Luna tenía maneras de persuadir a Samuel.


  Se escabulló para apagar la luz.


  Luego buscó a tientas a Samuel y lo besó en la oscuridad.


  Cinco minutos después.


  —Señor Shao, ¿vas a escuchar a tu esposa en el futuro? —Preguntó Luna con una sonrisa.


  —Sí. Lo haré, temporalmente. —Samuel, que estaba sudando profusamente, respondió de manera sucinta.


  —¡Oh, en serio, entonces voy a buscar a mi hijo! —dijo Luna mientras se sentaba en la cama.


  —Sí. ¡Escucharé tus palabras para siempre! —Samuel estaba desesperado.


  Escuchando las palabras de Samuel, Luna sonrió.


  Una hora después.


  —Luna Bo, ¿vas a ser obediente a tu esposo? —Samuel preguntó con voz ronca.


  —¡Qué descarado que eres, Samuel Shao! ¡Eso es lo que me prometiste a mí! —Luna le gritó a Samuel.


  Samuel arqueó sus cejas. Parecía que necesitaba trabajar más duro para convencerla.


  Dos minutos después. —Luna, ¿vas a ser obediente con lo que yo te diga en el futuro? —Samuel le preguntó de nuevo.


  —Sí... —Luna gimió. ¡Samuel Shao, eres un idiota!Luna maldijo a Samuel en su corazón.


  Al escuchar las palabras de Luna, Samuel la abrazó con satisfacción.


  ...


  El tiempo feliz pasó volando.


  Dos días después.


  En el despacho de abogados de Samuel.


  Samuel frunció el ceño mientras escuchaba al hombre al otro lado del teléfono: —¿Es esta la única prueba que has conseguido? ¡Dijiste que eres un genio de los ordenadores!¿Cómo has podido dejar que esto suceda? ¡Dame algo útil!


  Después Samuel sacó un cigarrillo del paquete, lo encendió y dio una calada: —¿Dónde están esos dos hombres ahora? Uno de ellos tiene cicatrices en la cara. ¿No puedes encontrarlo ni con una característica tan reconocible? —Samuel estaba enfadado.


  —¿Qué? ¿Lo encontraste? ¿Pero huyó lejos? ¿Cómo?


  —No me pongas más excusas. Ahora que el video de vigilancia no está disponible, ¡sigue buscándolos!


  Después de colgar el teléfono, Samuel dio una profunda calada al cigarrillo. ¡Cómo es eso posible!


  Parece que el enemigo es poderoso. Samuel pensó, veinte días más tarde, los dos hombres habían sido encontrados en la frontera del País C y uno de ellos había sido capturado.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 126


  Te mataré yo mismo


  El hombre había sido asesinado antes de que Samuel pudiera interrogarlo.


  Samuel estaba furioso en la oficina. —Ya no necesitaré más de tus servicios. Me has fallado.


  Se frotó las sienes que le estaban palpitando después de colgar el teléfono. Después comenzó a llamar a otros mercenarios internacionales.


  Había pasado un mes y medio desde el incidente de Luna. Lo único que Samuel tenía como evidencia eran varias fotos en su teléfono móvil.


  Las fotos eran de una mujer con un hombre medio desnudo encima de ella, bajo las luces tenues.


  La mujer parecía estar inconsciente. Era obvio que era Luna ya que estaba de frente a la cámara.


  Samuel no sabía si era debido a la tenue luz o era a propósito, pero no podía identificar al hombre en la foto porque se ocultaba.


  Cuando intentó llamar al número que envió las imágenes, resultó ser un número no válido.


  Cuando pidió que se localizara la última ubicación, resultó que el último lugar estaba junto al mar. Pensó que la tarjeta SIM ya debería haber sido arrojada al mar.


  Furioso, rompió su teléfono contra la pared. No sabía por qué esa persona había enviado esa foto.


  Era como si esa persona quisiera confirmar a Samuel que Luna había sido violada.


  Aunque lo había pensado, Samuel todavía sentía el dolor.


  No podía esperar para vengarse.


  Después de haberse comprado un teléfono móvil nuevo, inmediatamente llamó a Emma y le dijo que lo esperara en el sitio donde se veían antes.


  Emma le había estado llamando durante un mes, pero Samuel no había contestado nunca. Cuando recibió esa llamada, tuvo un mal presentimiento. Pero decidió quedar con Samuel de todos modos.


  En la orilla del río.


  Era un invierno frío en diciembre y la superficie del río estaba congelada.


  Sería año nuevo en medio mes. Emma se puso sentimental al pensar en su madre Jesica, que estaba en América.


  ¿Era posible que pueda pasar las vacaciones al lado de Samuel?, pensó para sí misma.


  Mientras fantaseaba, una fuerza la levantó y la apretó contra la barandilla con la cabeza inclinada hacia abajo.


  —¡Ah! —Emma gritó porque entre el río y la orilla estaba a solo tres metros. Si se caía se haría daño.


  ¿Quién podría ser? ¿Por qué alguien querría hacerle eso?, pensó, con un gran desconcierto. El miedo estaba devorando sus nervios, poco a poco.


  —Emma, ¿le pediste a alguien que secuestrara a Luna hace un mes y medio? —Con el ceño fruncido, Samuel no mostró ternura hacia Emma que tenía rostro lívido. Sentía el deseo de matarla cada vez que pensaba que ella podría ser la persona que había hecho daño a Luna.


  Emma casi sufrió una crisis nerviosa después de escuchar la voz de Samuel. ¿Cómo pudo él hacerle esto? Apenas podía creérselo. Sobre todo porque ella ni siquiera sabía de qué estaba hablando.


  —No, no. No lo hice. —En el momento en que Emma lo negó, Samuel la empujó hacia adelante. Dos terceras partes de su cuerpo estaban ahora sobresaliendo de la barandilla. En cualquier momento se caería al río.


  —¡Samuel, te digo la verdad, no lo hice!No sé de qué estás hablando. Por favor... ¡Samuel! —Emma estaba tan asustada que chilló fuerte. No sabía que Samuel podía llegar a ser tan horrible.


  La mujer que podía hacerle volverse loco y hacerle querer matarla resultó ser Luna. Por un momento se sintió desilusionada.


  —Eres muy tozuda, ¿eh? Te daré una última oportunidad. De lo contrario te arrojaré al río. —La voz de Samuel era incluso más fría que el aire que los rodeaba.


  Las lágrimas de Emma comenzaron a caer de sus ojos y sus labios comenzaron a temblar. Respiró hondo y dijo: —Samuel, de verdad que no le hice nada a Luna. —Habló con tal certeza, que Samuel la creyó. Él sabía que no mentía, así que la echó hacia atrás.


  Samuel miró a la temblorosa Emma que se había desplomado en el suelo. Habló ásperamente: —Emma, si descubro que tuviste algo que ver con esto, ¡te juro que tú y tu madre arderéis en el infierno!


  —Samuel... Te dejo, te dejo en paz... ¡Y nuestro amor termina aquí! —Antes de que pudiera recuperar su sentido común, Emma ya quería dejar de tener ningún tipo de relación con Samuel.


  No quería amarlo más.


  Como no tenía que preocuparse más por el dinero, no le importaba dejarlo. ¡Emma no quería estar con un demonio!


  —Si descubro que estás detrás de esto, te mataré yo mismo. —Samuel lo dijo con hostilidad, y después se fue sin mirar atrás.


  Samuel se alteró aún más después de que sus intentos con Emma no tuvieran ningún resultado.


  Parecía que Emma no había tenido nada que ver. Entonces, ¿quién había sido?


  ¿Catalina? ¿O Adrián?


  Pero Catalina había estado trabajando con él toda esa semana. Las reuniones que tuvieron habían sido intensivas y Catalina había asistido a todas. Era imposible que fuera ella.


  En cuanto a Adrián, había estado ocupado trabajando, tratando de administrar la Compañía Moon, especialmente estando ausentes los altos directivos por la inspección que tuvieron. No tenía energía extra ni tiempo para nada más.


  Golpeó el volante muy fuerte con el puño. —¿Quién demonios lo hizo? —Samuel buscó en su cabeza la respuesta.


  Cuando regresó a casa, Luna había preparado varios platos caseros para él, que pronto hicieron olvidar a Samuel ese mal rato.


  Pensando en la foto, Samuel se durmió con sus manos alrededor de Luna.


  Al día siguiente, Samuel se fue a trabajar como de costumbre.


  Luna se levantó inmediatamente cuando se fue, sacó un kit de prueba de embarazo del cajón y se fue al baño.


  Tres minutos después.


  —¡Ah! —Luna gritó con emoción después de ver las dos rayas en el kit.


  —¡Sí, sí, sí! —¡Estaba en éxtasis!


  Después de refrescarse, se dirigió al hospital más cercano para realizarse la prueba oficial. Tenía que confirmar los resultados de la prueba de embarazo.


  No se desvió hacia el hospital de Chuck porque quería saber el resultado lo antes posible.


  Una hora y media después.


  Luna besó la hoja de resultados una y otra vez, con una alegría que aceleraba su corazón.


  ¡Estaba embarazada de nuevo!Según el médico, parecía que el bebé había sido concebido días después de que Samuel hubiera regresado de Corea del Sur.


  Después se subió al coche y lo puso en marcha. Luna quería sorprender a Samuel. ¡El pequeño Gerardo iba a tener un hermano!


  En la oficina de Samuel.


  Samuel estaba fumando en su oficina. Cada vez que comenzaba y terminaba su trabajo, en el rato libre que tenía no podía dejar de pensar en la humillación que sufrió Luna durante esa noche.


  Lo recordó de nuevo cuando terminó de hacer el seguimiento de un caso. Mirando el paisaje fuera de la ventana, parecía pensativo.


  Ni siquiera se había dado cuenta de que la puerta de la oficina se había quedado abierta.


  Se dio la vuelta cuando su instinto lo alertó.


  Su repentino movimiento sobresaltó a Luna, que estaba tratando de darle una sorpresa.


  —Luna, ¿por qué has venido aquí? —Al mirar a la mujer sorprendida, a Samuel le pareció algo gracioso. Supuso que Luna debía haber querido asustarlo, pero en cambio, fue Luna misma la que se asustó.


  Luna estaba un poco molesta al principio, pero pronto sonrió cuando pensó en lo que tenía en la mano.


  Tomó su mano y le hizo un gesto para que se sentara frente a su escritorio. —Samuel, siéntate, tengo un secreto que contarte.


  Curiosamente, Samuel hizo lo que le pidió. —¡Ahora cierra los ojos!


  Él la miró y cerró los ojos. Quería saber qué estaba haciendo Luna.


  Luna puso la hoja frente a él con emoción. —Ahora puedes mirar.


  '¿Cómo reaccionaría él a eso?' se preguntó. Luna creía que él estaría más feliz que ella. Se rió por dentro.


  Al mirar la hoja, Samuel no comprendió del todo de qué trataba la imagen en el informe, pero supo lo que significaba después de leer la siguiente línea. —Embarazada, 6 semanas. —Su rostro se puso pálido al instante al leer la fecha.


  Estaba extremadamente encantado con eso, pero su sonrisa se congeló gradualmente, y luego se desvaneció, cuando vio la fecha de la concepción.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 127


  Interrumpir el embarazo


  Seis semanas.


  El momento coincidió, casi exactamente, con su fecha de regreso de Corea y la noche en la que Luna fue violada.


  ...


  ¡Esto significaba que existía la enorme posibilidad de que no fuera el padre del bebé!


  Apretó los puños después de pensar en esto.


  Intentó con todo esfuerzo que Luna quedara embarazada otra vez. Sin embargo, no había tenido éxito durante varios meses.


  Pero, ahora, estaba embarazada después de ser violada... No existía ninguna posibilidad de que ese bebé fuera suyo.


  Luna miró su cara y le preguntó por curiosidad: —Samuel, ¿no estás feliz por la noticia?.


  ¿Cómo podría estar feliz? Si el bebé fuera suyo, definitivamente, lo estaría aún más que ella.


  Le tomó mucho tiempo poder aceptar el hecho de que Luna había sido violada. ¿Pero cómo recibiría la noticia si después de nueve meses de embarazo resultara que no era el padre del bebé?


  Por lo tanto, tomó una decisión. Ese bebé no debe nacer.


  —Debes interrumpir el embarazo. Debes abortar. —Le dijo con mucha frialdad. Luna escuchó estas sencillas palabras y sintió que se le cayó el mundo encima.


  Luego, miró a los ojos inquebrantables de Samuel. Unos minutos después, torció la comisura de su boca y dijo con pesadez: —Samuel... ¿Qué acabas de decir? —Intentó convencerse de que había escuchado mal. ¿Cómo podría Samuel decir tales palabras?


  —Luna, debes abortar. —Lo repitió, con la agonía en su corazón.


  Luna se quedó muda, no tenía palabras. Si pensaba que escuchó mal la primera vez, entonces, ¿Ahora...?


  Su amado Samuel, acaba de decirle que quería que abortara a su bebé.


  Se sintió débil y le preguntó mientras las lágrimas caían por sus mejillas: —¿Por qué?


  Samuel sacó un cigarrillo en ese momento y lo fumó intensamente. Un rato después, le respondió: —Cariño, debes escucharme esta vez. Debes ser obediente.


  ¡Qué irónico que fue!O sea que serle obediente implicaba abortar su bebé.


  —¿Por qué?


  —Luna, no podemos tener este bebé. Escúchame... una vez que te recuperes, podemos tener otro, en otro momento.


  Esas palabras hicieron eco en la mente de Luna.


  De repente quiso reír delante de él.


  Le estaba diciendo que debía abortar ahora. Que necesitaba recuperarse y que podían tener otro bebé en otro momento.


  —Ja, ja, ja. —Luna comenzó a reírse—. ¿Soy solo una chica tonta para ti? —Se lo preguntó.


  ¡Cómo podía dejarse engañar por una razón tan infantil!


  Samuel casi quiso borrar esas palabras cuando vio que la cara pálida de Luna.


  Apagó el cigarrillo, caminó hacia ella y la sostuvo entre sus brazos.


  —Luna, debes escucharme esta vez, por favor.


  —No, no. ¡No lo haré! —Luego, de repente, lo golpeó en su pecho con mucha fuerza.


  Se sentía como una tonta. Había creído en él y en su amor por ella.


  —Luna, te amo.


  Si Samuel la amaba, ¿por qué le diría que abortara a su hijo?¿por qué le diría algo así?


  ¡Era muy ridículo!


  —Cálmate y escúchame. —Samuel tenía la intención de persuadirla.


  Sin embargo, Luna se giró y salió corriendo de la oficina.


  Inmediatamente, Samuel tomó las llaves de su auto, su teléfono móvil y corrió para alcanzarla.


  Sorprendidos, algunos asistentes que estaban afuera vieron cómo Luna lloraba y salía corriendo. —Qué le pasó a la señora Shao? —Se preguntaban sorprendidos. Entonces, vieron al señor Shao que salía corriendo también tras ella.


  Sin embargo, Luna ya estaba dentro de un ascensor. Samuel siguió presionando los botones, pero ambos ascensores estaban descendiendo en ese momento.


  Por lo tanto, cuando Samuel llegó frente la puerta principal de la compañía, bajo la mirada de todos, la perdió de vista.


  Tomó su teléfono móvil y la llamó, pero Luna cortó. Luego lo intentó dos veces más pero le fue imposible comunicarse. 'Luna seguramente bloqueó mi número', pensó.


  Solo podía llamar a Anna. Se comunicó con ella, le pidió que llamara a Luna y tratara de tranquilizarla.


  Luego llamó a Lola, que todavía estaba en Islandia con Jorge.


  Samuel llamó a la señora Qi después de hablar con Lola. Le pidió que le avisase si Luna regresaba a la casa vieja.


  Su teléfono móvil sonó poco después de finalizar esa llamada.


  —Hola. —Se dirigió hacia su Porsche. Tenía que encontrarla.


  Hacía mucho frío afuera y podría congelarse.


  —Hola, señor Shao, soy Yang. —Su ingenua voz se escuchó a través del teléfono.


  Samuel pronunció: —Sí... —y luego preguntó: —¿Te has recuperado?


  Yang respondió: —Así es, señor Shao. Ya estoy listo para comenzar a trabajar ahora. —De pie, junto a Yang, su madre se interesó en escuchar de qué hablaba su hijo.


  —Bueno... ¿tienes automóvil? —Samuel puso en marcha el motor y salió del estacionamiento.


  Yang respiró hondo. No sabía a qué se refería Samuel, pero aun así, asintió y dijo: —Sí, tengo un Audi. —Dudó durante mucho tiempo antes de comprar ese automóvil de segunda mano.


  —Ahora tu trabajo es encontrar a Luna. No te preocupes por las facturas de gasolina. Yo lo cubriré. ¿Está bien?¿Entendido?.


  —Claro... ¿Encontrar a Luna? ¿Dónde está?. —Yang preguntó de manera muy inocente y Samuel colocó sus manos en la cabeza. Qué pregunta más tonta. Si supiera dónde estaba, no le habría pedido que la buscara.


  —Solo necesitas saber que tu trabajo es llamarme en cuanto la encuentres.


  —Bueno. Ya voy a empezar a buscarla.


  Después de colgar, su madre le preguntó sonriente: —¿Qué dijo ese hombre rico?.


  —Mamá, tengo que trabajar ahora. Te diré después. Voy a buscar a la señora Shao. —Recordó muy bien la petición de Samuel.


  —¿Encontrar a la señora Shao? —La mujer estaba confundida. —¿Te refieres a esa muchacha, Luna? —Recordó que Yang le había hablado sobre ella.


  —Sí. —Luego tomó las llaves del auto y salió.


  —¿Tu trabajo es encontrar a personas? —Su madre apenas podía creerlo. —Hijo, ¡debes ser muy cauteloso! —Lo exhortó muy preocupada.


  —No te preocupes. Mi jefe es el marido de Luna. No hay forma de que él me mienta. —Seguramente, quién esté con ella debía ser una buena persona. Pensó para sí mismo.


  Después de dos horas de búsqueda, Samuel todavía no había encontrado ningún rastro de Luna.


  Comenzó a entrar en pánico. En ese momento, su teléfono móvil sonó. Era desde la mansión.


  Samuel deslizó el botón verde al instante y condujo de regreso a la casa. —Señor Shao, ella está aquí. Pero, realmente no se ve muy bien... —Joana Liu estaba muy preocupada por Luna porque su cara estaba extremadamente pálida.


  —Ya veo. Voy hacia allá ahora. Si quiere salir, por favor, deténgala.


  —Sí, señor Shao.


  Después de que la llamada terminó, se comunicó con Yang nuevamente y le dijo que dejara de buscar.


  Luego, le pidió que fuera a la compañía y le pidiera a Anna que organizara el trabajo por él.


  Cuarenta minutos más tarde, llegó a la mansión.


  Joana Liu vigilaba a Luna desde la sala de estar. Temía que se escapara, si no estaba allí.


  Se sintió muy aliviada cuando vio entrar a Samuel.


  —¿Dónde está? —Samuel se puso las pantuflas y miró hacia la sala.


  —Está en el segundo piso, señor. Pero no sé en qué habitación se encuentra. —Joyana estuvo en la sala de estar todo el tiempo.


  —Está bien. Creo que sé dónde puedo encontrarla. —Luego Samuel caminó hacia el segundo piso.


  Tuvo la intención de abrir la puerta de su habitación primero, pero creía que no estaría allí mientras aún estuviera enojada.


  Así que, se dio vuelta y abrió la puerta del cuarto infantil. Como esperaba... Luna estaba sobre la cama de su hijo.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 128


  El bebé no es mío


  Cerró la puerta y caminó en silencio hacia Luna.


  Luego se sentó en el borde de la cama y la miró. Luna tenía los ojos cerrados. Al principio, Samuel no estaba seguro si ella estaba dormida. Pero la descubrió cuando la vio parpadear, de forma involuntaria, unas cuantas veces.


  Se acomodó, la levantó y la tomó de su torso entre sus brazos.


  Pero Luna rechazó este gesto.


  Samuel no se rindió tan fácilmente. Lo intentó tres o cuatro veces más. Tal vez porque estaba agotada, finalmente, se rindió ante Samuel.


  —Luna...


  —Si has venido a persuadirme para que aborte, es mejor que renuncies a esa idea estúpida. —Decidió hacer lo que fuera necesario para proteger a su hijo por nacer.


  Samuel besó su largo cabello y se sintió desesperado. Dudó en decirle la verdad o no, porque temía que la verdad solo la lastimaría más.


  —Luna, este niño no vino en un momento oportuno. Tienes que escucharme, por favor. Solo quedan quince días antes del Año Nuevo chino. Vayamos al hospital lo antes posible. Así, saldremos del hospital bien, a tiempo para el Festival de Primavera.


  Cuando escuchó sus palabras, Luna forcejeó con fuerza para liberarse de sus brazos. Una mano de Samuel golpeó la cama con un ruido sordo.


  Luna sintió pena, pero aun así, fingió ser indiferente y lo rechazó. —Eres un irresponsable. Por favor, sal de la habitación. —No quería verlo más.


  —Luna, ¿por qué no escuchas lo que te estoy diciendo?.


  —¡Vete al diablo, imbécil! —'¡Debo haber estado ciega para enamorarme de ti!'. Todavía estaba tratando de empujarlo lejos.


  Samuel abrió sus brazos y la atrajo hacia él. —Luna....


  Por el momento, no le interesaba escuchar lo que tenía para decir. Todo lo que quería era que se apartara de su vista.


  —¡Samuel, vete! ¡Vete al diablo, no quiero verte más! ¡Lárgate! —Luna le gritó a Samuel que parecía ser indiferente.


  Su paciencia se estaba agotando con toda esa situación.


  Samuel estaba muy molesto porque no le daba la oportunidad de decir ni una palabra.


  —¿Cómo puedes ser tan obstinada? ¿No sabes que este niño quizá no sea mío? ¿Quieres que críe a un hijo de otro hombre? ¡Yo no puedo hacer eso! —Dijo Samuel finalmente sin dudarlo.


  Sí, lo admitió. Era demasiado intolerante para dar la bienvenida a un bebé de otro hombre.


  Ni siquiera pensó en enviar al niño a un orfanato. Quería solucionarlo antes, en lugar de sentirse culpable después.


  Luna se sorprendió por sus palabras. ¿Qué quiso decir Samuel cuando dijo que estaría criando al hijo de otro hombre?


  —¿Me estás diciendo que crees que el niño que llevo no es tuyo? —Se sorprendió por lo que estaba insinuando y lo miró a ese hombre asediado, como una leona que estaba a punto de mostrar sus dientes.


  Samuel asintió y creyó que su franqueza podría salvarlo de ser culpado en el futuro.


  —¡Desgraciado! ¡Desaparece, cabrón!'. Luna comenzó a golpearlo con sus puños ferozmente y Samuel no esperaba esta reacción.


  —¡Estás loca, mujer!¿qué estás haciendo? —Intentó controlar sus manos que se agitaban de una manera salvaje.


  Luna miró al hombre frente a ella y con lágrimas en su rostro le dijo: —Nunca hice nada para lastimarte. ¿Por qué dices que este niño no es tuyo?. —Luna se sintió muy desconsolada y desesperada, y el odio inundaba su corazón.


  —No te culpo por lo que sucedió cuando te secuestraron el mes pasado. Te drogaron y abusaron de ti. No te puedo culpar por eso. —Samuel se apresuró y le explicó.


  ¿Cuándo pasó esto? Luna sabía que describía lo que había sucedido el mes pasado. ¿Pensó que había sido violada? Quizá por eso actuaba de forma extraña cuando ella lo buscó esa noche y los días siguientes.


  Se limpió rápidamente las lágrimas de sus ojos: —Samuel, no me obligaron a hacer nada, no sucedió nada esa noche....


  Miró su expresión ansiosa y Samuel pensó que ella realmente no sabía nada. Esto lo lastimó por dentro.


  —¡Qué tonta eres! En ese momento, no estabas consciente y no te culpo. —Luego la abrazó y la consoló suavemente.


  Luna sacudió la cabeza con desesperación y dijo: —No, Samuel. En realidad, no pasó nada esa noche. Créeme. —Después de que se salvó, Yang la rescató.


  Miró a la mujer con pena y Samuel sintió aún más dolor. Dudó y pensó en las fotos que alguien le envió de forma anónima ayer.


  Claramente, Luna se había desmayado y no sabía nada de lo que le pasó.


  —Luna, escúchame, despertaste más tarde, pero antes de eso.... —Dudó en terminar su frase, porque no quería causarle ningún dolor.


  Luna no creyó su historia. No recordaba absolutamente nada. ¿Fue porque la droga que usaron era demasiado fuerte?


  ¡No! ¡Esta explicación era insostenible!


  —Samuel, eso no es cierto. Créeme. —Luna lo agarró del brazo y lo miró con sus ojos suplicándole.


  Samuel asintió: —Sí. Confío en ti. —Pero realmente no creía en lo que estaba diciendo.


  —Entonces, no es necesario un aborto, ¿verdad?. —Le preguntó con timidez y luego se frotó el brazo con nerviosismo.


  'Samuel, no me decepciones... Samuel', pensó Luna y deseó que Samuel entendiera la situación.


  Él sacudió la cabeza y le dijo: —Luna, sé buena. Vamos al hospital. Trata de ponerte en mi lugar. —Era un hombre orgulloso. No quería que todos supieran que tendría que criar al hijo de otro hombre.


  ¿Ponerme en su lugar? Pero si su idea era deshacerse de este niño cuyo padre era él mismo...


  Se calmó un poco y miró a Samuel muy seriamente—. Parece que no me cree... ¿por qué insiste en que interrumpa el embarazo?.


  Rogó una y otra vez, en su corazón, y esperaba que Samuel no la decepcionara. 'Por favor, mi amor, no me hagas esto', pensó ella en su interior.


  Samuel cerró los ojos para ocultar su dolor. Cuando los abrió, tenía una expresión muy seria. —Luna, creo en ti, pero el niño es otra historia —dijo finalmente.


  ...


  Su rostro palideció de repente y se preguntó cuál era la diferencia entre abortar a un niño y creer en ella.


  —Muy bien. Ahora deberías irte. Vete.


  Luna se sentó tranquilamente en su cama. Tal vez porque se sentía débil, terminó acostada en la cama de espaldas a Samuel.


  Samuel se sentó a su lado y le tomó la mano. —Luna, llamaré a Chuck para decirle que prepare todo para la operación. Cuando termine la cirugía, podemos tener otro bebé, ¿de acuerdo? —le dijo. Intentó calmarla.


  Luna asintió con la cabeza, pero no habló.


  —Luna, sé que seguramente no te sientes bien por dentro y por eso, estoy aquí. Después de las vacaciones de Año Nuevo, organizaré unas vacaciones solo para nosotros dos.


  Luna asintió.


  Cuando notó su mal humor, Samuel no dijo nada más y comenzó a acariciar su largo cabello.


  Se acomodó en la cama y solo quería quedarse en silencio, a su lado, por un rato.


  Luna no se negó y esto le preocupó un poco.


  Ella cerró los ojos y se quedó entre sus brazos. Samuel sintió mucha pena por ella.


  Cuando todo esto se resuelva, comenzaría a planear su boda.


  No podía prometer una boda tan grandiosa como la de Jorge y Lola, pero se comprometió a organizar una celebración sensacional en el País C.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 129


  ¿Estás seguro de esto?


  —Luna, por favor, no me culpes. Del mismo modo que nunca te culparía por esa noche.


  ¿Recuerdas que dijiste que deseabas que te escuchara más? Te lo prometo, lo haré. Y seré mejor contigo después de que hayamos acabado con esto. Haré lo que me pidas.


  Luna, te amo...


  Samuel le murmuró al oído suavemente hasta que escuchó que su respiración era más tranquila. Luego salió de la cama y la arropó antes de salir del cuarto del niño.


  Luna fingía estar en un sueño profundo y tan pronto como Samuel se fue, abrió los ojos, que brotaban de dolor y de odio en la oscuridad.


  Odiaba a Samuel porque él decidió no creerle.


  Tuvieron sus altibajos antes y no le importaba si discutían un poco, porque eran pequeñeces. Sin embargo, ahora mismo Samuel le estaba dando la espalda en un asunto muy importante.


  ¿Qué más podría decir o hacer? ¿Encontrar a Adrián para probar su inocencia?


  Eso nunca iba a funcionar. Luna sabía que si involucraba a Adrián, Samuel solo lo golpearía en cuanto lo viera. Además, estaría convencido de que Adrián era el verdadero padre del bebé que estaba esperando.


  Pero, incluso si realmente fue violada, ¿cómo puede Samuel estar tan seguro de que se quedó embarazada esa misma noche?


  Todo esto la llevó a pensar que, tal vez, en el fondo, simplemente Samuel no la amaba.


  Quizá amaba a Emma o a Catalina, pero claramente, no a ella.


  Las lágrimas de Luna comenzaron a caer una vez más, dejando nada más que manchas de agua en su almohada.


  Entonces pensó en su interior: 'Samuel, me decepcionaste'.


  En el estudio.


  De pie, inmóvil frente a la ventana, Samuel marcó un número en su teléfono.


  —Sam. —Chuck terminaba de quitarse su bata de cirujano después de terminar una intervención. Había también otra esperándolo en unos minutos. Tomaba un descanso en ese momento cuando Samuel lo llamó.


  —Chuck, ¿tienes tiempo mañana? —Ahora que habían decidido hacer el aborto... cuanto antes lo hagan, mejor.


  Chuck repasó su agenda mentalmente. Tenía tiempo por la tarde, pero le había prometido a alguien que iría de compras con ella.


  —¿Qué pasa? —Samuel no lo llamaría por algo insignificante. Así que, Chuck decidió escucharlo antes de tomar cualquier otra decisión.


  Samuel hizo un silencio. En lugar de contestarle, sacó el paquete de cigarrillos del bolsillo, se puso uno en la boca y lo encendió.


  Después de retirarlo de su boca, Samuel le dijo: —Quiero que hagas una cirugía para Luna.


  Chuck hizo una pausa y le preguntó sorprendido: —¿Para Luna? ¿Qué le pasó? ¿No se siente bien? —Chuck estaba bastante seguro de que nunca oyó hablar de que estuviera enferma últimamente.


  Samuel exhaló el humo y tomó otra bocanada en silencio para calmarse: —Luna está embarazada. De seis semanas. Calculando las fechas, coincide con el mes pasado cuando la secuestraron.


  Ninguno de los dos dijo nada para romper ese incómodo silencio.


  Chuck vio lo mal que se veía cuando la enviaron al hospital. Ni siquiera él podía decir, con seguridad, si la violaron o no.


  —¿Sospechas que podría no ser tuyo?


  Fuera de la ventana, la nieve se arremolinaba en el aire. Era la primera nevada de ese año.


  Sin embargo, nadie estaba de humor para disfrutar de la delicadeza y la belleza de ese espectáculo de invierno, ni siquiera Daisy, que acababa de encontrar los papeles del divorcio, en uno de los cajones del apartamento de Chuck. Y ya estaba firmado. Todavía trataba de recuperarse de la conmoción.


  —Sí. Hay un cincuenta por ciento de posibilidades. Pero no puedo correr el riesgo y dejar que tenga a este bebé.


  Samuel sostenía el cigarrillo con su dedo índice y dedo medio, y se detuvo. Luego miró fijamente el extremo del cigarro encendido en la oscuridad.


  —¿Luna está de acuerdo contigo? —Chuck suspiró y le preguntó por ella. Sabía que Samuel tenía razón.


  Pensó en lo difícil que fue convencer a Luna en su última conversación y Samuel no estaba seguro de qué estaba pensando su mujer realmente. Luego dijo: —Sí... La llevaré al hospital mañana.


  —Bien. Estaré aquí para vosotros a las dos de la tarde. Pero Samuel, ¿estás realmente seguro de esto?. —Chuck sabía lo quería decir cuando se refirió a cincuenta por ciento de posibilidades, porque Samuel se presentó en el último minuto y estuvo con Luna aquella noche.


  Después de colgar el teléfono y apagar el cigarrillo. Samuel se quedó parado frente a la ventana y se perdió en sus propios pensamientos por un largo tiempo.


  No fue a trabajar a su compañía a la mañana siguiente y pasó toda la mañana en casa con Luna.


  Estaba recostada en la cama y tenía la mirada perdida cuando Samuel salió de su estudio y entró en el dormitorio.


  La llevó hasta el baño.


  Le cepilló los dientes y le lavó la cara. Luna se apoyó contra Samuel y era como una muñeca sin vida, que no podía decir nada y ni hacer nada por sí misma.


  Luego el hombre se cambió de ropa y la llevó abajo para desayunar.


  Luna comió lentamente porque no tenía nada de apetito. Simplemente masticó su comida y la tragó tristemente.


  Ya habían pasado las diez de la mañana cuando terminaron de desayunar. Samuel la llevó nuevamente al segundo piso.


  En el dormitorio.


  Luna se sentó en silencio en el sofá y jugó en su teléfono móvil.


  Samuel la tomó en sus brazos e hizo que se sentara sobre sus piernas.


  Trató de consolarla: —Luna, vamos. No estés triste. —Sabía exactamente cómo se sentía en ese momento. Debía de ser muy duro para ella. Después de todo, a ninguna madre le gustaría tener que abortar su propio bebé. Pero Samuel quería ser egoísta, aunque sea solo por una vez. No podía soportar que Luna llevara en su vientre al hijo de otro.


  Sabía que era una mujer llena de vida y alegría. Y ahora, verla tan callada. Estaba, en realidad, más silenciosa que cuando estaba embarazada de Gerardo. Esto lo asustó mucho a Samuel...


  Luna apoyó dócilmente la cabeza en su hombro. Recordó lo mucho que quería que él la abrazara así...


  Pero cuando su deseo fue finalmente concedido, también vio la verdad. Este hombre que tenía delante podría darle su hombro, pero nunca le daría su amor.


  Para él, ella se había convertido en un objeto dañado. Había sido muy bueno con ella en estos últimos días, a excepción del hecho de que no quería que ese bebé estuviera dentro de ella. ¿Debería reír o simplemente llorar con amargura?


  Samuel apretó suavemente su delicado rostro y la obligó a mirarlo.


  Estaba muy cerca de él.


  Samuel no pudo evitar inclinarse hacia adelante. La besó con mucha ternura, una y otra vez, en sus labios rosados. Estaba perdido en su dulzura y anhelaba más.


  Luna puso sus brazos alrededor del cuello de Samuel y le devolvió el beso, lo que casi hizo que perdiera el control de sí mismo una vez más.


  Después del almuerzo.


  Samuel la ayudó a colocarse las botas y la llevó fuera de la mansión.


  La mujer esperó en la puerta mientras iba al garaje y traía el vehículo.


  Hacía mucho frío afuera. La noche anterior hubo una pequeña tormenta de nieve y en ese momento comenzó a nevar, otra vez, mientras lo esperaba.


  Los copos cayeron sobre su abrigo blanco y rápidamente desaparecieron.


  El Porsche se detuvo justo frente a ella mientras estaba perdida en sus pensamientos. Cuando Samuel llegó, salió del auto, abrió la puerta del lado del acompañante para Luna y la acercó hasta el automóvil.


  Le abrochó el cinturón de seguridad con cuidado y le dio un tierno beso en la frente antes de acomodarse en el asiento del conductor.


  Era muy amable con ella. Jamás se atrevió a soñar que podría tratarla así, ni siquiera en sus sueños más ambiciosos. Para evitar que Samuel notara sus lágrimas, se movió hacia un lado y miró por la ventana.


  Había hecho todo lo que se le ocurrió por Luna. Lo hizo porque quería que no tenga a ese bebé.


  La verdad es que sus comportamientos le parecieron bastante irónicos a Luna.


  Ambos permanecieron en silencio en el camino. Unos veinte minutos después, el auto de Samuel se detuvo frente al hospital de Chuck.


  Aunque había estado allí varias veces, Luna nunca lo observó detenidamente. Era bastante normal porque casi nadie disfrutaba ir un hospital. Luna no planeaba perder su tiempo en algo que no le interesaba para nada.


  Pero esta vez, se sentía totalmente diferente de otras veces que había estado allí.


  El hospital de Chuck era el mejor del país C. Se ubicaba en el centro de la ciudad y ocupaba un área de aproximadamente cien acres con más de tres mil camas.


  Había notables profesionales y profesores en cada departamento. Chuck no escatimó dinero en la decoración.


  Era un obsesivo-compulsivo con las normas sanitarias. Por lo tanto, su hospital era el más limpio y mejor decorado de todo el país C.


  Miró el edificio, que tenía más de treinta pisos y estaba aturdida. Luego murmuró: —Samuel, no quiero entrar.


  Por última vez, se desabrochó el cinturón de seguridad y se arrojó a los brazos de Samuel y le suplicó: —¡Samuel, por favor! ¡No quiero hacer esto!.


  Sonaba tan débil y frágil, que el corazón de Samuel le dolió una vez más.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 130


  Era demasiado tarde


  Colocó la palma de su mano sobre su delgada cintura y, una vez más, Samuel repitió la frase que había dicho un millón de veces, durante los últimos días: —Luna, solo escúchame...


  En ese momento, la mujer abrió la puerta y salió del auto. Luego, se dirigió hacia el edificio sin mirarlo.


  En la oficina de Chuck.


  Unos veinte minutos antes de su cita programada, entraron en la oficina.


  Ambos parecían bastante apagados. Chuck se levantó de la silla y sostuvo suavemente el hombro de Luna: —Vamos, primero te llevaré para hacerte algunos exámenes.


  Samuel sabía que el único responsable que le había hecho esto era la persona detrás del secuestro.


  Luna no había hecho nada malo, ni su bebé ni Samuel. Pero así de cruel puede ser el destino...


  Samuel se sentó solo durante treinta dolorosos segundos en la oficina de Chuck. Luego decidió levantarse y seguir a los dos caminando hacia delante.


  Chuck llevó a Luna para realizarse todos los exámenes previos a la cirugía y media hora más tarde, ya habían terminado.


  En la sala de cirugía.


  Fuera de la habitación, Samuel se apoyó débilmente contra la pared y miró a las enfermeras que se preparaban para el procedimiento quirúrgico.


  'Luna, lo siento mucho...'


  Luego, una mujer vestida de uniforme de enfermera, con su cofia y su máscara, bajó la cabeza y siguió a otras a la sala de cirugía.


  La mujer miró a Chuck mientras éste iba a la habitación estéril para cambiarse de ropa.


  Luego, miró a la mujer que estaba acurrucada sobre la mesa de operaciones.


  Sus ojos no la engañaron después de todo. Efectivamente era Luna.


  Todos en la sala estaban ocupados preparando lo necesario. Chuck pronto se cambió y entró en la habitación.


  Luna estaba aterrada por esas máquinas que estaban a su alrededor y se levantó de la mesa de operación de repente.


  Ignoró las miradas sorprendidas de todos, corrió hacia Chuck, apretando sus mangas y le rogó: —Chuck, por favor. No quiero hacer esto. ¿Me puedes ayudar? —Las lágrimas de Luna corrían por sus mejillas.


  Se escondió detrás del personal que estaba allí. En la sala también estaba la mujer que se infiltró allí, Daisy, fingió que organizaba los instrumentos y se preguntó por qué Luna estaba actuando así.


  Chuck hizo un gesto a los otros para que abandonaran la habitación por un momento.


  Se quedaron solos en la sala de cirugía, y Daisy se escondió afuera, en la puerta y escuchaba a escondidas.


  —Chuck. No quiero abortar. Por favor, ayúdame. —Luna le suplicó con angustia. Chuck no pudo evitar acariciar su cabeza con ternura.


  Era como una hermana pequeña para él. Le rogaba que no matara a su bebé. ¿Cómo podía hacerle una cosa así?


  —Luna... —Por primera vez, Chuck no sabía qué decir para consolarla.


  Seguía rogándole una y otra vez. Casi se arrodilló para pedirle que salve a su bebé.


  —Chuck, sé que debe haber algo que puedas hacer. Por favor, te lo ruego. Chuck...


  Daisy se sorprendió por lo desesperada que parecía estar Luna.


  Luego recordó que vio a Samuel fuera de la sala de cirugía. ¿Qué demonios estaba pasando entre ellos? Parecía que Luna estaba embarazada, pero Samuel no quería quedarse con el niño. Pero ¿por qué?


  —Chuck, por favor. Ayúdame y salva a mi bebé... No ha hecho nada malo. Es inocente y no podemos simplemente asesinarlo. Por favor...


  Chuck miró hacia el techo y luego cerró los ojos. La acercó, la tomó entre sus brazos y le acarició la espalda con suavidad.


  —Ahora no llores. Veré lo que puedo hacer.


  Cuando obtuvo la promesa de Chuck, Luna finalmente se derrumbó en sus brazos.


  Las paredes de la sala tenían un aislamiento acústico, por lo que Samuel no tenía ni idea de lo que estaba pasando dentro de la sala de operaciones.


  Pero pasaba el tiempo y se estaba poniendo muy nervioso.


  Estaba muy angustiado cuando pensó en lo que Luna podría estar pasando allí adentro. ¡Maldición! ¡Simplemente déjala tener el bebé si eso es lo que ella quiere!


  Después de tomar esa decisión, Samuel estaba a punto de tocar la puerta y suspender la cirugía cuando, en ese instante, una joven enfermera salió de la habitación y le dijo: —Señor Shao, el procedimiento quirúrgico ya está a punto de terminar. La paciente necesitará algo de comer, ¿puede ir a comprarlo?.


  Ya era demasiado tarde.


  Samuel estaba confundido con lo que la enfermera le pidió. Sin embargo, no conocía bien el procedimiento y decidió hacer lo que le dijo.


  Daisy miró desde la abertura de la puerta y suspiró aliviada cuando vio a Samuel entrar en el ascensor.


  Pero lo que no vio fue que Samuel se paró en la primera planta, pensando que sería mejor volver arriba y estar con Luna cuando saliera de la sala de operación. De modo que volvió a subir, llamó a Anna y le dijo que viniera al hospital y trajera lo necesario.


  Poco después de subir las escaleras, la luz de la sala de cirugía había desaparecido.


  Chuck salió primero de la habitación. Samuel se acercó de inmediato y preguntó: —¿Cómo está ella?.


  Chuck se quitó la máscara y le respondió: —Todo está terminado. —Luego, una enfermera siguió al médico, saliendo con una bandeja en sus manos.


  Esa maldita cosa ensangrentada apuñaló los ojos y el corazón de Samuel.


  Eso fue lo que quitaron del cuerpo de Luna. Ni siquiera podía pensar ni imaginar cuánto dolor sentía ella.


  Lo invadió un sentimiento de culpa repentino y fuerte.


  La enfermera pronto se llevó la bandeja. Chuck lo miró y dijo: —Samuel, ve y espera en la habitación individual, en el octavo piso. La llevarán allí en un momento.


  Entonces, salieron juntos por el pasillo.


  Detrás de ellos iban dos mujeres secretamente. Se escabulleron fuera del hospital, a través del pasillo para transportar los desechos médicos que conduce a la puerta trasera.


  De la mano, las dos corrieron todo el camino y no se detuvieron hasta que el hospital se quedó atrás.


  —Luna, ¿lo pensaste bien?. —Daisy volvió a preguntarle.


  Asintió con decisión: —Sí, Daisy. Llévame dónde Samuel nunca pueda encontrarme. —No tenía necesidad de quedarse porque Samuel la había tratado con crueldad.


  —¡Entonces huyamos! —Daisy había planeado escapar de Chuck de todos modos. Así que, podrían irse juntas.


  Luna paró un taxi, regresó a la mansión y rápidamente empacó sus cosas y luego se dirigió a la antigua casa.


  —Gerardo, mi querido Gerardo.... —Sostuvo a su hijo entre sus brazos y lo besaba envuelta en lágrimas.


  Pobre Gerardo. Dejaría de estar con él durante mucho tiempo y solo podía rezar por su salud y seguridad.


  Quería llevarse a Gerardo, pero... sabía que sería difícil y simplemente, no lo conseguiría.


  Daisy llamó a la puerta rápidamente, luego la abrió y dijo: —Luna, acabo de escuchar a la empleada que hablaba por teléfono. Era Samuel. Date prisa ya, por favor.


  Luna le dio el niño a Milanda muy triste. La mujer no tenía idea de lo que había sucedido, pero sabía que algo estaba mal, de lo contrario, Luna no estaría llorando de esa manera: —Espera. Dime lo que pasó.


  —Abuela, por favor, cuida a Gerardo por mí. Me pondré en contacto contigo tan pronto como pueda. —La miró a Milanda y la abrazó con fuerza.


  —Abuela, gracias por ser siempre tan buena conmigo. Nunca te olvidaré y encontraré la forma de devolverte todo lo que has hecho por mí.


  Milanda estaba cada vez más ansiosa porque no entendía por qué ella actuaba así: —Luna, ¿qué demonios está pasando aquí? Dímelo ahora, por favor. ¿Alguien te acosó? ¡Haré todo lo que pueda para ayudarte si es eso!'.


  Luna simplemente negó con la cabeza y comenzó a llorar: —Abuela, ya es demasiado tarde. Demasiado tarde...


  Sí. Lo era. Samuel había escogido no creerla, todo estaba terminado.


  —Abuela, espera mis llamadas. Te prometo que te llamaré.


  Luego Luna volvió a besar a Gerardo y salió de la casa vieja con Daisy.


  Anna llamó a Samuel justo en el momento cuando él estaba buscando a Luna por todas partes: —Señor Shao, ¿ha visto la última publicación de Luna en Twitter?.


  Los comentarios de su publicación explotó en el minuto que lo publicó. Todos estaban involucrados: Samuel, Leandro y Lola.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 131


  Elijo a mi hijo


  Samuel se preocupó por lo que Anna le había dicho. Inmediatamente colgó el teléfono y miró la página de Luna en Twitter.


  Sus temores se confirmaron. Vio dos imágenes con la siguiente frase debajo: 'Samuel y yo nos divorciamos'.


  Una fotografía era la primera página de su Acuerdo de divorcio. La otra, la última que contenía las firmas. Además de su nombre estaba la firma de Luna.


  En menos de una hora, hubo más de un millón de comentarios debajo de su publicación.


  Comentarios como: '¡Ya no creo más en el amor!. '¿Qué pasa ahora?'. '¿Dónde está Samuel?'. '¡Por favor, dime que no es verdad!.


  ...


  Samuel sostuvo el teléfono móvil de Luna con fuerza.


  Ella lo había apagado y se lo había dado cuando entró para la operación.


  Por lo tanto, no podía contactarse con ella para preguntarle por la situación.


  'Luna, ¿eso es lo que quieres? Divorciarte de mí por un bebé que quizá no sabes ni el padre'. Pensó Samuel sarcásticamente.


  Poco después, Milanda lo llamó.


  —Samuel, ¿qué demonios está pasando ahora? Luna empacó sus cosas y se fue de la casa.


  ¿Luna se fue? Samuel estaba sorprendido. —¿A dónde se fue? —Estaba muy confundido.


  —No sé lo que está pasando. No sé dónde está. Acaba de salir de casa con su equipaje. Debes pedirle que regrese porque....


  Samuel colgó antes de que Milanda pudiera terminar su frase.


  Realizó varias llamadas telefónicas a los socios comerciales del aeropuerto, autobuses y trenes y les advirtió que no deberían dejar que Luna saliera del país.


  ...


  Tres días después, Chuck llamó a Samuel.


  —Mi esposa también se había ido. —¿Era una coincidencia?


  ...


  El circulo de la alta sociedad se sorprendió por el divorcio de Samuel y Luna.


  Estaban locamente enamorados hacía varios días y se divorciaron inesperadamente.


  Muchas personas hablaban sobre eso. Se convirtió en un tema popular. Era un asunto candente dentro de la alta sociedad.


  Samuel estaba buscando constantemente a Luna, pero los medios de comunicación interrumpían sus esfuerzos en numerosas ocasiones. Con el tiempo, Samuel se estaba volviendo cada vez más airado.


  Después de un año, Samuel comenzó a salir en público con su hijo y otras mujeres. Él era el único que sabía cuáles eran el verdadero motivo de estos actos.


  Después de un año y medio, Milanda comenzó a llevar a Gerardo de viaje al extranjero de vez en cuando Samuel estaba ocupado con el trabajo.


  A veces, la señora Qi los acompañaba.


  Después de dos años de la desaparición de Luna, el mal temperamento y la desolación de Samuel se disiparon gradualmente y sorprendió a los medios de comunicación con la cantidad de mujeres que solía salir.


  A los tres años, Samuel subió dos fotos en su Twitter. Eran las mismas imágenes que las de Luna dos años antes.


  Solo había una diferencia. En el documento de divorcio se agregó el nombre y la firma de Samuel también.


  El divorcio era definitivo, las imágenes rompieron el corazón de la mujer que escondía en el extranjero.


  Después de más tres años, Samuel comenzó a establecerse.


  Estaba cansado de estar con diferentes mujeres y decidió tener una relación estable con una, Catalina Gu.


  Poco después, Leandro y Anna se casaron.


  Tanto Samuel como Chuck se presentaron en la boda pero...


  Daisy e incluso la propia hermana de Leandro, Luna, jamás se presentaron.


  Muchas personas conjeturaron que había desaparecido.


  Después de tres años y medio, algo más sucedió en el país C. Samuel se comprometió con Catalina.


  Al ver la noticia, la mujer que vivía en el extranjero volvió a sentirse desolada.


  Después de un tiempo, una actriz se hizo muy popular en Hollywood.


  Su nombre era Luna Bo y era muy conocida en la industria del entretenimiento.


  Especulaban que un hombre rico gastaba mucho dinero para cuidar de ella.


  Se rumoreaba que mantenía relaciones con muchas celebridades y millonarios.


  Pero nadie se atrevió a hablar de su exmarido, Samuel Shao. Al menos, nadie en el país C.


  Samuel se enfurecería inmediatamente si escuchaba el nombre de Luna.


  A pesar de esto, su carrera seguía creciendo con éxito. El nombre de Samuel estaba entre los más ricos del mundo y era el tercero más rico del país.


  La primera fue Lola Li; el segundo, Jorge Si; el tercero, Samuel Shao; el cuarto, Chuck; el quinto, Leandro y así sucesivamente.


  Cuatro años después, en Hollywood.


  Un automóvil Buggati Veyron rojo se detuvo frente a una mansión de tres pisos. Una mujer salió del lado del conductor.


  Estaba vestida con un vestido rojo y zapatos de tacón alto y el pelo recogido con un moño.


  Entró muy rápido en la mansión.


  En la sala de estar.


  Una niña pequeña se sentó al lado de un niño en la terraza.


  Lloraban y se miraban el uno con el otro. La niña se levantó y corrió hacia la mujer tan pronto como la vio venir.


  —¡Mamá! ¡Gonzalo me molestó de nuevo!'.


  También el niño se puso de pie rápidamente y corrió hacia ella.


  La mujer abrazó a los dos niños al mismo tiempo. Gonzalo le dijo enojado: —Fue Irene, ella comenzó. Arruinó mi robot.


  Luna hizo todo lo posible por calmarlos. —¿No me digáis que es por esto que no queréis ir a la escuela?.


  —No, mamá, la escuela es aburrida. Yo ya me sé todo. No sirve de nada ir. —Irene dijo con orgullo. Luna pensó en lo mucho que se parecía a su padre y se le formó un nudo en la garganta.


  Gonzalo se burló de Irene. —Crees que sabes mucho, pero yo sé más cosas que tú.


  Las dos niñeras que se encargaban de su cuidado escucharon todo y no sabían qué hacer.


  Los dos eran niños muy inteligentes. Era difícil a veces tratar con ellos.


  De repente, comenzaron a llorar en voz alta.


  Luna los volvió a llevar a la terraza. —Estaba filmando una película y tuve que pedir permiso para salir por vosotros dos.


  —Fue Gonzalo.


  —Fue Ire.


  Se culpaban mutuamente y cada uno trataba de asegurarse de que su madre no se enojara con ellos.


  Luna casi comenzó a reír mientras miraba a los niños. —Si seguís actuando así, perderé mi trabajo. Entonces, nadie tendrá dinero para compraros todos esos juguetes por los que estáis peleando ahora.


  —Mamá Luna, ¿puedo ayudarte a ganar dinero? Ya ves, soy muy guapo, puedo estar en una película como tú. —Gonzalo posó y atenuaba sus hermosos rasgos para presumir un poco.


  La pequeña Irene se burló, se levantó y dijo suavemente: —Soy muy bonita y encantadora. Le gustaré al director tan pronto como me vea. Seré una estrella infantil famosa.


  Las dos niñeras se rieron y miraban a los dos hermosos niños que trataban de competir entre ellos.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 132


  Camino a la fama


  —¡Muy bien!Lo que vosotros dos necesitáis hacer es estudiar mucho. No necesitáis preocuparos por ganar dinero ahora. Mamá Daisy y yo ganaremos suficiente dinero para todos nosotros, ¿entendido?


  Ellos sabían que sus dos mamás ganarían dinero más que suficiente para cuidarlos a todos. Lo que querían era que simplemente que no estuvieran tan cansadas.


  —¡Muy bien, mis niños! Ahora os contaré una buena noticia.


  Luna estaba pensando en Gerardo, lo que la hizo sonreír.


  —Tu hermano mayor Gerardo vendrá a Los Ángeles dentro de tres días.


  —¡Wow, mi querido hermano mayor Gerardo vendrá a verme!


  Tanto Gonzalo como Irene exclamaron al unísono.


  Luna se asombró por su acuerdo tácito. Aunque tenían padres diferentes, se entendían bastante bien.


  —Así que, ahora necesitáis ir a la escuela y yo tengo que regresar al trabajo. Mamá Daisy dormirá con vosotros esta noche. —Luna estaba demasiado ocupada para encargarse de todo esto ella sola.


  —¡Bueno! ¡Adiós, mamá! —Irene le dio un beso en la mejilla a Luna.


  —Mamá Luna, cuídate, ¿de acuerdo? —En lugar de besar a Luna como un niño inocente, Gonzalo le dijo a su madre que tuviera cuidado. Esto la hizo sonreír.


  El clima era muy sofocante fuera de la casa.


  Luna volvió a su Bugatti Veyron y regresó al lugar donde estaba filmando la película.


  Hace cuatro años, Daisy y ella se escaparon del país C hacia Francia en el avión privado de un amigo.


  Daisy sabía que Luna estaba embarazada, por lo que decidió comenzar a ganar dinero por su cuenta.


  Pero desafortunadamente, Daisy se dio cuenta que también estaba embarazada después de trabajar durante dos meses.


  Las dos mujeres embarazadas no sabían qué hacer. Así que finalmente recurrieron a pedirle ayuda a Leandro y, a su vez, él les ofreció puestos de trabajo.


  Inicialmente, Leandro quería ayudarlas financieramente hasta que sus hijos fueran a la guardería.


  Pero ellas no estuvieron de acuerdo con su idea. Finalmente, Leandro abrió una florería y les permitió trabajar para él.


  De esta manera, las dos mujeres embarazadas sobrevivieron con éxito en Francia.


  Luna comenzó a hacer videollamadas con Milanda y Gerardo sin la aprobación ni el conocimiento de Samuel. Poco a poco, Gerardo aprendió a caminar y pronto él aprendió a hacer videollamadas solo.


  Luna extrañaba tanto a Gerardo que los videollamadas ya no podían satisfacerla.


  Entonces, Milanda y la señora Qi decidieron llevar a Gerardo a Francia con la excusa de viajar.


  Fueron una o varias veces en un año.


  En menos de dos años, Samuel y Chuck habían descubierto dónde estaban Luna y Daisy.


  En ese momento, los dos niños ya aprendieron a caminar.


  Decidieron huir de nuevo. Esta vez, eligieron Los Ángeles.


  Después de eso, Milanda y la señora Qi comenzaron a llevar a Gerardo a Estados Unidos ocasionalmente.


  Todo estaba bien hasta ahora.


  En una ocasión Irene salvó la vida de un anciano, cuyo hijo era un famoso director en Hollywood, su nombre era Zack. Tenía una renombre muy importante en Hollywood.


  Cuando las conoció, Zack pensó que Luna e Irene se harían populares si entraban en la industria del espectáculo. Pero Luna se negó a ello.


  Zack hizo todo lo posible para persuadir a Luna de que continuara con su carrera de actriz, donde la había dejado cuando estaba en el país C. Ella trabajaba como actriz antes de conocer a Samuel.


  Luna aceptó la oferta después de tomarse una noche para pensar en los beneficios.


  El regreso de Luna atrajo gran atención y discusión.


  Ella solía disfrutar ser parte de eso, pero cuando se casó y tuvo que dejarlo todo, siempre pensó que con el tiempo volvería. Ahora que estaba divorciada, era el momento perfecto para reincorporarse a la industria.


  Al principio, muchas personas la criticaron. Sin embargo, una vez que recordó cómo funcionaban las cosas, su habilidad excepcional demostró que todos ellos estaban equivocados.


  ...


  Luna dejó de pensar, y condujo atentamente.


  Vio su anuncio en la pantalla grande mientras se detenía en el semáforo.


  Ese fue su primer anuncio de perfumes y su primer trabajo desde que se reincorporó a la industria del entretenimiento.


  El nombre del perfume era T. E. A. R. S., el cual se convirtió en el perfume más deseado solo después de medio año. La marca que produjo el perfume se convirtió en un éxito de la noche a la mañana.


  Ella estaba agradecida con Sean, el gerente de publicidad de la marca de perfumes, quien le ofreció este primer papel publicitario.


  En ese momento, la marca de perfumes era pequeña y, por esta razón, muchas celebridades se negaron a participar en la campaña publicitaria.


  Luna no lo dudó y aceptó la oferta de inmediato cuando Sean se lo pidió.


  Con el cabello largo y rizado, la minifalda negra, la sombra de ojos negra brillante y los labios rojos, su sentido de la moda era muy sensual y seductor en la pantalla de diez pulgadas de altura que estaba en la calle.


  El modelo masculino a su lado era un joven estadounidense, y también ganó fama gracias al anuncio.


  El anuncio se volvió muy popular y, en consecuencia, la marca agotó el perfume T. E. A. R. S. en solo un año. Fue tan popular que se volvió viral y una tendencia internacional.


  Incluso en su país de origen, Milanda, sentada en la sala de estar de la vieja casa, y Samuel, en su despacho de abogados, observaban cómo prosperaba Luna en la pantalla.


  Samuel rompió su cigarro en varias partes, se quedó mirando la pantalla durante media hora.


  El anuncio se repetía como un bucle. Samuel se enfurecía cada vez más cuando lo veía.


  Esa mujer lo había abandonado durante cuatro años.


  Buscó a Luna Bo en internet y encontró el anuncio, que acababa de llegar al país y no se había hecho tan popular.


  Pero en Hollywood, ella ya había filmado muchos anuncios y desempeñó papeles como invitada en varios programas de televisión y películas.


  Tiempo después, Chuck lo llamó.


  —Tal vez Luna y Daisy se escaparon juntas. —Hace cuatro años, Daisy desapareció junto con Luna y Chuck dudaba que hubieran huido juntas. Pero a medida que pasaban los años, comenzó a reconsiderar esa posibilidad.


  Samuel miró la pantalla y no dijo nada. Todavía estaba furioso.


  —Samuel, viajaré a América. ¿Y tú, te vienes?


  —¡Nunca iré a América para buscar a esa mujer! —Él respondió furioso.


  Se habían divorciado, ella sólo era su ex esposa.


  —Está bien, volveré antes del día de tu boda. —Chuck reflexionó.


  Como a menudo iban a beber juntos en aquellos años en que sus mujeres se los habían dejado, a Samuel le gustaba referirse a Luna como "esa mujer.


  Chuck sabía con certeza que estas dos palabras lo usaba para referirse a su ex esposa, Luna.


  Finalmente Samuel cerró el video publicitario y encendió otro cigarro. —Te llamaré con antelación.


  —Muy bien.


  Samuel colgó el teléfono, sus pensamientos vagaban.


  En Los Ángeles.


  Luna llevaba ropa deportiva negra y un par de zapatos blancos. Su rostro escondía tras unas gafas de sol y una mascarilla.


  Sosteniendo a Irene y Gonzalo en cada brazo, apareció en el aeropuerto.


  Dos niños chinos lindos atrajeron mucha atención.


  Luna encontró a Milanda y Gerardo entre la multitud.


  Ella gritó de alegría. Gerardo había crecido tanto que ya no parecía un niño de cinco años.


  —¡Abuela! —Luna abrazó a Milanda, que parecía más mayor esta vez. Luna se sintió abrumada por el sentido de culpa.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 133


  No era apto para ser padre


  Los tres niños y las dos mujeres se regocijaron en su reencuentro, abrazándose y gritando sus nombres el uno al otro con entusiasmo.


  Milanda le dio una palmadita a Luna en la espalda y dijo con una sonrisa: —Luna, parece que estás muy ocupada últimamente, ¿eh? —Milanda siempre estuvo al tanto de las noticias de Luna. La abuela era testigo de primera mano de lo lejos que había llegado Luna en su nueva carrera.


  —Sí, abuela. Pero ellos son mi sol. Me aseguraré de visitarte en el país C, para que no tengas que sufrir con un viaje tan largo. —Entonces Luna levantó a Gerardo. Por desgracia, el niño había crecido tan rápido que ya pesaba un poco para ella.


  —Mamá. —Gerardo rodeó a Luna con sus brazos y apoyó la cabeza en su hombro.


  —Mi niño, ¿me extrañaste? —Aunque llevaba una mascarilla que cubría su boca, Luna no dudó en besar su niño.


  Gerardo asintió con la cabeza a la afirmativa. La extrañaba tanto que deseaba quedarse al lado de Luna para siempre.


  Algo llamó la atención de Luna. La señora Qi no estaba acompañándolos esta vez, en su lugar, había una joven a quien Luna no conocía.


  Al notar su desconcierto, Milanda le explicó: —La señora Qi no está aquí porque tiene algunos asuntos personales que atender. Esta chica es la nueva empleada y me ayuda mucho, así que le pedí que me acompañara en esta ocasión.


  Luna asintió y se metió en su auto con los demás.


  En el asiento trasero, Milanda estaba rodeada de tres niños lindos que rieron todo el camino hasta llegar a casa.


  Luna se quitó la mascarilla y condujo con cuidado a la casa.


  Daisy sabía que Milanda y Gerardo vendrían esa noche, así que salió del trabajo temprano y compró algunas cosas para preparar la cena para ellos.


  Cuando Milanda y los otros llegaron a la casa, ya habían servido una comida deliciosa en la mesa.


  Con los tres niños animados alrededor, todos estaban riéndose y hablando hasta que fue hora de irse a la cama.


  Como Luna estaba demasiado ocupada en el trabajo, no solía regresar a casa por las noches, por lo general, Daisy arrullaba a los dos niños para dormir.


  Pero esta noche, ya que Milanda y Gerardo estaban aquí, Daisy tomó a Gonzalo en sus brazos y regresó a su habitación.


  Luna durmió con sus dos hijos, Gerardo e Irene.


  Irene se quedó dormida a las 9:00 p.m., pero Gerardo se acurrucó junto a Luna, no se quería dormir.


  Luna no tuvo más remedio que seguir hablando con Gerardo. Sin darse cuenta, Gerardo habló sobre Samuel y lo que estaba sucediendo en el país C. Luna lo escuchaba con curiosidad.


  Gerardo se quejó con Luna: —Le he dicho muchas veces que no me agrada la señorita Gu, pero él simplemente ignora todo lo que digo. No quiero ir a cenar con él, pero me obliga. Rara vez se quedaba en la casa. Compró otro apartamento y siempre va con la señorita Gu allí.


  Escuchar todo esto hizo que Luna pensara sobre lo confusa y triste que podría ser la vida de Gerardo con Samuel. Gerardo miró a Luna y le preguntó: —Mamá, ¿qué tal si me quedo aquí contigo?


  ...


  Luna le besó la frente con lástima. Ya que Gerardo estaba extremadamente insatisfecho con Samuel, se quejó de él toda la noche.


  —Gerardo, este no es el momento adecuado. Cuando mamá tenga suficiente dinero, te traeré conmigo, ¿de acuerdo? —De hecho, Luna no estaba segura, ya que no tenía idea de si Samuel estaría dispuesto a dejarla criar a Gerardo sola.


  O tal vez sí, pensó Luna, después de todo, él tiene una novia y se casará pronto.


  —Mamá, eso no es justo. ¿Por qué Irene puede estar contigo todos los días y yo no? —Gerardo hizo un berrinche. Estaba celoso de Irene porque ella podía quedarse con su madre todos los días.


  Luna sonrió. —Gerardo, eres un niño fuerte, y podrías vivir una vida feliz sin mí a tu lado. Pero Irene es pequeña para pasar por algo así.


  Gerardo miró a Luna. —Mamá, ¿por qué no podemos vivir los cuatro juntos? —Todos los niños en la escuela de Gerardo vivían con ambos padres, excepto él. Solo vivía con su padre.


  ¿Una familia de cuatro? Sus palabras sorprendieron a Luna. No, ellos son cualquier cosa menos una familia. La relación entre ella y Samuel había terminado desde hacía tiempo e Irene no tendría ninguna conexión con él.


  —Gerardo, por favor ten paciencia. Pronto estarás conmigo todos los días, lo prometo.


  Se sentía miserable por tener que ver a su propio hijo a escondidas. Debería parecer la peor madre del mundo.


  Después de arrullar a Gerardo para dormir, Luna fue a la habitación de Milanda.


  Milanda aún no se había dormido debido al cambio de horario.


  —Abuela. —Luna se sentó en el borde de la cama. Milanda se quitó las gafas de lectura y apagó el teléfono.


  —¿Ya se durmieron los niños?


  —Sí, abuela, ¿cómo has estado estos días?


  Milanda se había cortado el cabello nuevamente, esta vez más corto de lo que normalmente solía tener.


  Milanda tomó la mano de Luna y le dio unas palmaditas confortablemente. —Todo está bien. ¿Qué hay de tí? Recientemente, han habido muchos rumores en internet acerca de ti que me molestan. Algunas de las cosas que se dicen en internet son mentiras.


  Luna era una mujer increíble, pero Samuel no la apreció. Incluso si lo intentara, no había nada que pudiera hacer para arreglar su relación.


  Luna sonrió: —Abuela, no te molestes. El Internet es un lugar muy común donde esas personas crean historias de la nada. Por supuesto que son mentiras.


  Al escuchar sus palabras, Milanda sonrió. Luego miró a Luna con una expresión seria en su rostro. —¡Luna, tienes que decirme lo que sucedió hace cuatro años! —Luna no habría dicho nada sobre su matrimonio a pesar de que le había preguntado varias veces, lo que la preocupaba.


  Luna suspiró y le contó todo lo sucedido hace cuatro años.


  —¡Lo sabía!Fue Samuel, es estúpido. ¿Cómo se atrevió a obligarte a abortar? ¿No sabe que cualquier daño hacia ti, también me duele? —Milanda estaba indignada. Luna la consoló de inmediato. —Abuela, no te enojes. Tuve la suerte de que Chuck me haya ayudado en el último minuto. Ahora ves la niña encantadora en la que se ha convertido Irene.


  Ciertamente, Chuck ayudó a Luna en ese momento. No le realizó el aborto y encontró un espécimen de feto que podría engañar a Samuel.


  Esto fue parte de la razón por la que ella salió del país C a toda prisa.


  —¡Ese idiota!Solo mira a Irene, si Samuel no es su padre, ¿quién más podría serlo? —Irene se parecía mucho a Samuel, Luna lo supo bien desde el principio.


  Luna inclinó la cabeza. —Abuela, por favor, perdóname. Aunque Irene es su hija, ella tiene que llevar mi apellido. No puede usar el suyo. —Ella apreciaba la amabilidad y el apoyo de Milanda.


  Milanda levantó la mano y puso el flequillo detrás de la oreja y dijo: —Mi querida, soy yo quien debería agradecerte por mantener a esta niña alejada de la familia.


  Samuel debería ser castigado por su error, pensó Milanda, mientras trataba de controlar su ira.


  —Mi compañía está cooperando con Manolo en una nueva película. Por lo tanto, tengo que volver y quedarme en el país C por un tiempo, pero no sé si debería llevar a Irene conmigo. —Había estado indecisa durante mucho tiempo.


  Irene se parece tanto a Samuel que Luna temía que alguien que la conociera le contara a Samuel sobre su hija. Si Samuel, que había anhelado tanto tener una hija, se enteraba, no la dejaría volver a Estados Unidos con Irene.


  Ella preferiría morir antes que entregarle Irene a Samuel, porque fue él quien la obligó matar a su propia hija. No era apto para ser padre, solo por esa razón.


  Milanda entendió su preocupación y pensó por un momento. —Lleva a Irene contigo. Tengo un familiar que vive en la ciudad. Me quedaré allí con Irene y Gerardo cuando vayas a trabajar.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 134


  Atrapada


  Nuestra casa... Los ojos de Luna se humedecieron porque en los últimos años, cada vez que Milanda mencionaba algo sobre los Shao decía: —nuestra familia.


  Asintió como una niña pequeña y le dijo: —Abuela, te llamaré cuando vaya al País C.


  —Tengo una pregunta que hacerte.


  —Abuela, sí... dime.


  Después de respirar profundamente, Milanda le preguntó: —Han pasado varios años. ¿Lo perdonaste a Samuel? ¿Existe la posibilidad de que te vuelvas a casar con él?.


  Aunque Milanda sabía que Samuel estaba comprometido con Catalina, nunca la aceptaría como la esposa de su nieto.


  En su corazón, Luna era la única mujer que podía ser la esposa de Samuel.


  Luna también había considerado esa posibilidad. En medio de la noche a menudo pensaba en él.


  Sin embargo, no podía evitar que la ira y el odio se apoderaran de ella cada vez que pensaba en Irene.


  —Abuela, tiene una novia y se casará pronto. Es imposible que nos volvamos a casar ahora. —Le murmuró.


  Para sorpresa de todos, Catalina derrotó a Emma y se comprometió con Samuel.


  Luna sabía de lo que era capaz.


  Sin embargo, no era tan astuta como Catalina en ese entonces.


  —Mientras puedas perdonarlo, intentaré que rompa su compromiso con esa mujer. Si se niega, entonces le daré una paliza hasta que diga que sí. —Milanda era consciente de que su nieto aún sentía algo por Luna, pero no sabía si ella también.


  Fue muy seria al respecto. Sin embargo, se apoyó en su hombro y le dijo: —Abuela, no hace falta eso. Los dos estamos bien ahora. Pero todavía puedes golpearlo si me impide verte. Estar soltera no es tan malo. No necesito romperme el cerebro para complacer a otro hombre o estar irritada y mentalmente torturada.


  —Todo depende del destino. Pero pase lo que pase siempre serás como mi nieta.


  —Gracias, abuela.


  Dos horas después, finalmente Luna salió de la habitación de Milanda. Sostuvo a sus hijos en los brazos y permaneció despierta toda la noche.


  Cinco días después era hora de que Gerardo y Milanda se fueran.


  Los cuatro se separaron a regañadientes. Luna le dijo a su hijo: —Cariño, sé un buen chico y obedece a tu abuela. Tu hermana y yo te visitaremos muy pronto.


  Cuando escuchó esto Gerardo estaba extremadamente feliz: —Sí, mamá. Os estaré esperando.


  —Bueno, Luna, el vuelo ya está por salir. Deberíamos irnos ahora. —Le dijo Milanda y contuvo las lágrimas. Luna se despidió también con sus ojos llorosos mientras la veía subirse al avión y sostenía la mano de Gerardo.


  Milanda le recordó en el avión al pequeño: —Si tu papá pregunta dónde estuvimos cuando regresemos, no digas que vimos a mamá, ¿de acuerdo? Dile que fuimos de visita a numerosos sitios en Los Ángeles.


  Aunque Luna se lo había recordado eso a su hijo antes, Milanda temía que Samuel pudiera descubrirlo. Si eso sucediera, Samuel intentaría evitar que volvieran a viajar y no verían a Luna nunca más. Por eso quería que su bisnieto estuviera preparado.


  —No te preocupes, abuela, ¡no se lo diré! —Nunca lo haría.


  Samuel fue a esperar a su abuela y su hijo en persona al aeropuerto en el País C.


  —Abuela. —Apagó el cigarrillo y lo arrojó a un cenicero urbano. Luego tomó en sus brazos al pequeño Gerardo que era cada vez más pesado. —Creciste bastante en cinco días. ¿Qué le diste de comer en América?. —Samuel preguntó de manera graciosa.


  Milanda no quería hablar con su nieto. Cuando lo miró, todo lo que podía ver y pensar era en la pequeña Irene.


  Indignada, subió a su nuevo Maserati.


  Samuel se sintió confundido y acomodó a su hijo en el asiento trasero del automóvil.


  Luego otra empleada le entregó el equipaje y lo cargó en el maletero.


  Cuando llegaron a la casa vieja, Samuel se ofreció para ayudar a Milanda con las maletas, pero ella se negó. Había muchas cosas que Luna les regaló y numerosas fotografías que se tomaron juntas.


  Desconcertado, Samuel se fue a su habitación con su hijo acurrucado entre sus brazos y lo acomodó en la cama. Luego se miraron fijamente.


  —Señor Samuel, ¿no estás muy ocupado?. —Gerardo quería que su padre se fuera y así poder jugar con los juguetes que su madre le había comprado.


  —¿Por qué me llamas así? Llámame papá. —'Este niño era tan terco como su madre', pensó en su interior.


  Gerardo lo ignoró, luego se tiró sobre la cama y comenzó a jugar con su iPad.


  Lo miró y lo vio muy feliz y Samuel se sintió confundido.


  Algo no estaba bien. Pensó en silencio.


  La abuela odiaba viajar mucho. Pero desde que las mujeres se fueron hace cuatro años comenzó a viajar al exterior y llevar a Gerardo con frecuencia.


  Fueron a Francia hace dos años y luego fueron a América dos años después.


  ¡América!Luna estaba allí. Todo comenzó a tener sentido ahora.


  —Gerardo. —Cuando escuchó la voz seria de Samuel, se sobresaltó.


  La expresión sombría de Samuel lo asustó un poco porque nunca antes había visto a su padre así.


  —¿Qué?. —Se armó de valor, respondió y trató que no le temblara la voz.


  —¿Qué hicisteis cuando estuvisteis en América con tu bisabuela?. —Miró a su hijo e intentó no perderse un solo cambio en su expresión. Sin embargo, Gerardo se quedó inmóvil al principio y luego se bajó de la cama y salió corriendo.


  Gritó mientras corría: —¡bisabuela, Samuel está a punto de golpearme!Samuel está a punto de pegarme...


  Miró la figura de Gerardo que retrocedía y de repente recordó una escena que resonó en su mente. —Samuel me va a golpear, Samuel me va a golpear.... —Eran muy similares.


  Gerardo entró en la habitación de Milanda tan pronto como se abrió la puerta.


  Cuando Samuel también entró, comenzó a hurgar en el equipaje sin importar la oposición de Milanda.


  Encontró algunos juguetes, ropa, zapatos, comidas y bebidas. Luego se dio cuenta que había varias fotos en el fondo de la maleta. En ese momento, Milanda gritó con desesperación por primera vez en su vida: —Quita las manos de mi equipaje.


  Pero era demasiado tarde. Samuel ya había visto la foto que estaba en la parte superior.


  Era una mujer que sostenía a un sonriente Gerardo y montaba un tiovivo en un parque de atracciones.


  Su brillante sonrisa hizo que Samuel apretara los puños.


  Milanda aprovechó la oportunidad para recuperar las fotos y tenía la intención de guardarlas tan pronto como abriera el armario. No quería que Samuel encontrara las fotos de Irene en la parte inferior.


  Samuel se sorprendió, se quedó quieto, pero luego se enojó. ¡Qué mujer tan inteligente!Sabía que sería mucho más fácil ver a Gerardo con la ayuda de Milanda. Pensó en silencio.


  Entonces vio el nuevo teléfono móvil de su abuela.


  Lo agarró y deslizó la pantalla de bloqueo.


  La única aplicación de comunicación era WeChat.


  El nombre del contacto en la parte superior era L. Tenía que ser ella. Samuel apretó los dientes con mucha ira.


  Luego comprobó su historial de conversaciones. Estaba claro que había videollamadas con duraciones de más de media hora cada dos días.


  Ahora todo tenía sentido cuando la abuela le pidió que le comprara un teléfono móvil más moderno. ¡Hacía videollamadas con Luna!De repente se dio cuenta de todo.


  Después de que Milanda cerró el armario, se movió y vio que Samuel estaba revisando su teléfono.


  —Samuel. ¡Tonto! ¡No invadas mi privacidad! ¡Es un delito!


  Luego tomó su teléfono rápidamente. Pero era demasiado tarde porque Samuel ya lo sabía todo.


  Durante esos cuatro años, a través de videollamadas, esa mujer planeó con éxito que su abuela y Gerardo fueran al extranjero y se encontraran con ella.


  '¡No tiene derecho a ver a su hijo desde que lo abandonó así!, Samuel gritó en su corazón, pero no pronunció lo que había en su mente.


  Finalmente salió de la antigua casa sin decir ni una palabra.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 135


  Plan de venganza


  Milanda se sintió aliviada porque pensó que Samuel no había descubierto su secreto.


  Las cosas volvieron a la normalidad. Sin embargo, tres días después de que Milanda y Gerardo se fueron, Daisy no estaba y tampoco había regresado a casa. Esto era algo muy inusual.


  Esa noche, Luna se fue a casa temprano porque no estaba ocupada pero no la había visto en toda la noche. Llamó a su teléfono móvil pero fue imposible comunicarse.


  Luna estaba extremadamente preocupada porque Daisy nunca había desaparecido así.


  El cuarto día, mientras todos consideraban si debían llamar a la policía o no, Daisy la llamó.


  —Daisy, ¿dónde estás? ¿Estás bien? ¿Qué pasa?. —Preguntó Luna tan pronto como deslizó el botón verde.


  Después de unos segundos de silencio, una voz de hombre se escuchó a través del teléfono: —Luna, me llevé a Daisy.


  Se sobresaltó y al instante reconoció esa voz. Era Chuck.


  '¿Cómo supo dónde estaba Daisy?'. Se preguntó Luna. '¿Las había encontrado por el anuncio que ella filmó?'. Siguió pensando.


  —Chuck, por favor, ¿puedo hablar con Daisy?.


  Entonces Daisy le habló a través del teléfono: —¡Luna, perdona, debiste haber estado tan preocupada! —Daisy tampoco sabía que Chuck había planeado secuestrarla.


  —Daisy, lamento mucho que estés involucrada en esto. —Luna se sintió muy culpable.


  —No, no es así. Chuck, él... Sabía dónde estaba hace mucho tiempo. —Daisy trató de alejarse mientras hablaba por teléfono.


  —¡Detente! —Chuck no permitiría que se apartara de él y se escapara de nuevo.


  Luna se sintió aliviada cuando la escuchó que estaba sana y salva.


  —¿Cómo está Gonzalo?. —Daisy se lo preguntó en voz baja.


  —Cuídalo por mí mientra esté.... —Lo explicó de una manera sencilla. Luna pronto lo entendió porque Chuck todavía no sabía que Daisy tuvo un hijo suyo.


  —Está bien, ¿vas a volver con él?. —Había dos niñeras en la casa. Podían cuidar muy bien de los dos niños sin que se preocupara.


  Daisy puso una cara triste: —No quiero....


  Entonces Luna escuchó a Chuck que le advertía sobre algo y la comunicación terminó.


  Desde esa llamada, Daisy desapareció durante casi quince días.


  Luna intentó contactarla, pero Chuck rechazó sus llamadas.


  El hombre no sabía por qué se escaparon, pero no se le perdonaría aunque eso no fuera idea suya.


  El horario de Luna se volvió vertiginoso porque no solo tenía que seguir filmando la película, sino también tenía que intentar volver a casa temprano para llevar a los dos niños a la cama.


  El tiempo voló rápido. Pronto, ya era hora de que Luna se fuera al País C según lo exigía el contrato.


  Después de llamar a Milanda con anticipación, Luna hizo lo que le dijo su abuela según los planes. La única diferencia era que había dos niños, Gonzalo e Irene, en lugar de solo uno.


  Milanda dijo que estaba de acuerdo porque así Irene tendría compañía. Con otra empleada más, tres niños no serían un problema para ellos.


  Además de los dos pequeños entusiasmados, su agente Edén también estaba en el avión rumbo al País C con Luna.


  Como habían acordado, después de bajarse del avión Luna pasaría por el acceso de la sección VIP para reunirse con sus fans, el agente sacaría a los dos niños del aeropuerto a través del acceso normal y los llevaría en el auto que Milanda les envió.


  La enorme multitud en el aeropuerto estaba más allá de las expectativas de Luna.


  Dos tercios de ellos eran sus fans y el resto era periodistas que simplemente tenía curiosidad por la ex esposa de Samuel.


  Aunque Edén no estaba allí para ayudarla, Stars Shining Entertainment Company, la compañía con la que tenían contrato Manolo y Luna, les envió a varios guardaespaldas para protegerla.


  Luna llevaba una falda roja ajustada y un par de zapatos de tacón blanco con gafas de sol que cubrían sus ojos.


  Su apariencia correspondía con la imagen que se reflejaba durante los últimos meses: sensual, encantadora y femenina.


  Con sus labios color carmesí arqueados, le sonrió a sus admiradores y a los medios de comunicación.


  Mientras aceptaba los regalos que le daban, seguía diciendo: —Gracias. Gracias por su apoyo.


  Los fans entusiastas continuaban entregándole regalos, hasta el grado que casi no podía sostenerlos.


  En el bufete de abogados de Samuel.


  El hombre miraba en vivo a Luna por la computadora mientras fumaba.


  Para tener una buena conexión de transmisión en este sitio web, Samuel incluso gastó dinero expresamente para comprar la membresía vip y saltarse los anuncios comerciales, solo para ver a Luna en directo.


  Pensó: 'Mi ex esposa realmente es muy buena'. Tenía muchos admiradores a pesar de que se había hecho popular en solo medio año.


  Sin embargo, la mujer en la pantalla pronto volverá a ser suya, porque había escogido regresar al País C.


  'Luna, no me culpes por esto. Fuiste tú quien me abandonó y se encontró con mi hijo sin mi permiso. ¡Esta será mi venganza!.


  La asistente de afuera era otra porque Anna había ido a Francia con Leandro después de casarse.


  Presionó el botón de la línea interna y llamó a Elisenda, su nueva asistente.


  —Sí, señor Samuel. —Elisenda ya llevaba dos años trabajando con él. Cuando se cambió a este sector, no esperaba que el mundo fuera tan pequeño como para terminar trabajando para Samuel.


  Después de que escuchó que se había divorciado de Luna, nunca más le mencionó a su ex esposa y fingió que no la conocía.


  —Ve y dile a la señorita Gu que asistirá conmigo a la fiesta de Stars Shining Entertainment Company esta noche. —Jorge también era propietario de esta compañía y fue hace solo un par de años que Manolo firmó un contrato con ellos y más tarde trajo a Luna.


  Fue Jorge quien le habló de la fiesta de esa noche.


  —Sí, señor Shao. —Elisenda salió para contactar a Catalina como Samuel le había pedido.


  Le resultaba extraño que siempre le pidiera que la llamara en vez de hacerlo personalmente, se supone que estaban comprometidos hace mucho tiempo.


  Después de encender un cigarrillo, Samuel llamó a Jorge: —Quiero invertir en la serie de televisión de SSEC que organiza la fiesta esta noche. —'Luna, me voy a vengar', pensó Samuel mientras esperaba que Jorge respondiera.


  —No me importa que sea demasiado tarde. ¿Me vas a ayudar o no?. —Arrojó cenizas al cenicero y Samuel comenzó a hablar sobre la condiciones de inversión con Jorge. Tenía que asegurarse de poder hundir sus garras lo más profundo posible.


  Finalmente, Samuel se convirtió en el mayor inversor de la próxima serie de SSEC: —La concubina favorita del Príncipe Jin. —Nadie sabía cuánto dinero gastó en esta serie de gran presupuesto. Seguramente no sería menos de diez millones o incluso cien.


  A las siete de la tarde.


  Un crucero llamado "View of Beauty" estaba anclado en la costa.


  Un gran número de limusinas se alineaban en el estacionamiento cerca del mar. Hombres y mujeres se dirigían hacia el barco.


  El crucero era propiedad del Grupo SL y el lugar donde las celebridades organizaban fiestas privadas. Ningún paparazzi o medios de comunicación estaban permitidos entrar allí.


  Las risas invadían todo el barco. Muchas de las más exclusivas celebridades estaban allí.


  Con maravillosos vestidos, las estrellas femeninas caminaban del brazo con sus compañeros por la pasarela.


  Después de llegar al País C, Luna fue a visitar a las tumbas de sus padres primero. Luego fue a Youmi Studio para prepararse para la fiesta de la noche.


  Luna apareció del brazo de Edén con un vestido color zafiro.


  Como todavía no era una celebridad de la lista exclusiva en ese país, simplemente se sentó en silencio en un rincón después de saludar a la persona a cargo.


  La multitud se encendió cuando apareció Manolo, que era el actor principal de la serie.


  —¿Sabes que el mayor inversor de la serie ha cambiado?.


  —Sí, lo sé. Pero no sé quién es. Es muy misterioso.


  No muy lejos de Luna, dos actrices que aparecían con frecuencia en la televisión cotilleaban entusiasmadas.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 136


  Samuel y Luna se enfrentan


  Luna no estaba interesada en los chismes. Después de todo, ella no era la protagonista.


  En cuanto a la actriz principal, alguien dijo que era una chica joven con una apariencia angelical llamada Amber, que hacía poco que se había convertido en una super estrella en el continente.


  Ahora, aunque el actor principal Manolo estaba allí, Amber no estaba, lo que dio a entender a todo el mundo que la actriz se sentía superior y que era arrogante.


  En voz baja, Luna le estaba preguntando a Edén sobre los niños, cuando un grupo de mujeres chilló al unísono, frente a ellas, obligándola a detener la conversación.


  —¡Oh Dios mío! ¿Por qué está Samuel aquí?


  —¿No es ese un abogado famoso a nivel mundial?


  —¡Sí! ¡Es él! ¿Ves a la chica que está a su lado? Esa es su prometida. —Hablaban en voz alta muy emocionadas.


  De repente, una de ellas miró en dirección a Luna.


  Luna se quedó perpleja. '¿Por qué me estaría mirando?', pensó.


  Luna no estaba de mal humor al ver a Samuel aparecer con Catalina de la mano.


  Apenas conocía a gente aquí, así que sería divertido gastarle alguna broma pesada a Catalina más tarde cuando estuviera aburrida.


  En la distancia cercana, Samuel y Manolo estaban hablando y riendo alegremente.


  Tres minutos después de la aparición de Samuel, finalmente apareció Amber, del brazo de un popular modelo masculino.


  Con un vestido de noche blanco, parecía más angelical de lo que se decía. Su pequeña figura esbelta podía despertar fácilmente el tierno afecto de los hombres.


  La gente se sorprendió de que Amber saludara a Samuel primero y después a Manolo.


  Parecía muy claro que la aparición de Samuel era bastante importante en el evento.


  Agitando su copa de vino en aburrimiento, Luna reanudó su conversación con Edén.


  En ese momento, dos actrices se acercaron a ella. Eran conocidas como las dos chismosas de la industria de entretenimiento, siempre metiendo la nariz en los asuntos de otras personas.


  Había un pasillo a la derecha que conducía al jardín del patio trasero y al baño.


  Luna se movió ligeramente hacia dentro, para dar espacio a las dos actrices para que pudieran pasar.


  Sin embargo, fueron en dirección a Luna, lo que la llevó a pensar que se estaban acercando para hablar con ella.


  —¿Eres la actriz segundaria de la serie, Luna Bo? —Uno de ellas miró a Luna con los ojos muy abiertos.


  Estas dos mujeres eran simplemente actrices de reparto, pero eran muy hermosas.


  Entonces ella sonrió levemente. —Sí. Soy yo.


  —Escuchamos que eras la ex esposa de Samuel, ¿es eso verdad? —preguntó la otra directamente.


  Luna se sorprendió un poco por su pregunta directa, cuando de repente una figura familiar apareció en el rabillo de sus ojos.


  Con una sonrisa encantadora, Luna tomó de la copa de vino y respondió: —¿Samuel? ¿Ese abogado sinvergüenza? No lo conozco en absoluto.


  ¿Sinvergüenza?


  Eso llamó la atención de Samuel y se detuvo en seco, su cara se puso roja por la ira.


  Las dos actrices no tenían idea de que Samuel estaba detrás de ellas. Se sorprendieron y volvieron a preguntar: —¿No lo conoces? Si no lo conoces, ¿cómo puedes saber que es un sinvergüenza?


  Buena pregunta. Luna fingió pensarlo un momento y luego dijo: —Una de sus muchas novias me lo dijo.


  Sí. Ella misma había sido una de sus novias antes. Luna después tomó un sorbo de vino. Samuel podía ver su perfil lateral claramente.


  No se habían visto en cuatro años. Ahora, cada uno de sus movimientos era atractivo, sexy y encantador.


  Samuel sonrió y dijo con calma: —Oh, es cierto. Después de nuestro divorcio, la señorita Bo ha tenido muchos amantes. No es de extrañar que no pueda recordar a su ex marido.


  ¿Después de su divorcio?


  Samuel era realmente bueno en burlarse de ella, pero sus palabras no recibieron ninguna reacción de Luna.


  Sin embargo, las dos actrices estaban bastante sorprendidas y miraron a Samuel. Estaban demasiado impactadas para creer lo que Samuel acababa de decir.


  ¡Estaba revelando algunos chismes jugosos!


  Ya había muchos rumores sobre Luna. Muchos creían que aprovechó de su cuerpo sexy y encantadora para convertirse en un éxito de la noche a la mañana en la industria del entretenimiento. Ahora, las palabras de Samuel podrían considerarse como una evidencia directa de los rumores sobre el éxito de Luna. Que ella podría haber obtenido su éxito a cambio de tener relaciones sexuales o ser la amante de algunos hombres poderosos de la industria.


  Luna dejó el vaso vacío y cogió otro nuevo, enfrentándose a Samuel y Catalina, e intentando luchar contra sus emociones.


  Luna y Samuel se miraron el uno al otro, de manera amenazante, con tensión entre ellos.


  La interacción entre la antigua pareja atrajo la atención de muchas personas.


  —Señor Shao, no arruine su reputación por una simple difamación. —La suave y tierna voz de Luna podía provocar fácilmente que todos los hombres se pusieran nerviosos.


  Samuel se burló, sin hacer caso a Luna, y miró hacia atrás para hablar con Catalina, en voz baja.


  Catalina sonrió y asintió. Estaban listos para ir al otro lado e ignorar a Luna.


  Tuvieron que pasar por delante de Luna, por lo tanto, cuando Catalina pasó, Luna pisó con fuerza su dobladillo.


  —¡Ah! —gritó Catalina, quien perdió el equilibrio y cayó hacia adelante.


  Por poco se iba a convertir en el hazmerreír de todo si no fuera porque Samuel la abrazó en el último minuto.


  Todos sabía quién había pisado su vestido.


  Sin embargo, cuando miraron hacia atrás, Luna ya había desaparecido.


  Catalina se mordió el labio inferior con fuerza y pensó, maldita Luna, ¡qué perra!¿Por qué volvió?


  Después de ayudar a Catalina a levantarse, Samuel se aflojó las manos y caminó hacia el baño.


  Catalina arregló apresuradamente su aspecto y siguió a Samuel.


  Sólo cuando Samuel y Catalina se habían alejado, las personas a su alrededor comenzaron a discutir lo que acababa de suceder.


  —Escuché que Samuel era el principal inversor de esta serie.


  —No es de extrañar que Samuel esté aquí.


  —¿No crees que es raro que él, un abogado, haya invertido tanto dinero en una serie de televisión?


  —Tal vez se debe a que tiene demasiado dinero. —Las conversaciones reunieron a los invitados con curiosidad.


  ...


  Luna había salido de la sala y no escuchó las conversaciones.


  Cuando Manolo vio que Luna se iba, se excusó de las personas con las que estaba hablando y la siguió.


  —Hola. Luna. —Manolo se acercó a Luna para hacerle algunas preguntas, a petición de su esposa.


  Luna se dio la vuelta. Cuando vio a Manolo, sonrió, levantó su copa de vino y brindaron.


  Después de un sorbo de vino, Luna dijo: —Señor Li, sigues siendo tan popular, incluso después de varios años en la pantalla y siendo padre de dos niños. Debes ser afortunado. —De hecho, Manolo y Laura habían tenido su segundo bebé el año pasado.


  Al pensar en sus dos dulces hijos, Manolo sonrió. Se inclinó sobre la barandilla, miró el paisaje lejano de la noche y le preguntó: —Sí, sí, debo ser muy afortunado. De todos modos, mi esposa Laura quiere que te pregunte dónde has estado. ¿Por qué rompiste con Samuel tan repentinamente? Y si te vas a ir de nuevo —Manolo hizo todas sus preguntas de una vez.


  Luna estaba profundamente conmovida por su atención y sonrió. —Fui a Francia al principio, y luego a América. Rompimos por nuestras personalidades conflictivas. Me iré tan pronto como la serie termine. —Luna también fue directa. Respondió a todas las preguntas de Manolo.


  ¿Personalidades conflictivas? Manolo pensó en eso durante un rato, y se dio cuenta de que quizás Luna no quería hablar sobre la razón de su separación. Así que cambió de tema.


  —¿Has estado en contacto con Lola?


  —Sí. Mantengo contacto con ella en Wechat, desde hace unos dos años. —Al hablar sobre Lola, Luna sonrió. Tener tantos amigos hacía que su vida valiera la pena.


  —Eso es bueno. —En ese momento, el crucero se movió de repente. Luna agarró la barandilla con fuerza. Se sintió mareada cuando la nave aceleró.


  Sin embargo, el mareo se desvaneció en menos de un minuto, y después Edén vino y les dijo que la fiesta había comenzado.


  Luna entró en el salón donde la música era suave y lenta y vio que las luces brillantes que iluminaban todo el salón, antes de salir, ahora se habían atenuado.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 137


  Te pondrá los cuernos


  Era hora de baile en el salón. Luna no tenía mucha gana de hacerlo, pero todos los demás fueron a la pista de baile.


  De modo que cedió y junto a Edén se unieron al resto.


  Sin saber cuánto tiempo había pasado, cuando Luna escuchó a una pareja hablar en voz baja. Inmediatamente reconoció quiénes eran.


  —Volvamos a la casa vieja mañana. Es el cumpleaños de mi madre.


  —Por supuesto. —La mujer respondió con astucia.


  Cuando escuchó eso, Luna cambió de lugar con Edén, usó todas sus fuerzas y pisó a Catalina. La mujer gritó de dolor.


  Después, Luna volvió a moverse y cambió nuevamente de lugar. Edén notó lo que Luna había hecho, pero se mantuvo en silencio. Ella había pisado los pies de Catalina con sus zapatos de tacón alto de siete centímetros.


  —¡Oh, Dios mío, eres una perra! —Samuel le susurró a Luna.


  Tal escena a los ojos de los demás era muy sospechosa.


  Samuel hizo un cambio de pareja de baile cuando vio que Catalina ya no podía bailar más.


  Para su sorpresa, Samuel se paró frente a Luna.


  Nadie notó esta interacción porque había una luz muy tenue en el lugar.


  Samuel tomó a Luna en sus brazos de manera involuntaria y le advirtió: —¡No te atrevas a hacer nada para hacerle daño!


  Su aliento se sintió sobre la oreja de la mujer y ella comenzó a sentir picor.


  Había algo en la forma en que le susurró al oído que le hizo perder la cabeza por un momento.


  Samuel sintió lo mismo. Si no fueran porque estaban allí, habría tenido sexo con ella para liberar su rabia.


  Luna levantó sus labios, puso las manos alrededor de su cuello y se aferró fuertemente a él.


  Para su sorpresa, Luna sintió que algo se agitaba en su interior.


  Con su rostro ruborizado, dio un paso atrás. Tuvo que tratar de evitar esa sensación y recordar qué cosas ese hombre le había hecho.


  ¡Muy bien!Luna levantó la cabeza, se puso de puntillas y acercó la boca al oído de Samuel: —No. La torturaré y haré que te ponga los cuernos. No hay nada que puedas hacer al respecto. ¡Te pondrá los cuernos!


  ¿Los cuernos?


  Samuel avanzó y la besó. Luna quedó conmocionada.


  El hombre se convirtió en un hombre libertino después de estos años.


  Pero ya no era su problema porque estaban divorciados.


  Luna lo empujó lejos: —Eres mi ex marido, ¡compórtate! —Le dijo, se levantó el vestido y luego caminó hacia la barra donde la luz era mucho más brillante en comparación con el área de baile.


  Tomó un vaso de vino y lo bebió de un sorbo para reprimir su pánico.


  Cuando Samuel la vio alejarse, se lamió los labios y recordó sus palabras de advertencia. ¡Muy interesante!


  La música terminó e indicó que la primera parte en el baile de salón estaba terminando.


  Las luces en el pasillo se volvieron más brillantes y todos comenzaron a hablar y reír nuevamente.


  Luna cerró los ojos y fingió que no había pasado nada.


  Manolo y Amber cantaron juntos una canción de amor que era el siguiente espectáculo de la noche. Su actuación calentó todo el ambiente en la sala.


  Edén finalmente encontró a Luna, bajó la voz y le dijo: —Oye, ¿sigues involucrada con tu ex marido? No te acerques mucho a él. Si los ven juntos, solo dañará tu imagen a partir de ahora. Deja de emocionarte por su presencia.


  Luna miró hacia el pasillo y vio a Samuel y Catalina que estaban hablando y riendo. Algunas estrellas femeninas muy populares los rodeaban.


  —Está bien, tienes razón, Edén. Pero, ¿por qué está aquí Samuel?


  Aun si fuera el abogado de Star Entertainment Company, no tenía sentido que asistiera a esta fiesta.


  Edén también se dio cuenta de que muchas personas acompañados por un asistente se acercaban a conversar con Samuel.


  —Voy a averiguar por qué.


  Luna y Edén llegaron de América ese mismo día y todavía no estaban al tanto de muchas cosas.


  Luna lo detuvo: —No hay necesidad de hacer eso. No estoy interesada en saber por qué está aquí.


  Solo quería terminar la velada y marcharse.


  Ahora Samuel estaba comprometido. Era mejor no tener ningún contacto con él.


  Pero no era estúpido. Luna no quería correr el riesgo de que se enterara de la existencia de Irene.


  Sin embargo, estaba decidida a vengarse de Catalina y Emma.


  Edén la llevó a brindar con el director y el productor.


  Forzado por Lola, Jorge habló con el realizador de la serie y le pidió que cuidara a Luna.


  Así, cuando el director la vio, su actitud fue bastante buena.


  La persona a cargo se los presentó. Luna estaba en su mejor momento y caminó hacia el escenario y saludó a todos.


  Se sabía que Samuel era un inversor de la serie.


  Sin embargo, le ordenó a la persona a cargo que no mencionara este hecho.


  Luna no tenía idea de que era un inversor.


  Le provocó una gran sorpresa verlo allí.


  Muchas estrellas concurrían a este tipo de fiestas, pero los eventos siempre eran bastante similares y pronto la gente se aburrió. Por lo tanto, no era de extrañar que cuando el crucero llegó a la orilla una hora después, las personas se fueran.


  Luna tomó la mano de Edén, se despidió del director y de Manolo y se fueron.


  Cuando bajó del crucero, una ráfaga de viento frío la hizo estremecer. Su vestido era sin tirantes y por eso sus brazos estaban expuestos.


  Edén se quitó la chaqueta del traje negro y la colocó sobre sus hombros.


  —¿No sientes frío también?


  Luna estaba a punto de devolverle la chaqueta, pero Edén la detuvo.


  La miró y le respondió: —No. No te preocupes. No queremos que te resfríes.


  Luna temblaba un poco de frío nuevamente mientras miraba a Edén.


  —Bueno, ya está bien. Solo te preocupas por mi estado físico para que siga trabajando. —Le dijo, pero se sentía mejor con el abrigo que la cubría un poco.


  —Mi trabajo es asegurarme de que estés bien y lista para cumplir tu contrato.


  Luna estuvo de acuerdo. Siguieron caminando con los brazos entrelazados.


  Luna caminó más despacio cuando escuchó la voz de una mujer que le resultó conocida detrás de ella. La mujer dijo: —¿Vendrás a mi casa esta noche?


  —De acuerdo.


  El hombre respondió sin pensarlo dos veces, colocó su brazo alrededor de la cintura de la mujer y la abrazó con fuerza.


  Catalina forzó una sonrisa y miró a Samuel que era quien la abrazaba.


  Nunca se había comportado así. Tenía la sensación de que su comportamiento tenía algo que ver con Luna.


  Los ojos de Luna brillaron cuando vio una silueta familiar de pie junto a un Maserati.


  Dejó a un lado a Edén y corrió hacia el hombre.


  —¡Yang!


  Se detuvo ante él con mucha emoción y alegría en su corazón.


  Yang se frotó los ojos para asegurarse de que no estaba alucinando.


  —¿Luna?


  Ella lo abrazó con mucha felicidad: —Yang, te extrañé mucho.


  Perdió el contacto con él durante los cuatro años que estuvo en el extranjero. No esperaba verlo aquí.


  Yang se rió: —Luna, ¿dónde estabas?


  Ya habían pasado varios años desde la última vez que la vio. No habían tenido contacto nunca más y pensó que Luna había desaparecido.


  —Yo....


  —Luna, vuelve a tu lugar. Necesitas comportarte porque estamos fuera del crucero.


  Edén la apartó de los brazos de Yang y comprobó discretamente si había alguna cámara alrededor.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 138


  Filmando la serie


  Luna agitó las manos hacia Edén con desdén y continuó hablando con Yang. —He estado en el extranjero. ¿Cómo has estado últimamente?


  Luna miró al Maserati detrás de él y se preguntó si estaba trabajando como conductor.


  Yang asintió alegremente con la cabeza. —Muy bien. ¿Vas a volver a los Estados Unidos?


  Samuel caminó hacia el Maserati, se detuvo cuando escuchó las palabras de Yang. Pero intentó comportarse como si no lo hubieran molestado y abrió la puerta trasera del auto.


  —Ten cuidado. —Dijo, colocando una mano en la puerta del auto y sosteniendo la mano de Catalina con la otra. La ayudó a subir al coche con ternura.


  Luego se deslizó a su lado.


  A pesar de que había cerrado la puerta, todavía podía escuchar la voz de Luna. —Sí, volveré a los Estados Unidos después de que termine de filmar la teleserie.


  Yang se sintió triste después de escuchar sus palabras, pero se emocionó cuando recordó algo. Miró a Luna y dijo: —Ahora eres una estrella famosa. Eso es genial. Dame tu número de teléfono para que podamos mantenernos en contacto.


  Luna dijo su número en voz alta mientras Yang lo escribía y lo guardaba en su teléfono, y viceversa.


  En el coche, Catalina miró a Samuel, que tenía los ojos cerrados, y se preguntó en qué estaría pensando.


  —Yang. —Samuel lo llamó levemente, pero su voz resonó en todo el coche y cerró la ventana de nuevo.


  Yang se despidió de Luna y se sentó en el asiento del conductor.


  Luna y Edén también regresaron a su coche y fueron detrás de ellos lentamente.


  En el coche, Luna seguía pensando en lo que Catalina había dicho. Catalina le había pedido a Samuel que fuera a su casa esa noche. '¿Cómo estaba su relación?', pensó ella. Se habían comprometidos y posiblemente vivían juntos.


  Samuel abrió los ojos, sacó su teléfono celular y guardó el número de Luna. Él había estado escuchando a propósito cuando ella se lo había dicho a Yang.


  Al observar los movimientos de Samuel atentamente, Catalina apretó su mano izquierda en un puño con fuerza.


  'Nunca te dejaré arruinar mi felicidad Luna. ¡Nunca!. Catalina pensó para sí misma.


  Después de cuarenta minutos, el Maserati se detuvo frente a una puerta, al igual que el auto de Mercedes detrás de ellos.


  Luna vio cómo el Maserati se desvió hacia la zona residencial.


  Sorprendentemente, se entristeció al desviarse su coche hacia el hotel.


  El Maserati se detuvo frente a un apartamento. Catalina miró al hombre, que estaba sentado todavía, y le preguntó con cuidado. —Sam...


  —Ve al apartamento y descansa. Tengo un trabajo que tratar en el bufete.


  Samuel cerró la aplicación que estaba mirando, guardó su teléfono móvil y cerró los ojos, apoyando la cabeza en el asiento trasero.


  Al darse cuenta de que el hombre no quería hablar con ella, Catalina hizo lo que le pidió en lugar de rogarle que se quedara con ella. —Bueno. Cuídate bien y asegúrate de regresar temprano.


  Catalina salió del coche. Al ver cómo se alejaba en el coche, sacó su teléfono y marcó un número.


  —Hace mucho tiempo que no te veo... He escuchado que estás familiarizado con la industria del entretenimiento. Me podrías ayudar... —Catalina habló por teléfono, con determinación.


  Luna había estado ensayando el baile durante los últimos cuatro días en País C. En el quinto día, estaba filmando la escena de la danza para la serie de televisión antiguos llamado "La concubina favorita del Príncipe Jin.


  Manolo actuaba de emperador y Amber era la heroína Cristal. Luna, la segunda protagonista, interpretaba a Lily, que era una belleza encantadora y sexy de un país extranjero.


  La escena de Lily atrajo los ojos de todos los hombres. Sus movimientos de baile eran elegantes y atractivos. La gente se quedó encantada mientras se movía de una esquina de la habitación a la otra.


  Sin embargo, el papel de Lily era trágico desde el principio. Luna amaba a Leo Jin, su Alteza Real, que era su enamorado en la obra, pero ella había sido entregada al emperador como regalo.


  El emperador amaba mucho a Cristal y simplemente trataba a Lily como un peón.


  Lily no pudo controlar su amor por Leo Jin, por lo que se acercó a él en numerosas ocasiones. Sin embargo, la tercera dama reveló este hecho y el emperador tuvo que fingir darle la muerte a Lily.


  Más tarde, Lily se casó con Leo Jin bajo una nueva identidad. De esta manera, se convirtió en la esposa del príncipe Jin.


  Luna terminó de maquillarse y se puso el traje rojo de seda antigua. De acuerdo con el calendario de filmación de hoy, iba a rodar la escena donde bailaba frente a una multitud y mostraba sus hermosos y exquisitos movimientos de baile.


  El emperador y sus funcionarios recibieron embajadores extranjeros en el palacio real. Manolo se sentó en el trono. Se veía maduro y elegante durante toda la escena.


  Manolo se sentó allí con su traje amarillo de emperador, escuchando los elogios dirigidos hacia él, pronunciados por los embajadores.


  Después de eso, los embajadores regresaron a sus asientos y la música comenzó a sonar.


  Una mujer, vestida de un elegante traje rojo, entró en el vestíbulo acompañada de música ligera.


  Tenía un velo rojo que cubría su rostro, haciéndola parecer misteriosa.


  Después, alrededor de una docena de mujeres, vestidas de trajes blancos, la rodearon en el centro de la sala.


  La música llegó a su clímax y Lily dio varias vueltas como una bailarina profesional. Su delgada cintura se balanceó y su cabeza, aunque llevaba joyas pesadas, se inclinó hacia atrás con facilidad.


  Luego se puso de pie, se inclinó de nuevo, y se enderezó otra vez, repitiendo ese movimiento dos veces.


  Se dio la vuelta y extendió la manga roja directamente al emperador, pero lo retiró rápidamente, justo cuando estaba a punto de tocar al emperador.


  Con la ayuda de varios cables, Luna voló alrededor de la habitación y se retiró a la puerta del pasillo.


  Los suaves y sedosos velos del traje llenaron el aire, agregando un sentido mixto de belleza y serenidad a la escena.


  Su pelo largo y negro bailaba contra el fuerte aire.


  Su máscara de velo cayó ligeramente al suelo cuando se movió de la puerta al centro de nuevo.


  Su extrema belleza estaba descubierta, encantando a todos los asistentes.


  Leo Jin estaba asombrado.


  Después de diez minutos, Lily terminó su baile y se arrodilló obedientemente, como una señal de respeto al emperador.


  —¡Corten! —El director Xiao llamó. Todos respiraron aliviados.


  —Buen trabajo a todos. Luna, fantástica como siempre. —La fuerte voz del director Xiao se oía por todo el pasillo.


  Luna se puso de pie y un asistente de maquillaje corrió hacia ella para arreglar su maquillaje de inmediato.


  El baile se completó en una sola toma. La frente de Luna había exudado gotas de sudor.


  Tomó el agua que Edén le dio y la bebió. El asistente de maquillaje absorbió el sudor de su frente con almohadillas de algodón.


  —Luna, ven aquí. Hay algo que tienes que tener cuidado... —El director Xiao le pidió a Luna que se uniera a él para discutir dónde necesitaba mejorar.


  Luna no estuvo ocupada con la obra durante los primeros días. Por la noche, Edén la llevaba a la casa de la ciudad para ver a los niños.


  Los tres niños jugaban alegremente con otros en el patio de la casa de la ciudad. Todo iba bien, algo que consoló a Luna.


  En el tercer día, estaban filmando las escenas íntimas. En ese momento, Lily se hacía llamar como dama Li, después del baile.


  Esta noche, Lily estaba vestida con un traje rojo claro en lugar de los atuendos extraños del país extranjero de donde era. Luna llevaba un maquillaje natural que exaltaba su belleza.


  En ese momento, Cristal se había quedado en el palacio durante varios días y solo se había reunido con el emperador algunas veces. Sin embargo, se habían visto muchas veces fuera del palacio. Ambos se habían enamorado el uno del otro.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 139


  El único inversor


  Cristal se negó a tener relaciones sexuales con el emperador porque no le había revelado su verdadera identidad.


  El emperador se molestó por el comportamiento de Cristal y para enfurecerla, tuvo relaciones sexuales con Lily.


  Cristal los miró, rodando en la cama, el emperador agarraba a Lily celosamente.


  Luna tenía un aspecto afligido.


  El emperador rasgó la ropa de Lily bruscamente. Aunque estaba un poco agitada, Lily hizo todo lo posible por mantener la calma.


  Fingió tener miedo durante un rato y poco a poco se volvió seductora. Luna sostuvo su cuello y dijo. —¡Oh, qué hombre más travieso estás hecho!


  Luna se sintió náuseas en el estómago cuando se escuchó su propio tono de voz, aunque tenía claro que era parte de su papel como actriz.


  Lily se burló de Cristal, pero de repente vio una figura familiar por el rabillo del ojo, que hizo que se le helara la sangre.


  Él la miró con indiferencia. Luna no pudo mantener su personaje y se olvidó de lo que tenía que hacer a continuación.


  Se suponía que Lily debía evitar el beso del emperador. Pero Luna estaba demasiado distraída para apartarse, por lo que el emperador terminó besándole el cabello.


  Manolo se sintió confundido al darse cuenta de que Luna no seguía la secuencia. El director Xiao de repente gritó —¡Corten! —y Manolo soltó a Luna.


  Luna permaneció en silencio, mientras su ayudante la sostenía. El director Xiao tenía muchas ganas de gritar a Luna por haberse equivocado, ya que como su ropa había sido rasgada, tendría que cambiarse de ropa para filmar nuevamente.


  Pero se calmó cuando recordó las palabras de Jorge, además, Samuel, el principal inversor estaba presente y los estaba observando.


  Jonathan Xiao, un director famoso y popular, nunca había sentido la necesidad de aguantar a nadie hasta ahora. Pero hizo todo lo posible por controlarse y esperó que Luna se esforzara y mejorara su actuación en las siguientes escenas.


  Luna se cambió de ropa y volvió a filmar la escena.


  Poco después, Manolo se dio cuenta de lo que estaba sucediendo cuando vio a Samuel de pie junto al director.


  Se sintió incómodo al filmar la escena con Luna, la ex esposa de Samuel.


  —¡Acción! —gritó el director. Comenzaron a filmar desde el momento en que el emperador capturó a Lily abrazándola.


  Después, procedió a arrancarle la ropa.


  Luna estaba aterrorizada por Samuel. Entonces cuando dijo: —qué hombre más travieso estás hecho —lo dijo con voz temblorosa.


  Lily se detuvo de repente cuando estaba a punto de besar al emperador.


  Se suponía que el emperador tenía que besar a Lily pero Manolo también tuvo miedo por la presencia de Samuel.


  —¡Corten! —gritó el director por segunda vez.


  —¡Corten! —Poco después, volvió a gritar por tercera vez.


  La voz de Jonathan Xiao subió de volumen cada vez más. Nadie se atrevió a hablar en la habitación.


  Amber le gritó a Luna. —Luna, ¿qué estás haciendo? Si no puedes entender bien las señales, sal de aquí y deja de hacernos perder el tiempo. —Su voz aún sonaba dulce a pesar de la tensa situación.


  Luna caminó hacia Jonathan. —Director, ¿podría por favor vaciar la gente de la habitación?


  Jonathan la fulminó con la mirada y dijo enfadado a todos los asistentes. —Fuera de aquí. Volver cuando os llame.


  Todos los asistentes se fueron. Jonathan, Manolo, Samuel y Amber se quedaron dentro de la habitación.


  Luna miró a Samuel confundida. ¿Por qué no había salido?, pensó.


  Jonathan la instó a seguir con la filmación. Luna ya no podía controlarse más. Tenía que preguntarlo. —¿Por qué no te vas? ¡Todas las personas irrelevantes tienen que salir de aquí! —Todos quedaron asombrados por el tono sonoro y arrogante de su voz dirigida a Samuel.


  Amber se acercó y tiró de Luna. —¿Qué estás haciendo? ¿Cómo te atreves a utilizar ese tono con el presidente Shao?


  ¿Presidente Shao? Luna miró a Amber perpleja. ¿Cuándo había cambiado él su carrera?


  Pero a Luna no le importaba si él era el presidente de la compañía o un abogado. Luna no podía seguir filmando con él alrededor. —Señor Shao, por favor, salga. Estás interrumpiendo procesos muy importantes aquí.


  Jonathan miró a Luna. —¡Luna!¿Cómo te atreves a hablarle así a nuestro distinguido señor Shao? Si no fuera por él, no cobraría nadie. Él es el principal inversor de nuestra película. ¡Muestra algo de respeto!


  Aunque estaba conmocionada, Luna no quería discutir con Jonathan. Así que se quejó en voz baja.


  Samuel dijo con orgullo. —Está bien, Jonathan, le permitiré que me falte al respeto sólo por esta vez. Además, soy el único inversor de esta película, estás atrapado conmigo, te guste o no.


  ¿El único inversor?


  Luna se quedó sorprendida al escuchar eso. Sin ningún tipo de duda eso era una mala noticia para Luna.


  ¿Cómo pudo suceder eso? ¿Cómo se había convertido en el único inversor del proyecto?


  Samuel estaba encantado de ver la expresión de sorpresa de Luna.


  —Así que no pierdas el tiempo y vuelve al trabajo. —Samuel se burló de Luna y gritó.


  Luna quería darle un puñetazo y tirarlo al suelo. Pero finalmente se calmó y caminó hasta su posición inicial para continuar con la filmación.


  Para esta vez, Luna pensó que actuaría incluso mejor que antes, solo para fastidiar a Samuel.


  Luna se puso cómoda y se metió en el personaje. Esta vez, Luna lo filmó todo de una vez sin perderse ninguna secuencia.


  Samuel estaba tan celoso que quería matar a Manolo.


  Estaba frustrado por el encanto y la delicadeza de Luna.


  Al quinto intento lo consiguieron, dejando a Samuel furioso. Se fue resoplando y con Amber siguiéndole detrás en estado de confusión.


  Todo el mundo se sintió aliviado. Y Luna actuó bastante bien, especialmente cuando Samuel se fue. A Jonathan poco a poco se le pasó su enfado.


  Incluso la elogió por su destreza.


  Pasaron los días. Durante esos días, Samuel llamó a Milanda varias veces para ir a recogerla.


  Pero Milanda lo rechazó en todas las ocasiones. Quería permanecer donde estaba más tiempo.


  Aunque no era lo que él quería, Samuel, tuvo que dejar que la abuela y Gerardo vivieran en la ciudad.


  En el hospital privado de Chuck.


  Chuck llevó a Daisy a la sala de examen. Daisy siguió luchando, y todos los médicos y enfermeras estaban asombrados por la escena.


  La colocó en la cama junto a los instrumentos de inspección. —Te prometo que si te mueves otra vez, te voy a...


  Daisy bajó su tono y dijo avergonzada. —¿Puedes hablar en voz baja? Hay muchas enfermeras fuera.


  Chuck le quitó la mano. —¡Te lo preguntaré una vez más!¿Cómo te has hecho esa cicatriz en el abdomen?


  Como médico, estaba seguro de que la cicatriz era por una cesárea.


  La noche anterior Daisy lo había negado, y hasta la había llegado a cubrir con la mano, cuando tuvieron relaciones sexuales.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 140


  Me casé con otro hombre


  Ella aún no quería admitirlo. Pero como había máquinas de ecografía cerca, solo era cuestión de tiempo antes de que descubriera que había dado a luz a un bebé.


  La obligó a acostarse en la cama. Pero Daisy se levantó, saltó de la cama y corrió hacia la puerta.


  Chuck sabía lo que ella pretendía hacer. Saltó rápidamente de la cama y la detuvo justo antes de que llegara a la puerta.


  Chuck la sostuvo con un brazo y cerró la puerta con el otro.


  La miró con furia mientras la apoyaba contra la puerta.


  —Daisy, si eliges no decir la verdad y no responder a mis preguntas, buscaré las respuestas yo mismo. —Le advirtió por última vez.


  Daisy pensó por un momento y dijo. —Está bien, te lo diré. Yo... Me corté con un pedazo de vidrio. ¡Ah! —Chuck la tiró de nuevo en la cama y le puso las manos sobre el cuello. Daisy sostenía sus dos manos para liberar la presión de su cuello. —¡Está bien, te diré la verdad!


  '¿Qué debería hacer? ¿Qué debería hacer? ¿Debería decirle? Al final ya no podré huir más, entonces mejor se lo digo ahora.' Pensó Daisy.


  —Contraje matrimonio cuando estaba en el extranjero y di a luz a un bebé. Ahora tiene tres años.


  Sus manos agarraron su cuello por completo y la estaba presionando.


  —¿Te casaste con otro hombre? ¿Diste a luz a un bebé? —Dijo Chuck en voz baja. Pero sonaba como si tuviera malas intenciones. Ella estaba muerta de miedo.


  —¡Muy bien!Te lo diré todo. —Chuck comenzó a apretar su cuello y Daisy gritó de inmediato. —Tuve un bebé tuyo hace cuatro años. No estoy casada. ¡Ahora él tiene más de tres años!


  Se detuvo cuando ella gritó.


  Chuck se quedó sorprendido por sus palabras.


  No pudo evitar echarse a reír y terminó besándola con pasión.


  —Te lo he dicho todo honestamente. —Daisy suplicó.


  La sala de pruebas quedó en silencio. Daisy dijo en voz baja —¡No! —Ella no quería tener sexo con él aquí.


  —Necesitas decirme dónde está mi hijo ahora. —El corazón de Daisy latía rápidamente después de escuchar sus palabras.


  Daisy lo empujó, tomó su teléfono y llamó a Luna a regañadientes.


  Luna acababa de terminar de filmar un par de escenas y estaba en su descanso. Edén le dio su teléfono, que estaba sonando.


  Luna, ¿dónde está Gonzalo? —Chuck se puso de pie frente a ella en silencio.


  Luna se alejó de Edén. —¿Qué sucede? ¿Qué está pasando?


  Daisy había estado sin contactarla durante mucho tiempo, así que ¿por qué la estaba llamando justo ahora? Pensó Luna.


  Daisy lo miró con enojo y mantuvo una distancia. Chuck acortó la distancia entre ellos con un solo paso y la abrazó de repente.


  —Todo está bien aquí. Chuck ya se enteró de que tiene un hijo. —Ella evitó sus brazos y siguió hablando con Luna.


  Chuck sonrió al pensar en su hijo. Quería verlo con desesperación.


  Luna le envió a Daisy la dirección donde se estaba quedando Gonzalo e Irene. Después de colgar, llamó a Milanda y le dijo que Daisy iría a recoger a su hijo.


  Luna sonrió con amargura, mirando hacia el cielo azul.


  Caminó de vuelta y se sentó en su silla un poco triste. Le dio su teléfono a Edén y se quedó mirando fijamente a sus alrededores.


  Daisy se había llevado a Gonzalo, porque ahora Chuck sabía de su existencia. Ahora Gonzalo tenía un papá. ¿Qué hay de su hija, Irene?


  ¿Podrá Irene algún día también tener un padre quien puede amarla y protegerla?


  A Luna se le cayeron las lágrimas mientras pensaba en esto. Un fotógrafo de su compañía de filmación capturó el momento que Luna lloró y subió la foto en la cuenta de Twitter de la compañía de películas.


  Debajo de la imagen había un tweet, 'Lily sumergida en su personaje'.


  Subió seis fotos en Twitter. Esta imagen de su lloro conmovió a una gran cantidad de personas.


  'Sigue luchando Lily, estamos contigo'.


  '¡Eres la mejor en nuestro corazón! ¡Te apoyaremos siempre!


  'Qué hermoso personaje. ¡Te amo! Esos fueron algunos de los comentarios que muchos de sus fans escribieron debajo de las fotos.


  ...


  Sentado en su oficina, Samuel miró con desprecio los tweets y cerró la aplicación.


  Claramente, ella estaba tratando de llamar la atención al subir esas fotos para ganar simpatía.


  Sin dejarse perturbar por la situación, Luna siguió con su vida normal.


  Se mudó a un apartamento alquilado por la Compañía Starr.


  Contrató a una niñera antes de traer a su hija de vuelta de donde se estaba quedando con Milanda.


  Milanda iba al apartamento de vez en cuando, incluso a veces dormía allí.


  Esto confundía a Samuel y Vicente. Pero Milanda se inventaba razones aleatorias y excusas para ocultar la verdad.


  Durante una semana completa, Samuel no se presentó en el rodaje, lo que alivió a Luna enormemente.


  Luna necesitaba filmar unas escenas hoy por la noche. Siguieron trabajando hasta pasada la medianoche.


  'Lily no pudo contener su emoción. En silencio, buscó al príncipe Jin en medio de la noche. Rompieron en llanto y se besaron en el momento en que se vieron.'


  Las escenas de besos en la película no eran reales, pero fingían pasión para hacerlo creíble.


  Esa noche, Samuel se presentó porque sabía que todavía estaban filmando.


  Vio la escena, y en menos de dos minutos, se fue muy enfadado.


  A las dos de la mañana, Luna por fin terminó de filmar.


  Luna se sentía tan cansada que caminó lentamente hacia su auto y se quedó dormida rápidamente dentro mientras estaban de camino a casa.


  De repente, su conductor pisó los frenos. La cabeza de Luna se golpeó contra el asiento de enfrente.


  —¿Qué pasa? —Le preguntó al conductor con nerviosismo.


  Entonces alguien golpeó la puerta. Luna abrió los ojos y una figura familiar apareció delante de su ventana.


  Luna se calmó, abrió la puerta y echó un vistazo con cuidado. Miró atentamente alrededor del coche.


  No había nada en especial, excepto el Maserati que había bloqueado su camino.


  Estaba tan cansada que volvió a cerrar los ojos.


  Entonces Samuel abrió la puerta de su coche de nuevo, tiró de ella y la llevó dentro del Maserati.


  Edén estaba impactado por la escena. Recordó que el ex marido de Luna era abogado.


  Pero ¿por qué estaba actuando así? Edén pensó.


  El conductor miró sorprendido a Edén.


  Pero él también estaba desconcertado. El Maserati se fue rápidamente. —Déjalos. Vámonos. —Edén gritó al conductor.


  En la mansión real.


  Samuel sacó a Luna del coche y entraron en la casa.


  Sin encender las luces, Samuel cerró la puerta y empujó a Luna hacia la sala de estar.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 141


  No se había olvidado de Emma


  Luna aún no estaba preparada, así que tropezó en la oscuridad y tuvo que recuperar el equilibrio apoyándose en la columna que estaba detrás de ella.


  —Samuel, ¿qué pasa contigo?


  Samuel se aflojó la corbata y caminó hacia ella lentamente.


  La ira en su rostro obligó a Luna a retroceder, paso a paso.


  —¿Qué pasa conmigo? ¿No te habías marchado? ¿Por qué volviste? ¿Eh? —Detrás de ella estaba la pared del pasillo, así que no había escapatoria.


  —Tú no eres el rey de este país. Puedo volver cuando yo quiera. ¡Eso no es asunto tuyo! —Luna hizo todo lo posible por recuperarse, y ahora estaba demasiado nerviosa como para sentirse cansada.


  La atmósfera cambió de repente mientras Samuel se acercaba en la oscuridad.


  Estaba parado justo frente a ella, dejando poco espacio entre ellos. Incluso podía percibir el débil aroma a vino proveniente de él.


  Ella lo miró con desdén cuando pensó en las promesas que él le había hecho hacía varios años, él le había prometido que nunca volvería a beber sin su permiso.


  Sin embargo, ahora, después de su divorcio, quedó libre de tales promesas y debió haber vivido una vida sin restricciones. Como ya no lo molestaba, él debía ser realmente feliz, pensó Luna.


  Samuel se aferró a ella y continuó interrogándola: —¡Te estoy preguntando! ¿Cómo te atreves a volver? ¡Te fuiste! —Levantó su voz gradualmente en un ataque de ira.


  —¿Estás ciego o qué? ¿No sabes que volví únicamente para filmar la película? Cuando termine mi trabajo, me iré de aquí. No te molestaré nunca más. —Ella era lo suficientemente madura como para dejar de perseguirlo como una idiota, ya no era la chica que fue.


  'Samuel, no tienes por qué preocuparte, porque no te molestaré más', pensó.


  Samuel vio la obstinación en sus ojos, y recordó su mansedumbre, su consagración, su malicia, sus mentiras y sus... Recordó cada impresión que ella le había dejado antes de marcharse, hacía cuatro años.


  Todo el odio y el amor que había experimentado en los últimos cuatro años se despertaron en ese momento, por lo que le pellizcó la cara.


  Su cara ahora poseía una suavidad atractiva, ya que se había quitado el maquillaje antes de abandonar el estudio.


  —¡Me estás lastimando, Samuel! ¡Estás loco! ¡Déjame!


  Luchó por apartar sus manos y escapar de él, pero no lo logró.


  Aunque no decía nada, tenía la boca abierta, como si esperara un beso.


  Al ver esto, Samuel la besó, absorbiendo su aroma y sabor.


  Luna agarró su ropa y lo estaba soportando. No podía hacer nada.


  En este momento, sabía que sería una tontería volver a irritarlo, ya que eso solo lo pondría más agresivo y violento.


  Él colocó sus manos alrededor de su cintura. Esta acción la calmó un poco. Luna giró la cara para recuperar el aliento y dijo: —Samuel, no olvides que tienes una prometida. ¡Lo que estás haciendo y lo que vas a hacer no humillará a nadie más que a ella!


  La cara de Catalina pasó por la mente de Samuel, y él miró con desdén.


  —Eso no es asunto tuyo, Luna. ¡Lo que quiero que hagas es que seas mi mujer! —Tanto él como Luna sabían el significado de esas dos palabras "mi mujer —Samuel no le estaba pidiendo que fuera su esposa o su novia, le estaba pidiendo que fuera su amante.


  Esto enfureció a Luna. Golpeó sus manos y se liberó de su control. Mientras caminaba hacia la puerta, dijo: —Sr. Shao. ¡Si quieres que esto suceda, será mejor que vayas a dormir y lo intentes en tus sueños!


  —Te advierto, si sales de esta habitación, te convertirás en el titular de las noticias mañana por la mañana.


  ...


  Al escuchar esta amenaza tan explícita, Luna apretó los puños con fuerza.


  Sin embargo, de repente sonrió.


  Se dio la vuelta y caminó hacia Samuel.


  Con una actitud seductora, colocó su brazo alrededor de su cuello y sacó el teléfono móvil del bolsillo de Samuel con la otra mano.


  Tecleó el cumpleaños de Emma y el teléfono se desbloqueó fácilmente. No tenía idea de cuántos teléfonos móviles había usado Samuel durante los últimos cuatro años, pero obviamente, había usado la misma contraseña en todos ellos y nunca la había cambiado.


  Este hecho lastimó a Luna profundamente. Aún no se había olvidado de ella, pensó.


  Revisó su lista de contactos y luego agitó el teléfono ante él con orgullo.


  —Samuel, si te atreves a tocarme, la llamaré... —Encontró el número de Catalina en los registros de llamadas recientes y luego movió su dedo sobre él como si fuera a hacer la llamada.


  —¿Me estás chantajeando? —Resopló desdeñosamente.


  Rodeó su cintura otra vez y presionó su boca contra sus labios rosados como desafío.


  ¡Bueno!'Si lo que querías era una guerra, entonces la tendrás', pensó Luna.


  Presionó el botón y ambos escucharon claramente el tono de llamada de Catalina.


  Algo horrible emergió de la mente de Samuel, ¡porque ya le había advertido a Luna que no se atreviera a lastimar a Catalina! ¡Pero ella tomó sus palabras como una simple tontería!


  La llamada fue rápida y Catalina respondió con una voz algo ronca. —¿Samuel? —Parecía que estaba durmiendo.


  —Tú... —Samuel trató de quitarle el teléfono a Luna antes de que pudiera decir algo más.


  Por supuesto que Luna no lo dejaría agarrarle el teléfono, inclinó su cuerpo y escapó de él. Los beneficios de haber practicado baile para la película habían dado sus frutos.


  —Oye, se paciente, por favor!


  La voz sexy de Luna despertó a Catalina de inmediato y la hizo levantarse de la cama.


  Luna se alegró al ver la furia en el rostro de Samuel. Ella dijo: —Cariño, ¡para! Samuel, tus besos... ¡Eso es demasiado!


  La dulce voz de Luna hizo que Catalina se estremeciera de ira.


  Incluso un tonto podría darse cuenta qué estaría haciendo un hombre y una mujer en la misma habitación tan tarde en la noche, pensó Catalina.


  En la casa, la escena era diferente de la imaginación de Catalina. Samuel se apoyó contra la puerta y fue testigo de la gran actuación de Luna.


  En la oscuridad, su voz evocaba algún tipo de imaginación sexual.


  —Luna, ¡no seas una perra! —Catalina no pudo evitar gritar. ¿Por qué volvió Luna después de cuatro años? ¿Por qué no se murió en algún lugar y los dejó solos?


  Luna se rió. —Catalina y Emma, dos primas que luchan por mi ex marido. ¿No te da asco?


  Estas palabras provocaron a Samuel. Después de varios intentos por fin logró quitarle el teléfono y lo apagó.


  Después de que Samuel puso su teléfono en el bolsillo del traje, Luna bostezó. —Estoy cansada y aburrida. Adiós. —Pasó junto a Samuel y abrió la puerta de la casa, pero Samuel cerró la puerta de golpe. Cuando la puerta se cerró, Luna se sintió como una oveja en la cueva de un tigre.


  —¿Te quieres marchar? ¿Después de hacerme enojar? —Samuel le dio la vuelta y la obligó a enfrentarlo cara a cara.


  —¡Huh! ¡Tú lo pediste! —Su único propósito para volver al país era trabajar en la película y nunca lo había molestado. Fue él quien la buscó y la trajo de vuelta a este lugar. Ella no había hecho nada.


  Samuel apretó sus muñecas contra la puerta y sonrió cruelmente. —Sí, yo pedí esto, porque quiero hacerte el amor. Después de todo, no he disfrutado de tu cuerpo en cuatro años...


  —¡No! —Luna lo abofeteó. De repente, el silencio los envolvió.


  Estaba aturdida y miró su mano derecha que aún estaba adormecida. Ella acababa de abofetearlo.


  Antes de que pudiera notar la expresión de su rostro, la empujaron contra la puerta con fuerza.


  Samuel se desabrochó el cinturón y presionó la cabeza de Luna hacia él.


  ...


  A las 5:00 de la mañana


  —¡Fuera de aquí! —Gritó Samuel. Después de escuchar lo que le gritó, Luna se mordió el labio inferior con amargura.


  Nunca había imaginado que Samuel la trataría de esta manera. Tomó la chaqueta de su traje para cubrir su cuerpo, porque su vestido estaba desgarrado.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 142


  ¿Estás seguro de que es una mujer desconocida?


  Luna salió temblando de la Mansión. Mientras bajaba los escalones, sus piernas se sentían débiles y frágiles haciendo que se cayera de rodillas.


  ¡Ay!.. Sintió mucho dolor pero Luna prefirió controlar su llanto. Logró ponerse de pie, con la ayuda de sus brazos sobre el suelo.


  El amanecer estaba a punto de llegar. Luna se cubrió su cuerpo con el abrigo de Samuel y se dirigió a la puerta.


  Después de maldecir a Samuel repetidas veces, Luna recordó que su celular se había quedado en el abrigo.


  Sus manos comenzaron a buscar en todo el abrigo, que estaba hecho de materiales costosos, y de repente sintió el celular en el bolsillo derecho del abrigo.


  Prendió el celular y llamó a Edén. Sabía su número de memoria.


  Eden dormía profundamente y en cuanto escuchó el teléfono sonar, comenzó a maldecirla. Pensó que, quien fuese que lo llamara estaba totalmente loco. —¿Quién habla? ¿quién llama a esta horas de la madrugada? —Gritó Edén a través del teléfono dejando casi sorda a Luna.


  —Cálmate, soy yo. Ven a recogerme.


  Al escuchar la voz de Luna, Edén se quedó desconcertado por un momento: —¿Luna? —Se quedó mirando al extraño y desconocido número, y se preguntó en qué momento Luna había cambiado su número de teléfono.


  —Soy yo, si no llegas en 30 minutos, apareceré en primera plana de todos los periódicos de la ciudad —gritó Luna. Maldito Samuel. Luna decidió tomar venganza y hacerle pagar a Samuel lo que le había hecho sufrir.


  Luna sobo su adolorida boca y caminó durante 20 minutos. Necesitaba llegar a casa lo más pronto posible.


  Habiendo pasado 30 minutos, Edén llegó a la puerta de la Mansión.


  A pesar de que no había nadie en el camino, Luna no quería arriesgarse a ser vista. Así que, se escondió en un arbusto alto.


  En cuanto vio a Edén, salió de su escondite rodeada por mucho pasto alto.


  El cabello de Luna era un desastre. Se encontraba envuelta en el abrigo de Samuel y su falda estaba algo arrugada. Al verla salir, Edén pensó en lo peor.


  —Deja de pensar en tonterías. Llévame a casa ahora. —Luna se sintió avergonzada al ver la forma en que la miraba Edén. Se cubrió su cara con el abrigo y caminó hacía el carro.


  ¡Qué vergüenza!


  Luna hizo caso omiso a todas la preguntas que Edén hacía camino a casa. —Pide un permiso por mí para esta mañana. Di que estoy enferma o algo y que no podré ir hoy.


  Al llegar a su apartamento, la niñera le abrió la puerta. Se dirigió directamente hacía su cuarto y vio a Irene dormir profundamente en su cama.


  Le dio un beso a su hermosa bebé y se dio un baño.


  Después de bañarse, tiró el abrigo de Samuel a la basura, apagó su celular y lo dejó en el tocador.


  Y por último, se durmió profundamente abrazando a su pequeña.


  Ya más tarde, Luna se despertó más o menos alrededor de la 5 de la tarde. Los ruidos de sus pequeños jugando fue lo que hizo que ella se despertara.


  Al ver la hora, salió corriendo de inmediato de la cama.


  Se dirigió a la puerta con su cabello hecho un desastre y la abrió.


  Gerardo estaba en su apartamento, Milanda lo había llevado después de salir de la escuela. Sus dos pequeños corrieron hacía Luna en cuanto la vieron salir.


  Luna se puso en cuclillas y abrazó a sus hijos llenando su corazón de felicidad.


  —¿Por qué no vas a dormir un ratito más? ¿Te despertaron sus ruidos? —Milanda preguntó preocupada. La niñera le contó que Luna había llegado a casa muy temprano por la mañana así que ella se imaginó que Luna había estado trabajando en el set de filmación durante toda la noche.


  —Ya he dormido lo suficiente abuela. Gerardo, juega un rato un con tu hermanita mientras me doy un baño, ¿te parece?. —Gerardo e Ire corrieron hacía la sala de estar a jugar y Luna regresó a su habitación a bañarse otra vez.


  Al entrar a su habitación, tomó el teléfono de Samuel y lo encendió inconscientemente.


  Innumerables mensajes de texto comenzaron a llegar enseguida, indicando que había varías llamadas perdidas. Uno de ellos decía: —Envía mi teléfono de regreso antes de las 6 p.m. o si no...


  Por el tono del mensaje, Luna intuyó que venía de Samuel.


  —¿6 p.m.? —Ya eran las 5:30 de la tarde y Luna necesitaba bañarse primero. Era imposible mandar el teléfono de regreso en menos de media hora.


  Optó por no pensar más en eso y aventó el teléfono en la cama y se metió a bañar.


  Abrió la ducha y comenzó a bañarse, sin darse cuenta de que el teléfono había estado sonando por mucho tiempo.


  Milanda alcanzó a oír el tono del teléfono que sonaba desde la habitación de Luna y al asomarse encontró aquel teléfono negro sonando con insistencia.


  Lo tomó de la cama y vio que era Yang, pero, notaba que el teléfono le parecía familiar.


  Continuaba sonando, de modo que Milanda no tuvo más remedio que responder a la llamada: —Hola, Luna se está bañando. Si quieres dejarle un mensaje, le informaré y ella le llamará más tarde.


  —¿Abuela?


  Al escuchar esta palabra, Milanda se sorprendió y casi aventó el teléfono.


  ¿Cómo podría ser su nieto?


  Y la situación empeoró cuando Irene entró a la habitación y gritó. —Bisabuela, ¿quién es? —Samuel alcanzó a escuchar la dulce y tierna voz de una niña e hizo que su corazón se estremeciera.


  ¿Por qué Luna estaba con la abuela? ¿Y por qué había un niña pequeña con la abuela?.


  Del otro lado del teléfono, Milanda se puso muy nerviosa y de inmediato tapó la boca de Irene mientras Samuel continuaba hablando en el teléfono.


  Ella colgó el teléfono de inmediato. Al poco tiempo, el teléfono comenzó a sonar otra vez.


  Continuó sonando por varios minutos más y después de un tiempo, dejó de sonar.


  Milanda se sintió aliviada, entonces regresó a la sala de estar. Pero el teléfono que estaba en el escritorio de la sala comenzó a sonar de nuevo.


  Y antes de que Milanda pudiera contestar, Gerardo lo tomó y dijo: —¿Bueno?, ¿en qué puedo ayudarle? ¿Para qué necesita a mi abuela?.


  —Gerardo, soy yo, tú papá. ¿Dónde estás ahora? —preguntó Samuel.


  Gerardo usó su excusa de siempre y muy tranquilo dijo: —Estoy jugando con mi bisabuela.


  —¿Dónde estás jugando?


  —¿Afuera? Dime dónde estáis ahora mismo. —Quería descubrir qué estaba pasando y llegar al fondo del asunto.


  Gerardo pensó antes de hablar. Y le dijo. —En el parque de atracciones, estoy jugando con una niña pequeña.


  No hubo más que un pequeño silencio del otro lado del teléfono. Así que Samuel preguntó: ¿Entonces cómo es que tu bisabuela tiene mi teléfono?.


  Luna era quien tenía su teléfono y de eso estaba muy seguro. ¿Podría ser que estuvieran juntos en ese momento?


  —Papi, una mujer desconocida le dio su celular a la bisabuela. —Gerardo no tenía más de 5 años pero su inteligencia era más alto que el de todos sus compañeros. Y por esa razón, pudo contestar rápidamente y decir pequeñas mentiras sin siquiera pensarlo.


  —¿Una mujer desconocida? —Samuel se rió y dijo: —Gerardo, ¿estás seguro que era una mujer desconocida?. — Samuel no sabía qué pensar sobre lo que le había dicho Gerardo, él conocía a bien a Luna.


  Sabía lo que vio en la foto la última vez, era Luna junto a su hijo Gerardo. 'Llegaré a fondo de todo esto, Luna me conocerá tarde o temprano', Samuel pensó para sí sólo.


  Sin embargo, pensó en lo que había sucedido con Luna la noche anterior y estaba muy complacido.


  Conocía la naturaleza orgullosa y salvaje de Luna, estaba decidido a enseñarle una lección, por eso la echó esta mañana.


  —Samuel, ¿quieres hablar con la bisabuela? —Gerardo era muy inteligente y prefirió no responder a la pregunta de Samuel. Y pensó que sería mejor que un adulto lidiara con la situación.


  A Samuel no le importó que su hijo lo llamara por su nombre.


  —No, más tarde iré a la casa vieja a recoger mi teléfono. —Poco después de haber dicho esto, Samuel se dio cuenta que se estaba olvidando algo en ese momento.


  —Adiós, papi Samuel —dijo Gerardo colgando el teléfono rápidamente. Y se giró para ver a Milanda y ella le levantó el dedo pulgar en señal de aprobación por lo que había dicho al teléfono, al mismo tiempo que cubría la boca de Irene.


  —¡Bien hecho Gerardo! —Pudo engañar a su papá a pesar de que solo tenía sólo 5 años. Tales dones lo harían el mejor abogado, incluso mejor que a su padre.


  Gerardo se sentó en el sillón mientras su corazón latía cada vez más rápido. De hecho, le tenía miedo a su papá. Si Samuel hubiera estado ahí y lo hubiera mirado a los ojos directamente, Gerardo no hubiera atrevido a decir ni una sola palabra.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 143


  Dormiré aquí esta noche


  Gerardo decidió mantener la distancia con su padre. No sabía si podría mentirle una vez más. Después de que mamá se fuera, su padre siempre bromeaba con golpearlo.


  —Bisabuela, tenemos que irnos a casa más temprano esta noche. Papá vendrá a buscar su teléfono. —Después de que Gerardo terminó de hablar, no obtuvo respuesta


  Se giró y vio a Milanda que estaba mirando a su hermana pequeña. Se miraban sin comprender la situación y Gerardo no tenía idea de lo que estaban haciendo.


  —Irene, ¿por qué el teléfono de tu padre está en la casa de tu madre? —¿Eso significa que se habían visto? Esa era la única explicación razonable, pensó Milanda.


  Irene no tenía idea de quién era su padre, tampoco tenía una idea de cómo era de apariencia, porque su madre nunca le había contado nada sobre él.


  Gracias a su hermano mayor, solo podía ver la foto de su padre en secreto.


  Su padre era guapo y ella se parecía a él.


  —Tal vez papá le dio su teléfono a mamá, para que podamos contactarlo de forma más cómoda. —Todo en lo que Irene pensaba era en Samuel. Se preguntaba por qué su padre las abandonó a su madre y a ella.


  ¿Fue porque era muy traviesa cuando era pequeña que su padre decidió abandonarla?


  Ella había deseado por mucho tiempo tener un padre. Quería llamarlo "papá —pero no sabía si lo tenía permitido.


  Por otro lado, escuchó que su hermano podía ver a su padre con frecuencia. Ella lo envidiaba por esto.


  Aunque podía ver a su padre en la televisión y en las fotos, esas figuras inanimadas no podían generar en su mente un sentido real de paternidad.


  No. Quería decirle a su hermano que la llevara a conocer a su padre. Aunque solo fuera para mirarlo en secreto.


  Al haberse decidido, Irene corrió hacia Gerardo con su pequeño y lindo cuerpo tambaleando, y la abuela observó la expresión de tristeza de su rostro con confusión.


  Milanda siempre había prestado atención a las reacciones de Irene. Los niños no podían ocultar sus expresiones y sus caras siempre revelaban la verdad sobre lo que estaban sintiendo en ese momento.


  A veces estaban felices, otras veces dudosos y otras veces tristes. Tal enredo puso a Milanda bastante angustiada.


  ¿Era porque Irene extrañaba a su padre? Irene nunca había podido ver a su padre desde que nació. ¿Qué debería hacer ella?


  Luna se vistió y salió de la habitación. Encontró a Irene y Gerardo hablando, pero Milanda no estaba a la vista.


  Los dos niños pequeños murmuraban el uno al otro, sentados cerca en el sofá. Luna caminó hacia ellos y escuchó a Irene decir: —¿Puedes encontrar el camino a la oficina de papá, Gerardo?


  —¡Por supuesto que puedo! —Dijo Gerardo con orgullo.


  De repente, Luna los interrumpió. —¿El camino a dónde?


  Gerardo e Irene se asustaron y se quedaron callados, sacudiendo la cabeza al mismo tiempo.


  —Mamá, es un secreto entre Irene y yo. No deberías preguntarnos más sobre eso. —Antes de que Luna dijera algo más, a Gerardo se le ocurrió una excusa.


  Luna trató de decir algo pero luego se rindió. Su hijo era tan listo que ella no podía objetar su excusa.


  —Bien. No les preguntaré más sobre eso. Vengan, vamos al supermercado. —Ella planeaba pasar el rato con sus dos hijos ahora que estaba libre.


  Al salir del otro baño, Milanda escuchó el plan de Luna y dijo: —Luna, ya tengo que irme a casa con Gerardo.


  —¿Qué pasa?


  Entonces Milanda le contó a Luna lo que había pasado. Luna asintió y dijo: —Está bien, entonces. Abuela, ve con Gerardo y devuélvele el teléfono a Samuel, pero ¿qué dirás si te pregunta dónde te encontré? —Necesitaban dar la misma respuesta.


  —Gerardo dijo que lo llevé al parque de atracciones y ahí es donde me encontraste.


  —Bueno. Vamos a llamar a un taxi para llevarte a casa. —Luna no tenía auto para llevarlos a casa ya que su estancia era solo temporal en el País C.


  Milanda apartó a Luna a un lado y le susurró: —Estuviste con Samuel la noche anterior. —No fue una pregunta, sino más bien una afirmación.


  Al pensar en lo que pasó anoche, Luna se sonrojó: —Sí. Me lo encontré de casualidad. —Ella ocultó la verdad.


  —¿Te encontraste con él accidentalmente? Entonces, ¿por qué su teléfono está aquí? Además, el traje en el cesto de basura de tu dormitorio es de Samuel, ¿verdad? —Aunque Milanda ya era mayor de edad, sus ojos y su mente eran tan claros como los de una persona joven.


  Al no encontrar una excusa razonable, Luna no tuvo más remedio que decir coquetamente: —Abuela, realmente fue por accidente. Deja de preguntar, mi querida abuela, por favor. Déjame llamar un taxi para ti. —Algunas cosas eran demasiado avergonzadas para hablarlas en voz alta.


  ¿Qué podría decir? ¿Que la secuestró Samuel, la llevó a la casa y la humilló?


  No. Ella nunca lo olvidaría, pero la abuela no tenía porque saberlo.


  Sabiendo que Luna no quería hablar sobre lo que pasó y que parecía tímida, Milanda pensó que no había sucedido nada malo y dejó de presionarla para obtener una respuesta.


  Después de acompañar a Gerardo y Milanda al taxi, Luna se fue al supermercado con Irene.


  Luna llegó a casa más tarde esa noche. Recibió un mensaje de un número extraño: —¡Luna, te advierto que no vuelvas a ver a mi hijo!


  Luna miró de cerca el número de teléfono y se dio cuenta que era el de Samuel. No lo había cambiado en todos esos años.


  ¡Advertencia, una advertencia más!


  ¡Luna, te advierto que no le hagas daño a Catalina!


  ¡Luna, te advierto que no vuelvas a ver a mi hijo!


  ¿Había algo más que Samuel pudiera decirle a parte de las advertencias?


  ¡Sí! También le había dicho algo más. También le gritó: —¡Fuera de aquí!


  ¡Fuera de mi vista!Luna le respondió con la misma expresión.


  Gerardo era el hijo de Samuel, pero también era hijo de Luna. Él ya la había privado de su derecho a criar a su hijo, y ahora la estaba privando de su derecho a seguir viéndolo.


  Ella nunca había visto a un tirano como Samuel. ¿Cómo se enamoró de él? ¿Acaso estaba ciega, o era una idiota en aquel entonces?


  En un dormitorio de la casa vieja, Samuel fumaba cigarro tras cigarro, de pie junto a la ventana y miraba fijamente la respuesta de Luna.


  Esta mujer era demasiado rebelde, igual que lo era hace cuatro años. Ahora se habían vuelto a encontrar y Samuel sentía que era más difícil lidiar con ella ahora que antes.


  Sin embargo, no importaba lo difícil que fuera, estaba seguro que volvería a ganar su corazón.


  Ella se había atrevido a abandonarlo durante cuatro años. Samuel se prometió que le haría saber cómo era un verdadero tirano.


  Alguien llamó a la puerta.


  —Adelante.


  Una pequeña figura entró. Era Gerardo.


  —Papi, me voy a dormir. ¡Si quieres irte, sal de aquí cuanto antes, por favor!" Gerardo estaba acostumbrado a dormir solo. No le importaba si su papá dormía a su lado o no.


  Sin embargo, cuando se trataba de su madre y su hermana pequeña, era diferente. Adoraba dormir con ellas.


  Samuel miró a su hijo con ojos fríos y dijo: —Dormiré aquí esta noche.


  Gerardo se subió a la cama y frunció el ceño, un gesto que, de hecho, se parecía al de Luna, y se quejó: —¡Samuel, no vuelvas a fumar en mi habitación!


  También se parecía a esa mujer cuando estaba enojado.


  Samuel apagó el cigarro, abrió la ventana para ventilar un poco de aire fresco y le recordó a Gerardo con calma: —Esta es mi habitación.


  —Tienes muchas casas. ¿Por qué te estás peleando conmigo por esta habitación? —Mientras abrazaba el juguete de Totoro, Gerardo miró a Samuel.


  —Pequeño mocoso, hay muchas habitaciones en esta casa. Ve y elige una.


  —¡No! ¡Aquí puedo sentir el olor de mamá! —Gerardo estaba tan ansioso que expresó sus verdaderos sentimientos.


  Hubo un silencio en el dormitorio. Era la primera vez que Samuel escuchaba a Gerardo decir la palabra "mamá" en los últimos dos años.


  Cuando Gerardo era un bebé, no sabía nada y solía decir "mamá" "mamá" aunque Luna no estuviera allí. Pero apenas volvió a pronunciar esa palabra después de que cumplió dos años.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 144


  ¿Qué te parece si te conviertes en mi amante?


  A Samuel no le tomó importancia eso hasta que encontró el historial de llamadas de videochats de la abuela con alguien llamado L. Sabía que probablemente L era Luna. No solo la abuela, sino que Gerardo también había estado en contacto con Luna.


  Además, Luna debió haberle pedido a Gerardo que mantuviera en secreto sus llamadas.


  'Luna Bo, qué mujer tan astuta que eres!¿Cómo es que sigues ganando el afecto de Gerardo después de desaparecer durante cuatro años?' Samuel pensó.


  Después de que el humo en la habitación se disipó, se levantó para cerrar la ventana y se dirigió al baño.


  Gerardo ya se había quedado dormido cuando salió del baño.


  Apagó la lámpara de la cama, se acostó junto a Gerardo y lo sostuvo cerca de él.


  Al acariciar el cuerpo regordete de Gerardo, Samuel no pudo evitar mostrar una sonrisa.


  Gerardo se retorció para buscar una posición cómoda en los brazos de Samuel y murmuró mientras dormía: —Mamá... Ire...


  Al escuchar a Gerardo murmurar acerca de Luna, Samuel quedó inmerso en el abatimiento, tanto que no se dio cuenta que Gerardo mencionó el nombre 'Ire'.


  Samuel y Gerardo se habían mudado fuera de la Mansión Real desde el momento en que Luna se fue.


  Así que, en los últimos años, la mayor parte del tiempo, Gerardo se quedaba en la casa vieja con su bisabuela, participando en banquetes con Samuel o vagando en compañía de Samuel para matar el tiempo.


  Era la primera vez que Samuel entraba en la mansión en cuatro años.


  Pero no tuvo la oportunidad de subir las escaleras.


  Samuel estaba convencido del viejo dicho de que un padre estricto cultiva a un hijo sobresaliente, pero él había sido un padre amoroso que hacía todo lo posible por satisfacer todas las peticiones de Gerardo a lo largo de los años.


  Descubrió que Gerardo era inteligente pero también un poco precoz.


  Samuel pensó que vivir sin el cuidado de una madre era la razón de la precocidad de Gerardo.


  Al principio, pensó que Gerardo podría haber estado inconscientemente presionándose a sí mismo para hacerse más maduro.


  Pero descartó esta suposición poco después de enterarse que Gerardo había estado en contacto con Luna.


  El reloj en la pared sonaba con ese molesto tic tac, lo que no dejaba a Samuel dormir.


  Así que soltó a Gerardo, tomó su teléfono móvil de la mesita de noche y lo desbloqueó mientras caminaba hacia la sala de estudio. Samuel no pudo evitar abrir Wechat e ingresar el nuevo número de teléfono de Luna en el cuadro de búsqueda. El resultado fue el usuario llamado L, como lo esperaba.


  Envió una solicitud de amistad a L con un texto que decía: —¡Tu hijo te echa de menos!


  'El único que le importa en esta familia ahora es Gerardo. Para ella, no soy más que un imbécil que la obligó a abortar hace cuatro años'. Samuel estaba perdido en sus pensamientos.


  Inesperadamente, Luna aceptó su solicitud. Pensó que Luna ya se había quedado dormida.


  Pero ninguno de los dos se saludó.


  Samuel revisó el álbum de Wechat de Luna. La mayoría de las fotos eran de ella misma filmando películas y participando en eventos.


  Pero también había varias fotos de una niña pequeña de espalda o de lado, frente a la cámara.


  '¿Quién es esta niña? ¿Será su hija? ¿Tuvo una hija con otro hombre?'


  Samuel se puso furioso al pensar en eso. Regresó a la página de chat y le envió un mensaje a Luna: —¿Estás saliendo con otro hombre?


  Samuel miró fijamente la pantalla, esperando ansiosamente la respuesta de Luna. '¡Si se atreve a responder con un sí, mataré a ese hombre! Apretó los dientes y pensó.


  Al ver la pregunta de Samuel, Luna, que estaba acostando a Irene para dormir en la cama, se quedó confundida. Estaba desconcertada acerca de por qué Samuel le preguntó eso.


  Al pensar en Catalina, ella respondió. —Sí. —'Hay rumores que circulan en Internet sobre mí y muchos famosos guapos, por lo que esta respuesta será convincente para Samuel'. Luna pensó con una sonrisa amarga en su rostro.


  En su opinión, incluso si le decía a Samuel que no, aún así sospecharía de ella.


  Más tarde, cuando Luna estaba a punto de quedarse dormida, sonó su teléfono móvil en la mesita de noche, indicando que tenía un nuevo mensaje de WeChat.


  —¿Eres la amante de un tipo rico? ¿Esperas que te pueda brindar oportunidades en el sector de entretenimiento?


  Al ver las preguntas de Samuel, Luna se sintió decepcionada y desconsolada. '¿Es esto lo que piensa de mí?' Pensó Luna. Respiró hondo y respondió: —Sí.


  Luna esperó alrededor de media hora antes de recibir la respuesta de Samuel.


  —¿Qué tal si vienes a dormir conmigo esta noche?, consideraré invertir en otra película y dejaré que tú seas la protagonista"


  Al ver la respuesta de Samuel, los ojos de Luna se ensancharon de ira. Hizo todo lo posible por mantenerse tranquila y respondió: —¡Eres asqueroso!


  Luna pensó que tendría que esperar mucho tiempo antes de recibir la respuesta de Samuel. Pero Samuel respondió a su mensaje más rápido esta vez.


  —Pero tu reacción de anoche me dijo que disfrutaste mucho de mi servicio.


  ...


  —Samuel Shao, te pido que me dejes en paz. Por favor...


  Luna esperó otra media hora antes de recibir la respuesta de Samuel: —Entonces... ¿Qué opinas de mi propuesta? Me gustaría que respondieras ahora.


  Luna miró el teléfono con desagrado. Respondió: —Será mejor que primero obtengas la aprobación de tu novia.


  'Que ridículo era Samuel Shao. ¡Esperando que su ex esposa se convierta en su amante! Pensó Luna.


  —Estarás de acuerdo con mi propuesta algún día. ¡Solo espera y verás! —respondió Samuel.


  Luna ya no respondió más. Era demasiado tarde por la noche y tenía sueño. Volvió a poner el teléfono móvil en la mesita de noche, abrazó a Irene y se quedó dormida poco tiempo después.


  Ya eran las dos de la mañana cuando Samuel terminó su cigarro. Volvió al dormitorio, se acostó junto a Gerardo y poco a poco se quedó dormido.


  Al día siguiente por la mañana, Luna se dirigió a la filmación temprano.


  Tomó una siesta antes de filmar las escenas de lucha en la tarde.


  Una concubina imperial metió cizaña entre Cristal y Lily. Engañaron a Cristal para que peleara con Lily.


  Tanto Cristal como Lily eran buenas en artes marciales, por lo que el jardín estaba hecho un desastre.


  Al escuchar que las dos concubinas estaban peleando en el jardín, el emperador se apresuró hacia ellas. Al ver al emperador, Lily se distrajo y su espada falló en herir a Cristal y arañó el brazo de la actriz Amber.


  —¡Ah! —Amber gritó.


  Los miembros del equipo de filmación estaban todos confundidos. Según el guión, se suponía que el rasguño era muy leve. Pero ¿por qué Amber gritó tan fuerte?


  Entonces el brazo de Amber comenzó a sangrar. La sangre se salió y empapó la tela alrededor de la herida.


  Al ver eso, todo el equipo se asombró y corrieron hacia Amber. La espada solo era de utilería y se suponía que no debería tener filo. ¿Cómo fue eso posible?


  Al ver a Amber sangrando, Luna se asustó.


  Un asistente corrió hacia Amber con una caja de primeros auxilios.


  El director caminó hacia ellas, miró la espada en la mano de Luna y dirigió su vista hacia Luna. Luego se dirigió a la multitud y preguntó: —¿Quién está a cargo de las herramientas del escenario?


  Una mujer se acercó al director. —Soy yo, director Xiao.


  —¿Por qué está afilada la espada? ¿Quién preparó esto? ¡Están despedidos!


  Un hombre delgado corrió hacia el director. —Lo siento, director. Es mi error. Por favor, perdóname solo esta vez...


  El hombre le rogó por su trabajo, mientras continuamente le guiñaba un ojo a Luna.


  Al ver eso, Luna estaba totalmente confundida. '¿Quién es este hombre? ¿Por qué sigue guiñandome un ojo?' Luna se preguntó.


  Otros miembros del equipo de filmación notaron el comportamiento del hombre y comenzaron a mirar a Luna de manera sospechosa.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 145


  Enseñarle a Amber una lección


  Amber fulminó a Luna con la mirada.


  Después de haber estado desconcertada durante varios minutos, Luna finalmente se dio cuenta de lo que estaba pasando.


  ¡La estaban inculpando!


  Efectivamente, el hombre puso sus ojos en Luna. —Luna, habla con el director y aboga por mí, por favor. El dinero que me diste es mucho menos que el salario de mis dos meses de trabajo. Me quedaré en la calle si me despiden...


  Al oír lo que dijo el hombre, Amber se levantó de la silla, caminó hacia Luna y la abofeteó.


  —Luna, ¿por qué hiciste esto, eh? —Aunque estaba enojada, la voz de Amber seguía siendo bastante coqueta.


  A estas alturas, todos en el lugar ya se habían reunido alrededor de ellas y se quedaron sin aliento cuando vieron que Amber abofeteó a Luna.


  —Srta. Amber, fue Luna quien me pidió que cambiara la espada de utilería por una real. Desde hace mucho tiempo que usted no le agrada.


  Amber era una gran estrella y las personas de su edad sentían mucho respeto por ella.


  La gente comenzó a murmurar entre ellos sobre lo que el hombre había dicho.


  Luna no dijo nada mientras se cubría la cara con la mano.


  —Luna, eres tan malvada. —Luna solo podía ver rabia en los ojos de Amber.


  Estaba convencida de que Luna tenía celos de ella porque era mejor actriz.


  Eso no importaba. Luna se frotó el rostro adolorido, de repente levantó la mano y le dio una bofetada a Amber.


  El rostro tierno y suave de la chica se puso rojo inmediatamente.


  Amber comenzó a llorar. Se veía tan patética que la gente sintió pena por ella.


  —¡Dios!¿Acaso Luna está loca? ¿Cómo se atreve a abofetear a la señorita Amber?


  —Eso es. Ella es mucho mayor que la señorita Amber. Seguramente pidió que cambiaran la espada por la envidia que siente de la juventud y belleza de la señorita Amber, ¿no crees? —Los murmullos de la multitud se hicieron cada vez más fuertes mientras observaban.


  ...


  El director estaba demasiado enojado como para decir algo. Aunque para empezar, era difícil decir quién tenía razón y quién estaba equivocado, no estaba nada contento de ver tanta discordia entre su equipo de filmación y los actores.


  —Tú, ¡dinos qué pasó! —Jonathan Xiao señaló nuevamente al hombre.


  Al verse rodeado por otros, el hombre delgado se asustó demasiado como para decir una palabra.


  Se giró a ver a Luna con una mirada suplicante como si le estuviera diciendo "Ayúdame, por favor.


  Luna lo ignoró y miró a Amber. Era mucho mayor que ella, por lo que Luna decidió darle una lección. —Te abofeteé para que aprendas que nunca debes atacar a otras personas antes de averiguar qué está pasando. Primero debes conocer la verdad. ¿Entendiste niña?


  Parecía una madre estricta. Amber se sintió como una tonta y dejó de sollozar.


  Tenía 19 años y, si recordaba correctamente, Luna era diez años mayor que ella. Por su apariencia, era difícil decir que Luna tenía casi treinta años.


  Podría sentir que de los ojos de Luna emanaba un sentido de severidad.


  Entonces, Luna miró al hombre con desprecio. —Es difícil creer que hayas trabajado con el equipo de filmación durante tanto tiempo. Tu actuación es horrible. ¿Cómo puedes inculpar a otros cuando hay tantos fallos en tu historia?


  Parecía que el hombre delgado quería defenderse, pero Luna no le daría la oportunidad de hablar.


  —Te hiciste notar demasiado pronto, me miraste inmediatamente y traicionaste a la persona que te pagó demasiado pronto, eso es demasiado poco creíble. Confesaste todo tan pronto como el director dijo 'despedido' pero en ese momento no sabía que eras tú quien manipuló la espada, simplemente estaba preguntando por el culpable. Eres muy estúpido al confesarlo de inmediato.


  La gente a su alrededor asintió. Lo que Luna decía era bastante razonable.


  Jonathan le dio una patada al hombre delgado. —Imbécil, dime, ¿quién está detrás de todo esto?


  Normalmente, la gente sospecharía de Amber, que en ese momento ya no se atrevía ni siquiera a llorar. No podían pensar en otra persona que tuviera motivos para inculpar a Luna.


  Solo unas pocas personas astutas se dieron cuenta que la persona que esta detrás de esto quería poner a Amber en contra de Luna.


  El hombre delgado trató de luchar. —No me importa si me creen o no. De verdad fue Luna quien me pidió que hiciera eso. ¡Dijo que Amber era tan obstinada e irrazonable que debía enseñarle una lección!


  Esas palabras provocaron que Amber se sintiera avergonzada.


  —Entonces vale. Según lo que dijiste, quería enseñarle una lección, entonces, ¿por qué no hice nada cuando te descubrieron? Además, tu dijiste que te di algo de dinero, entonces presenta algunas pruebas como el registro de la transferencia, por ejemplo. —Luna llevaba un vestido de cardenal del palacio y su rostro brillaba con confianza e indiferencia. Parecía una reina, sin mencionar su extravagante maquillaje.


  La gente a su alrededor asintió y miró a ese hombre, cuya expresión cambió de la vergüenza a la ira. —Luna, te atreves a hablar pero no quieres asumir la responsabilidad de tus actos. ¿Cómo pude aceptar ayudarte si sabía quién eres realmente? —Terminó de hablar y se escapó, fue tan repentino que la gente se quedó estupefacta.


  Ahora, el hecho era claro. La gente sabía que estaban inculpando a Luna.


  Luego Jonathan envió a alguien para que investigará al hombre y descubrió que era huérfano y huyó después de que lo descubrieron.


  Sin embargo, Amber no era lo suficientemente madura como para perdonar a Luna por el dolor que le causó al herir su brazo y rostro. Por lo tanto, se dejó llevar por la manipulación de la persona que estaba detrás de todo eso y no volvería a hablar con Luna en privado.


  Luna pensó en el plan para inculparla durante varios días y no pudo averiguar quién estaba detrás de eso.


  Aunque era popular entre el equipo de filmación, tampoco era molesta. ¿Quién podría inculparla?


  Sin embargo, sin importar quién estaba detrás de eso, Luna decidió tener más cuidado a partir de ahora.


  Después de que Luna agregó en Wechat a Samuel, Gerardo se conectaba con Luna para hacer videochats desde el estudio de Samuel en la casa vieja.


  Luna estaba desconcertada. Samuel le había advertido una y otra vez que no viera a su hijo, pero ahora le permitía a Gerardo hacer videochats con ella.


  ¿Era un hombre contradictorio?


  Por la tarde ya había terminado de trabajar y el director propuso una cena de equipo.


  Luna quería irse a casa y pasar tiempo con su hija ya que salió temprano del trabajo, pero Jonathan la valoraba demasiado y no estaba de acuerdo con que se ausentara la fiesta. Luna no tuvo más remedio que cambiarse de vestido e ir a la fiesta.


  Hotel Zafiro.


  Al ver el glorioso hotel, Luna se sintió profundamente conmovida. Habían pasado cuatro años desde su última estancia aquí.


  Ahora, habían renovado el hotel Zafiro y se había vuelto más lujoso.


  Se reunieron en un gran salón, con más de treinta asientos alrededor de una mesa grande.


  Asistieron casi treinta personas y el ambiente era agradable debido a la presencia de varias estrellas jóvenes como Amber.


  Como veterano en la industria del entretenimiento, Manolo estaba gastando bromas con Amber y otra actriz haciendo que se ruborizaban sus rostros.


  Luna sabía que si Manolo no estuviera casado, incluso Amber se enamoraría de él.


  Durante la cena, Luna se fue en silencio.


  Quería tomar un poco de aire fresco y sabía que había un balcón al final del pasillo del sexto piso.


  Habían propuesto varios brindis durante la cena, así que Luna también había tomado algo de licor.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 146


  ¿Estás loco?


  Una suave brisa soplaba en la terraza, lo que hizo que la cara de Luna se pusiera más roja que antes.


  De repente, algunos susurros cerca atrajeron su atención.


  No muy lejos de donde estaba ella, una pareja se estaba abrazando. Al ver esto, Luna pensó que eran una pareja amorosa y desvió su camino para evitar molestarlos.


  —Sam, ¿por qué no viniste a ayudarme cuando el Sr. Fang me dijo esas cosas terribles? ¿Te hice enojar?


  ¿Sam? Luna se detuvo en seco y miró hacia atrás. El hombre que la estaba mirando no era otro sino Samuel.


  Catalina no la vio porque Samuel la estaba abrazando con fuerza.


  Luna los miró con desdén. ¡Que decepcionante!A Luna no le importaba, así que decidió irse.


  Se dio la vuelta y se fue en silencio, como si nunca hubiera estado allí.


  Si no fuera porque vio a Luna con sus propios ojos, Samuel no se hubiera dado cuenta de que los estaba mirando.


  Aunque Catalina todavía se sentía triste en sus brazos, Samuel no estaba de humor para animarla.


  —Entonces ya no te traeré a este tipo de eventos. —Empujó a Catalina a un lado sutilmente, encendió un cigarro y caminó hasta el borde de la terraza.


  Catalina lo siguió apresuradamente pensando que podría estar enojado. —Sam, está bien. Estoy dispuesta a que me falten el respeto, solo lo hago por ti.


  —Vale. —El hombre le dio una respuesta indiferente y dejó de hablar, lo que hizo que Catalina se sintiera un poco avergonzada.


  Tenía que pensar sobre varios temas para mantener la conversación.


  Sin embargo, Samuel solo respondía con una o dos palabras: —Bueno. Vale.


  Después de que Samuel terminó de fumar su cigarro, regresaron a su habitación privada, cuando vieron a Luna al otro lado del pasillo.


  Catalina puso su mano en el brazo de Samuel de forma posesiva, mientras miraba a Luna complacientemente.


  Luna maldijo desde dentro y desvió su camino hacia la habitación privada a la derecha de Samuel.


  Samuel y Catalina entraron a la habitación privada en su lado izquierdo. Cuando entraron, el Sr. Fang del Grupo Fang los miró fijamente de forma ambigua. —¿Dónde han estado, amantes felices?


  Al escuchar eso, Catalina inmediatamente ignoró las palabras humillantes del Sr. Fang y bajó la cabeza para fingir timidez.


  Después de sacar su silla, Samuel se sentó sin cederle el asiento a Catalina.


  Catalina no sabía si los demás notaban la forma indiferente en que la trataba Samuel. Sin valor para levantar la vista, se sentó a su lado con nerviosismo.


  Samuel respondió. —Estábamos tomando un poco de aire fresco en la terraza.


  El señor Fang se rió con los demás y luego cambió de tema.


  En la habitación privada de al lado, Luna no estaba de humor para nada después de regresar y hablaba mucho menos que antes.


  Amber y una actriz de reparto estaban cantando una canción de amor popular, mientras que otros miembros del equipo de filmación se reían y charlaban.


  Finalmente, la fiesta terminó. Amber propuso cantar en el karaoke y muchas personas aceptaron de inmediato para adularla.


  Luna habló con Jonathan y se excusó. Tenía que irse a casa.


  La gente salía de la habitación una tras otra. Luna se despidió del director y de algunos buenos amigos que formaban parte del equipo de filmación y caminó hasta la acera de la carretera para llamar a un taxi.


  Sin embargo, no había ningún taxi disponible y Luna tuvo que caminar por la carretera.


  Un Cadillac nuevo de color negro arrancó del frente del hotel y salió del estacionamiento.


  Luna seguía caminando, mientras buscaba algún taxi disponible. Solo quería llegar a casa lo antes posible y dormir con su querida Irene en brazos.


  El coche negro se detuvo frente a ella, en un cruce.


  Luna no sabía de quién era el coche, así que lo ignoró y cruzó la calle.


  Sin embargo, cuando llegó al otro lado, el auto la siguió y se detuvo frente a ella nuevamente.


  La ventanilla del asiento del conductor bajó, y Luna vio a Samuel, vestido de una camisa blanca, en el asiento del conductor.


  Luna lo ignoró y rodeo el auto otra vez, pero Samuel la siguió y bloqueó su camino.


  Finalmente, Luna golpeó la ventanilla de su auto y gritó, fingiendo fiereza. —¿Estás loco?


  —¿Qué pasa si estoy loco?


  Luna lo miró sin decir nada. —¿De qué estás hablando, déjame en paz? Vete y deja de obstruir mi camino.


  Al pensar en Catalina, Luna se enojó porque Samuel resultó ser tan idiota que pretendía salir con dos chicas al mismo tiempo.


  —¡Entra al coche! —El hombre se lo ordenó con calma.


  Al no recibir respuesta, Samuel tuvo que usar a su hijo como excusa. —Gerardo te extraña. —Eso no era una mentira. Ciertamente, Gerardo extrañaba a Luna todos los días.


  Al oír esto, Luna pensó que la llevaría a ver a Gerardo, así que se subió al auto y se preguntó en qué momento Samuel se había vuelto tan considerado.


  Samuel entendía lo que Luna estaba pensando. En lugar de decirle la verdad, Samuel la llevó a su casa.


  En la Mansión Real.


  Samuel se detuvo frente a su casa y salió del auto junto con Luna.


  Luna estaba encantada al pensar que vería a su hijo.


  Cuando se dio cuenta de lo emocionada que estaba, Samuel la llevó a dentro.


  Luna pensó que Gerardo estaría en el segundo piso, por lo que no notó que el primer piso estaba muy oscuro.


  Corrió hacia el segundo piso apresuradamente después de ponerse las sandalias.


  Sin embargo, Samuel la tomó por la muñeca. Entonces ella cayó en sus brazos. En ese momento, Samuel la besó.


  Todo lo que Luna podía pensar era en su hijo, así que no estaba de humor para besarse con Samuel.


  Trató de empujarlo varias veces pero no consiguió alejarlo. El hombre era tan firme como una roca. Trató de empujarlo más fuerte, pero él la presionó contra un pilar.


  —Samuel, quiero ver a mi hijo. Aléjate... —Luna luchó con descontento. Ciertamente era verdadero el dicho que dice que todo lo que un hombre piensa es en sexo.


  Samuel susurró y dijo: —Gerardo está en la casa vieja.


  Luna estaba tan enojada que incluso quería matarlo. Sin embargo, pensó en lo que Samuel le había dicho y se dio cuenta que en realidad nunca dijo que Gerardo estuviera en la mansión.


  Luna fue tan estúpida como para subirse al auto y dejar que Samuel la trajera aquí sin ninguna resistencia.


  ¿Había alguien tan estúpida como ella? Era tan idiota que se presentó ante este hombre como una oveja que entraba en la guarida de un lobo.


  —Luna, promete ser mi amante, o arruinaré tu nombre en la industria del entretenimiento. —Abrazó a Luna con fuerza y absorbió su aroma.


  Todavía recordaba esa noche hace cuatro años, cuando ella tomó la iniciativa para satisfacerlo.


  ¡Otra advertencia! Luna quería abofetearlo nuevamente, pero dudó.


  —¿Por qué debería creer que un abogado como tú puede interferir en la industria del entretenimiento? —Luna lo despreciaba, pero sabía que las palabras de Samuel podían ser ciertas.


  Después de todo, el dinero domina a la sociedad. Con el suficiente dinero, uno puede hacer cualquier cosa que quisiera.


  Samuel entrecerró los ojos. Parecía que Luna lo estaba menospreciando.


  —¿Te gustaría intentarlo? —Sedujo a Luna con su voz agradable.


  —¡Haz lo que te de la gana!


  Sin embargo, en el siguiente momento, la levantó. Luna puso sus brazos alrededor del cuello del hombre a toda prisa para evitar caerse. —¿Qué estás haciendo, Samuel? —Su acto la confundió.


  —Dijiste que hiciera lo que me daba la gana, ¿no? —El hombre caminó hacia las escaleras con Luna en sus brazos.


  —¡Suéltame! ¡No voy a subir las escaleras!Samuel, ¿por quién me tomas? —Luna luchó y saltó de sus brazos.


  Sin embargo, Samuel todavía la sujetaba con fuerza.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 147


  Déjame cuidar de ti


  —¿Por quién te tomo? Mi ex mujer —Dijo con indiferencia, haciendo que a Luna le resultara difícil descifrar sus sentimientos.


  —Tienes razón, ex. Cuida tus palabras y tu comportamiento por favor. ¡Si me obligas a acostarme contigo otra vez, te demandaré! —Ella miró al hombre con arrogancia. Aunque las luces de la casa estaban apagadas, aún podían ver la expresión en sus rostros bajo la luz de las farolas de la calle.


  —¿Demandarme? Luna, qué poco has progresado en los últimos cuatro años. ¿Qué has estado comiendo estos años? ¿Sesos de cerdo? —Samuel la miró con desprecio. También dijo que lo demandaría hace cuatro años y ahora estaba repitiendo las mismas palabras. ¿Qué tan estúpida podría ser?


  ¿Sesos de cerdo? Esto fue un insulto directo a Luna, decirle que era tan estúpida como un cerdo. Luna luchó por salir de su fuerte agarre, quería escapar de allí. Samuel no hizo nada hasta que ella llegó a la puerta.


  —Gerardo está arriba. —Él comenzó a subir las escaleras cuando dijo eso.


  Poco después, Samuel escuchó unos pasos que resonaban detrás de él, cada vez más cerca. —Oye, ¿no dijiste que él estaba en la casa vieja? Entonces cómo podría estar arriba?.


  Samuel no respondió.


  Así que Luna no tuvo más remedio que seguir a Samuel y continuó preguntando: —¿Cuál es la verdad?


  —Samuel, si te atreves a mentirme otra vez... —De repente, Samuel se dio la vuelta, besó sus labios rojos y la hizo callar.


  Dos segundos después, Samuel pateó la puerta de la habitación y la arrojó sobre la cama. —Gerardo está en la casa vieja. —Dijo Samuel. Él tenía razón. Ella no había comido nada más que sesos de cerdo en los últimos cuatro años ya que la engañó fácilmente.


  Luna estaba irritada. Encendió la lámpara de la mesilla sin ninguna dificultad, para ver a Samuel claramente y tratar de impedir que se comportara como un descarado. Sin embargo, al ver los adornos de la casa, se quedó sin palabras. Nada había cambiado en los últimos cuatro años desde que ella se había ido.


  —Deja de mirar. Esta casa ya no es tuya desde hace muchos años.


  Lo que dijo ese hombre la devolvió a la realidad.


  Luna quería decirle algo, ya que sus labios se movían ligeramente, pero al final decidió no hacerlo. En cambio, volvió a abrir la boca y dijo con una voz seductora. —Señor Shao, ¿no te daría miedo si volviera a llamar a tu novia?


  Las palabras "Señor Shao" irritaron a Samuel.


  Se acercó a ella lentamente, sacó su teléfono del bolsillo y lo arrojó sobre la cama.


  Justo antes de que Luna alcanzara el teléfono, se lanzó sobre ella y la presionó contra la cama.


  —Luna, si logras alcanzar mi teléfono, admitiré que perdí este juego de ahora en adelante. —Él sujetó sus manos sobre su cabeza y la miró bajo la luz tenue.


  Después de cuatro años de estar separados, no la había mirado tan de cerca desde su reencuentro.


  Ella llevaba un maquillaje sutil. El delineador que se inclinaba hacia arriba hacía que sus ojos se vieran más encantadores.


  El lápiz de labios cardinal que llevaba, aunque se borró durante la cena, todavía hacía que sus labios se vieran deliciosos.


  Luna era más atractiva que antes. Como un espíritu maligno, todos sus movimientos lo seducían.


  Luna se sintió avergonzada por su mirada ardiente y se giró la cara. —¿Qué? ¡Suéltame ahora!


  —Te suelto, ¿para que puedas llamar a mi novia? —Le besó el lóbulo de la oreja, y esto la hizo temblar ligeramente.


  —Samuel, ¿sabes que tienes una prometida? Pero ahora estás abrazando a tu ex esposa. Eres un idiota, ¿verdad? —Ella se mordió el labio inferior con fuerza, mientras luchaba por evitar sus besos.


  Samuel sonrió como un rufián y admitió con franqueza. —Sí. Soy un idiota, ¿y qué?.


  Ahora que a Catalina no le importaba lo que estaba sucediendo, ¿por qué deberían preocuparse ellos?


  Luna lo miraba sin poder creerle. Estaba en shock al ver que él había admitido ser un idiota.


  —Nunca quisiste dejarme ir, ¿verdad?


  —¿No lo supiste hasta ahora? —Él la convenció de que fuera a su habitación, paso a paso, y había decidido que nunca la dejaría ir de nuevo.


  Luna cerró los ojos y los abrió de nuevo. Entonces dijo de forma seductora. —Bueno, entonces me gustaría disfrutarlo en lugar de luchar contra ti.


  Samuel sonrió como un demonio encantador. —Aquí me tienes.


  Luego liberó sus manos y jugueteó de forma inquieta con su cabello sedoso que estaba cerca de sus oídos.


  Luna quería agarrar el teléfono. Sin embargo, Samuel se dio cuenta de su intención de inmediato y sostuvo su brazo tan pronto como ella lo levantó.


  ...


  ¡Qué idiota!


  —Señor Shao, primero debes ir a bañarte, te esperaré. —Ella trataba de huir porque no quería tener relaciones sexuales con Samuel otra vez.


  Aunque Samuel estuvo de acuerdo, lo que hizo sorprendió a Luna, la tomó y la llevó a la ducha.


  Cuando se enteró que Luna estaba de vuelta en el País C, Samuel contrató a empleados para que limpiaran cada rincones de la casa a diario sin decirles la razón.


  Ahora, de repente todo tenía sentido y se dio una palmadita con orgullo como un hombre que podía predecir el futuro. Podían usar el dormitorio y la ducha cuando quisieran.


  ...


  'Luna, sé mi amante y déjame cuidarte'.


  'Luna, eres una mujer sin piedad, ¿cómo pudiste abandonar a tu esposo y a tu hijo durante cuatro años?'


  '¡Luna, ahora que has sucumbido ante mí, haré cualquier cosa para recuperarte!


  Antes de que se durmiera, todo en lo que podía pensar era en la forma en que él le hacía el amor y las palabras que decía.


  Al día siguiente, Luna volvió a pedir permiso para faltar al trabajo. Algunas personas comenzaron a disgustarse porque pensaban que era más arrogante que Amber.


  Sin embargo, se rumoreaba que no fue su asistente, sino un hombre misterioso el que pidió permiso en su nombre.


  El director no dijo nada sobre eso, y procedió a omitir las escenas que necesitaban el personaje de Luna, y a filmar las demás.


  Por lo tanto, cuando Luna llegó al sitio de filmación el día siguiente, encabezaba el tema de conversación en un grupo de personas que formaban parte del equipo de filmación y que discutían sobre su ausencia.


  —Parece que todos los rumores acerca de sus aventuras son verdaderas. Así fue cómo se convirtió en una estrella popular.


  —Sabía que ella pretendía ser una mujer ambiciosa. ¡Lo sabía!¿Solo una mujer como ella podía caracterizar a Lily de una manera tan perfecta?


  —¡Cierto!Tal vez la persona que llamó ayer al director era su amante.


  ...


  Quería aplaudirles porque quien fuera que dijo la última frase, adivinó la verdad.


  Ayer por la mañana, escuchó aturdida que Samuel llamó al director y le dijo que Luna faltaría por razones de negocios y que volvería al trabajo hoy.


  El director estuvo de acuerdo sin hacer ninguna pregunta.


  Entonces suspiró en silencio, se puso su atuendo para la película y se subió a la furgoneta para ir a la escena de rodaje.


  Hoy, estaban trabajando en algunas tomas exteriores en el borde del acantilado en las afueras del País C. En esta escena, Lily se caería del acantilado para salvar al Príncipe Jin.


  Después de subirse al auto, Luna se sentó y comenzó a navegar por las redes sociales.


  El automóvil se dirigió al área de las afueras, después de que todos los personales se subieron.


  El paisaje en las afueras no era malo y el acantilado era exactamente igual a los de la televisión.


  Las tomas de acción de hoy no eran sobre los dos protagonistas, sino sobre personajes secundarios y algunos actores y actrices de apoyo. Después de aplicar el maquillaje, Luna se colocó junto al acantilado y dejó que los trabajadores la aseguraran con un arnés que estaba conectado a los cables, soportado por rocas y vigas.


  El actor secundario estaba luchando con otros y Lily empujó al príncipe Jin con todas sus fuerzas.


  Sin embargo, perdió su fuerza y cayó por el acantilado.


  El príncipe Jin se colapsó.


  Gritó el nombre de Lily con un dolor extremo mientras las espadas le cortaban la espalda, una y otra vez. Sentía tanta pena por el dolor que le infligían.


  Luna estaba rápido cayendo por el precipicio. Sin embargo, de repente vio que el delgado cable de acero que la sujetaba estaba cortado. ¿Cortado? ¿Cortado? Las palabras resonaron en su cabeza.


  El miembro del equipo del departamento de accesorios, responsable de garantizar la seguridad del cable, se dio cuenta del cable cortado. Lo notó a través del video de vigilancia y gritó de repente: —¡Mierda! ¡Director!Luna en verdad se está cayendo, el alambre de acero está cortado!"


  Sus palabras asustaron a todos.


  Las cámaras dejaron de filmar inmediatamente y enviaron gente a buscar a Luna.


  Luna seguía cayendo por el aire. ¿Iba a morir? ¡No!Ella no quería dejar a su querido Gerardo, a su dulce Irene, y sorprendentemente, no quería dejar a Samuel, a su ex marido.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 148


  Te despellejaré si te atreves a cambiar de opinión


  'Crack.' Luna hizo una mueca de dolor, mientras su cuerpo se golpeó en una roca. Su cara estaba adolorida al golpear la superficie afilada de la roca.


  Luna estaba demasiado asustada para abrir los ojos, mientras continuaba cayendo por el acantilado.


  '¡Bang! ¡Su espalda golpeó otra piedra y eso la lastimó mucho!


  Quedó rápidamente abrumada por el miedo a la muerte.


  'Mamá, papá, ¿ya es mi hora?' Luna susurró. Pero ella no quería irse todavía. No quería irse y dejar a sus dos hijos atrás.


  '¡Crack! Algunas ramas se rompían mientras ella estaba cayendo.


  '¡Bang! —¡Ah! —Luna gritó de dolor. Su cuerpo entero le dolía insoportablemente, y poco después perdió el conocimiento, aterrizó con un golpe seco en una gran rama de árbol en la parte inferior del acantilado.


  Había pasado mucho tiempo.


  Más tarde, ese mismo día, en el canal de noticias de entretenimiento, un periodista comentó: —Ahora estoy en el lugar donde se está filmando la Concubina favorita del Príncipe Jin y, según fuentes confiables, Luna, la segunda actriz de la película, ha sufrido un accidente. Se cayó de un acantilado. Ya se tomaron todas las medidas necesarias para rescatar a la actriz. Oramos para que se encuentre sana y salva. Nuestros reporteros nos proporcionarán más información del incidente.


  El segmento de noticias mostraba escenas de ambulancias y bomberos corriendo para rescatarla.


  El video se hizo viral en Twitter en pocos minutos. A medida que pasaba el tiempo, el hashtag #Lunacayódeunacantilado se volvió tendencia.


  En este momento, muchas personas dejaban comentarios en su Twitter, enviando sus rezos y bendiciones.


  Tanto los que la querían como los que no compartían los mismos sentimientos.


  'Que Dios te bendiga con larga vida y paz. ¡Luna, aguanta!


  'Oh, Luna, debes regresar sana y salva'.


  '¡Oramos por tu seguridad!


  Había muchos comentarios positivos, pero también hubo algunos comentarios negativos. Por ejemplo, el quinto comentario más leído provocó indignación. Decía "El mundo estará mejor sin una mujer tan frívola".


  ....


  Un grupo de fieles seguidores de Luna comentaron en el Twitter de Samuel.


  'Señor Shao, por favor envíe rápidamente a más personas para salvarla. Después de todo, ¡Luna es su ex esposa!


  'Señor Shao, Luna es una mujer fantástica, ¡no la abandone!¿Acaso está ciego?'


  'Puede que no sepamos lo que pasó entre ustedes dos, pero usted es su ex esposo y ella es la madre de su hijo. Haga algo.'


  ...


  Cuando pasó el incidente de Luna, Samuel se encontraba en la corte, en medio de un juicio de demanda, con su teléfono celular apagado.


  No sabía lo qué había pasado.


  Por la tarde finalmente rescataron a Luna, que había estado colgada en una rama. Estaba en coma y la llevaron rápidamente al hospital.


  La encontraron en un estado peligroso y deprimente. Su traje se había rasgado, su piel estaba expuesta y la sangre manchó todo su cuerpo.


  Daisy fue la primera en enterarse de este percance. Inmediatamente llamó a Chuck, quien estaba con su hijo en el laboratorio.


  —Luna tuvo un accidente. Acabo de ver que va en la ambulancia. Eres el mejor doctor del país, por favor, debes salvar su vida.


  Su tono de ansiedad hizo que Chuck entendiera lo que había sucedido.


  —No te preocupes, entendido.


  —Chuck, en los últimos cuatro años, especialmente cuando tuve a Gonzalo, si no hubiera sido por Leandro y Luna, tu hijo y yo habríamos muerto de hambre en la calle. —Daisy recordó la ayuda que Leandro y Luna les habían dado, y comenzó a sollozar.


  Cuando supo que estaba embarazada, se asustó. Estaba completamente perdida.


  Era muy difícil para una mujer embarazada encontrar un trabajo. Leandro le proporcionó el dinero para ayudarla a mantenerse junto con Luna durante ese difícil período en su vida.


  Cuando Daisy dio a luz, Luna le pidió ayuda a Leandro. Leandro les dio cinco millones a Luna y a ella.


  Leandro fue quien le dio a Daisy y a Luna las condiciones más idóneas para tener el bebé. Aunque Daisy le debía su deuda más grande a Leandro, sabía que su hermano lo hizo todo esto porque era amiga de Luna.


  Después del nacimiento de Gonzalo, Luna contrató a dos niñeras para que cuidaran de su hija y del hijo de Daisy para que las dos pudieran ir a trabajar con tranquilidad.


  Por lo tanto, en los últimos cuatro años, la amistad entre Daisy y Luna se hicieron más fuerte que nunca, estaban unidas para apoyar a sus dos hijos.


  Hubo silencio desde el otro lado del teléfono. De hecho, Chuck se molestaba cada vez que alguien mencionaba a Leandro.


  Porque en los años en que se encontraba buscando a Daisy, Leandro, que sabía dónde estaba, no dijo una sola palabra.


  Al oír lo que dijo Daisy, comprendió de inmediato toda la historia.


  Él sospechaba que durante esos cuatro años, las dos mujeres con dos hijos solo habían podido sobrevivir con la ayuda de Leandro.


  —Entiendo. No necesitas sentirte mal, y Luna también es como una hermana para mí, haré todo lo posible por salvarla. —Chuck rara vez consolaba a los demás. Sollozando en el otro extremo de la línea, Daisy lo obligó a hacerlo.


  —Sí, Chuck, siempre y cuando prometas que Luna estará bien. Te escucharé en todo, y no me iré a ningún lado. —Daisy lo pensó con cuidado. A pesar de ser un poco molesto, lo cual era un gran defecto en su personalidad, Chuck era bastante bueno con ella.


  Cuatro años después, cuando la volvió a encontrar, el amor y la ternura de sus ojos hablaban por sí mismos. Todas sus emociones eran tan obvias para ella.


  Sin embargo, los hombres eran demasiado orgullosos y él seguía torturándola, lo que la molestó.


  Si la extrañaba, debería expresarse. ¡Qué hombre tan desagradable!


  Daisy no vio que Chuck sonrió después de terminar esta frase.


  —¡Quién te necesita!Sin embargo, ya que has hecho una elección, te despellejaré si te atreves a cambiar de opinión. —Llevó a su hijo fuera del laboratorio. La fiereza en su tono hizo que Gonzalo lo mirara con desprecio.


  Recientemente conoció a su padre, que era médico, y aunque estaba enojado la mayor parte del tiempo, era muy bueno con su madre. Realmente no sabía por qué diablos a veces sus padres actuaban como lo hacían.


  —¡Ve y espera a la ambulancia! —Daisy se secó las lágrimas y sonrió.


  La llamada no se detuvo. El ambiente cálido y feliz permaneció entre los dos.


  —De acuerdo —Chuck finalmente colgó el teléfono y fue a la estación de enfermeras.


  La ambulancia que llevaba a Luna se acercaba al hospital general, pero de repente dio un giro en una esquina, cosa que confundió a los reporteros.


  Solo cuando llegó al Hospital Privado de Chuck, todos pudieron entender la maniobra anterior.


  Chuck ya estaba preparado, junto con su equipo, antes de que llevaran a Luna a la sala de operaciones. Junto a él estaba Gonzalo. Se vio obligado a ver a su padre realizar una cirugía, y estaba desesperado e indefenso.


  El niño llevaba un traje desinfectado ancho y estaba sentado en un taburete, miró a la persona que estaba siendo transportada.


  —¡Es Luna! —Cuando Gonzalo vio a la paciente en la mesa de operaciones, inmediatamente saltó de la silla en estado de shock.


  El traje era tan grande que accidentalmente lo pisó y cayó.


  Chuck miró a su hijo y le pidió a la enfermera que lo ayudara a levantarse.


  —¡Cálmate!Todo estará bien. ¿Vale? —Por el momento, Chuck parecía serio. Observó a su hijo sentarse en el taburete y comenzó a inspeccionar y luego operar a Luna.


  Después de una hora, se apagó la luz de la sala de operaciones y sacaron a Luna.


  Edén preguntó ansiosamente: —Doctor, ¿cómo está ella?


  Chuck se quitó la mascarilla cubrebocas. —¿Quién eres tú? —Le preguntó con calma a Edén, que parecía preocupado.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 149


  Periodistas causando problemas


  —Doctor, yo soy su agente y asistente. ¿Cómo está Luna? Por favor, dígame que está bien. —Edén rezó para que Luna estuviera bien.


  Gonzalo también se quitó la mascarilla cubrebocas y le sonrió a Edén. —Edén, mamá Luna pronto estará bien. —Ahora Gonzalo admiraba más a su papá, después de verlo en acción.


  Edén miró a Gonzalo con asombro. Solía verlo mucho en América cuando visitaba a Luna en su casa.


  Además, él fue quien envió a Gonzalo a la ciudad con Milanda. Así que compartían una estrecha relación.


  Echó un vistazo a Chuck, luego miró a Gonzalo. —Gonzalo Tang, ¿lo conoces?


  Al escuchar que llamaba a su hijo "Gonzalo Tang —Chuck frunció el ceño. Se dio cuenta que los dos parecían estar bastante familiarizados entre sí.


  —Edén, él es mi padre Chuck, y ahora soy Gonzalo Si. —Gonzalo parecía estar muy orgulloso cuando presentó a su padre.


  '¡Papá es genial! Pensó Gonzalo. Aunque algunas partes del cuerpo de Luna estaban gravemente golpeadas y sangraba mucho, su padre había limpiado las heridas con calma después hacer el tratamiento, las había aplicado ungüento medicinal y se las había vendado.


  ¿Chuck? Edén se paralizó por un momento. '¿Este niño sin padre resultó ser el hijo de Chuck Si? Eso es una locura. Y el padre de Irene es aquel famoso abogado. Estos dos niños realmente tienen unos antecedentes muy inusuales'. Edén pensó mientras estaba en estado de shock.


  —Bueno, ¿quieres ver a mamá Luna? —Una enfermera había llevado a Luna a una habitación VIP.


  —¡Sí! —Luego Gonzalo siguió a Edén.


  —Doctor Chuck, ¿cómo está Luna? —Edén y Chuck caminaron por el pasillo, hombro con hombro.


  Chuck hizo retroceder a su hijo, que caminaba frente a ellos, luego puso sus manos en los hombros de Gonzalo. —Los moretones sanarán pronto. Limpiamos las heridas que las serpientes venenosas provocaron en su brazo y apliqué un ungüento médico para acelerar el proceso de curación. Aunque la herida en su frente es un poco profunda, no quedarán cicatrices. Las demás heridas no son nada de qué preocuparse.


  Luna tuvo suerte de quedarse colgada en las ramas de un árbol, todavía tenía algunos moretones por los golpes. Pero desaparecería en un par de días, después de aplicar el ungüento.


  —Entonces, ¿por qué perdió el conocimiento? —Preguntó Edén confundido.


  Chuck se echó a reír. —A causa del dolor. —A pesar de que el nivel de dolor que sintió Luna no era lo suficientemente alto como para que alguien perdiera el conocimiento, Luna siempre había sido muy sensible al dolor.


  Chuck recordó la última vez que le hizo la cura en la mano. Aunque solo le estaba quitando algunos fragmentos de vidrio, desinfectando y aplicando una pomada medicinal, ella mordió el brazo de Samuel muerta de miedo.


  ...


  Cuando salió del hospital, una multitud de periodistas se acercaron y rodearon a Edén.


  —Señor. Edén, ¿puede informarnos sobre la condición actual de Luna?


  —Señor Edén, ¿La Sra. Luna está despierta?


  —Muchas personas están muy preocupadas por ella, ¿puede darnos algo de información?


  ...


  Edén estaba encantado al ver a la multitud de periodistas reunidos. La popularidad de Luna había crecido más allá de lo que esperaba, ya que muchos periodistas ansiaban cualquier información nueva sobre ella.


  Se aclaró la garganta y dijo: —Luna y yo estamos muy agradecidos por todo su apoyo. El doctor Chuck fue quien realizó su operación. Por el momento, Luna está fuera de peligro y ya se está recuperando. Estará bien después de un período de recuperación.


  —¿El doctor Chuck Si hizo la cirugía? —La multitud estalló en murmullos. Los periodistas se aferraron a cada palabra que dijo Edén: —Sr. Edén, es verdad que la Sra. Luna tiene buenas relaciones con el doctor Chuck, Jorge, su ex marido Samuel, su hermano Leandro e incluso con Manolo.


  Edén frunció el ceño ligeramente. ¿Qué estaba tratando de insinuar ese reportero al decir que Luna compartía buenas relaciones con varios hombres? Pensó.


  Mencionar a Leandro y Samuel era bastante ambiguo. Parecía que este periodista pretendía desviar la atención hacia otros asuntos y comenzar nuevos rumores al mencionar a Jorge, Chuck y Manolo.


  —Creo que olvidaste decir que la Sra. Luna también tiene grandes amistades con las esposas de los caballeros que has mencionado. Gracias por tu preocupación.


  Se dirigió hacia su auto después de terminar su comunicado, pero los medios de comunicación no querían dejarlo ir.


  —¿Su ex marido, el Sr. Shao aparecerá con su hijo para ver a la Sra. Luna después del incidente?


  —Todos en este país saben que el Sr. Shao era su marido. ¿Todavía se mantienen en contacto?


  Al desviar el tema al ex marido de Luna, Samuel, los periodistas continuaron planteando preguntas.


  —No sé si el Sr. Shao traerá a su hijo a ver a Luna. Pero te sugiero que te concentres en el trabajo de Luna en lugar de su vida privada. —Después de que Edén terminó de hablar, se abrió paso entre la multitud y se subió al auto.


  A pocos kilómetros del hospital, Edén miró por el espejo retrovisor y aún podía ver a la multitud de periodistas.


  Esto lo confundió.


  Samuel no salió de la corte hasta el anochecer, debido a la complejidad del caso.


  En el momento en que salió, una multitud de periodistas lo rodeó.


  Le hicieron una serie de preguntas al mismo tiempo, y después de unos pocos segundos confusos, Samuel comprendió por qué estaba recibiendo tanta atención de los medios.


  Resultó que los periodistas querían saber si él visitaría a Luna después de que ella cayera por un precipicio cuando se encontraba filmando.


  'Esta estúpida mujer, ¿no puede tener cuidado mientras filma?' Las quejas de Samuel se quedaron en la punta de su lengua.


  Después de reprimir sus emociones, Samuel sonrió: —Si la visite o no, eso depende de mi prometida.


  —¿Necesita la aprobación de su prometida? ¿Significa que ya no siente nada por la Sra. Luna?


  —¿Acaso la Sra. Luna se molestará si se entera de esto? ¿No cree que está siendo muy cruel con ella?


  La sonrisa de Samuel se volvió aún más notable porque eso era exactamente lo que quería.


  Sin embargo, debía rezar para que la condición actual del cuerpo de Luna sea capaz de tolerar su venganza y aflicción.


  Sin responder más a sus preguntas, se metió en su Cadillac y encendió su teléfono.


  Frunció el ceño cuando vio el video de mayor tendencia en Twitter. No se dio cuenta que Elisenda estaba sentada en el asiento del copiloto al lado de Yang y lo estaba mirando a través del espejo retrovisor.


  Luego llamó a Chuck. —¿Cómo está Luna?


  —Finalmente, el ex llamó. ¿Qué, quieres que te ayude a montar una rueda de prensa? —Chuck se burló inusualmente de Samuel porque se sentía bien al tener a su hijo a su lado.


  Después de escuchar el tono de la voz de Chuck, Samuel adivinó la situación de Luna.


  Luego colgó sin responder a las palabras burlonas de Chuck.


  Mientras se apoyaba en el asiento trasero, reflexionó un momento. Luego le dijo a Elisenda: —Llama a Catalina y dile que venga conmigo al hospital.


  Elisenda se quedó sin palabras por un momento porque Samuel siempre le pedía que se pusiera en contacto con su prometida en vez de hacerlo él mismo.


  Sintió simpatía por su amiga Luna mientras llamaba a Catalina. No pudo evitar preguntar. —Sr. Shao, ¿todavía ama a Luna?


  'Luna'. Samuel abrió los ojos y cambió de su estado de relajación debido a su pregunta.


  —La conoces. —No fue una pregunta sino más bien una afirmación.


  Cómo es que no sabía que Elisenda, quien estaba casada y había estado trabajando para él durante dos años, conocía a esa mujer.


  —Sí, éramos compañeras en la universidad. —Reconoció su relación con Luna con franqueza.


  Antes de eso, Elisenda pensaba que no había necesidad de mencionar a Luna si ella ni siquiera estaba allí.


  Ella definitivamente no mentiría ya que Samuel se lo preguntó.


  —Entonces, ¿estás de su lado? —Samuel puso una sonrisa de burla y continuó hablando sin esperar la respuesta de Elisenda. —¡Bien hecho, Luna!


  'Las tres personas en este auto están relacionadas contigo. ¿Cómo es que no sabía que mi esposa tenía tantos amigos?' Se preguntó retóricamente.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 150


  La visita de Samuel


  Yang, su conductor, fue compañero de clases de Luna en la escuela secundaria. Y ahora Elisenda, resultó ser su compañera de clases en la universidad.


  —Absolutamente. —Elisenda soltó una risita. Samuel no sabía que a Elisenda le daban ganas de poner los ojos en blanco cada vez que veía a Catalina.


  Ella se sentía aliviada porque se había dado cuenta que Samuel siempre había sido un poco frío con Catalina. Era simplemente una relación unidireccional entre ellos.


  Samuel dejó de hablar, mientras su mente vagaba entre pensamientos sobre si esa mujer había enviado a Elisenda para vigilarlo.


  En el hospital privado de Chuck.


  Luna se despertó alrededor de las 7:00 p.m.


  Al ver el hermoso techo y el elegante tapiz, reconoció que era el estilo del hospital de Chuck.


  '¡No estoy muerta! ¡Gracias a Dios! Sus palabras permanecieron en su interior.


  —Luna, ¿estás despierta? —Inmediatamente, Daisy, Lola y Gonzalo se reunieron alrededor de la cama. Laura también estaba a su lado.


  Al ver a las tres mujeres que la veían con preocupación, Luna sonrió y pensó: '¡Tengo tanta suerte de tenerlas!


  —¡Las extrañé mucho! —Luna dijo de repente. Al escuchar esto, las tres mujeres la miraron boquiabiertas, luego todas se echaron a reír a carcajadas.


  —¡Estoy bastante segura de que está bien ya que dijo eso! —Lola y Laura ayudaron a Luna a sentarse en la cama, y Gonzalo puso una almohada detrás de su espalda para que se pudiera apoyar en ella.


  Luna hizo una mueca de dolor cuando se sentó, luego miró a las chicas, que estaban tratando de mantenerse serias. Ella fingió estar descontenta y dijo: —¿Qué clase de amigas son ustedes? ¿Solo se ríen mientras yo estoy sufriendo con gran dolor?


  Mientras lo decía, le hizo una seña a Gonzalo, que estaba junto a la cama. —¡Mamá Luna! —Gonzalo se acercó y la llamó dulcemente.


  —Gonzalo, eres el mejor. —Luna consideraba a Gonzalo como su propio hijo ya que lo vio crecer.


  —Luna, te has vuelto tan popular. Cuando entramos, todas nos vimos obstaculizadas durante un buen rato por los medios enloquecidos. —Laura tomó una manzana de la mesa, con la intención de pelarla para Luna.


  —Sí, vimos los videos y algunos periodistas diciendo que tienes "buenas relaciones" con nuestros esposos. Así que, aquí estamos, para apoyarte. —Lola no pudo evitar reír. Se sentía afortunada de tener un asistente tan inteligente que sabía cómo lidiar con esos periodistas irritantes.


  —¡Por supuesto! ¿Cómo no voy a ser popular, teniendo a la esposa del CEO de SL Group, la esposa del super estrella Manolo y la del director de un Hospital Privado como mis amigas? —Al ver que Luna casi se las comía con la mirada, las chicas pronto se echaron a reír juntas.


  De repente, la puerta se abrió. La sonrisa de Luna se paralizó de inmediato al ver entrar a Samuel.


  Samuel apareció en la puerta, llevaba un traje y sosteniendo a su hijo en sus brazos. Catalina estaba junto a ellos, y pronto sería la anfitriona de la familia Shao.


  Sonriente, Catalina miró a la mujer que estaba acostada en la cama. Estaba extremadamente complacida por lo que Samuel había dicho frente a los medios de comunicación.


  Sintió una gran alegría, especialmente cuando Samuel la acompañó a ella y a Gerardo al hospital frente a los medios de comunicación.


  —Mamá. —Gerardo saltó de los brazos de Samuel y corrió hacia Luna tan pronto como la vio.


  La dulce voz de Gerardo rompió la atmósfera helada en la habitación. Luna abrazó a su hijo y lo besó una y otra vez, mientras soportaba el dolor en todo el cuerpo.


  —Samuel, la trajiste aquí a propósito, ¿verdad? —Lola quería echar a Catalina de la habitación en cuanto la vio.


  Siendo una mujer tortuosa, Catalina franqueó a Luna y Emma con éxito y se puso al lado de Samuel.


  Samuel avanzó unos pasos con una leve sonrisa en su rostro, lo que dificultó que los demás percibieran sus emociones. —Sra. Si, debió haber entendido mal. Solo estoy aquí por las peticiones de los cibernautas demasiado entusiastas y tratando de evitar malentendidos innecesarios. Así que traje a mi prometida. ¿Hay algo malo con eso?


  En realidad eso sonaba razonable ya que Samuel y Luna ya no estaban casados.


  Era necesario evitar malentendidos.


  Echando un vistazo a las mujeres en la habitación, incluida la que miraba amorosamente a su hijo, Samuel le hizo un cumplido a Luna dentro de su corazón.


  'Lola, Daisy, Laura, Elisenda, Yang, todos ellos eran sus amigos. Luna es realmente popular'.


  —No hay ningún periodista ahí afuera en este momento. Sr. Shao. ¿Me harías un favor y le pedirías a esta mujer que se vaya? Porque me duele la cabeza mientras ella esté aquí. —Luna dijo esto, mientras pellizcaba la nariz de su hijo.


  'Así que apareció solo para responder a las peticiones de los medios de comunicación y los cibernautas. Qué irónico.' Pensó.


  Catalina estaba avergonzada, pero era una mujer astuta. —Sam, puedo esperar afuera. Así no tendrás que dejar que ella te avergüence.


  '¿Así no tendrás que dejar que ella te avergüence?' Al escuchar esas palabras, las chicas no pudieron evitar cambiar sus miradas hacia Catalina.


  'Qué mujer más repelente'. Todas pensaron lo mismo, casi como si tuvieran una conexión telepática.


  Ignorando sus miradas, Catalina le dijo a Luna con una sonrisa en su rostro. —Luna, que tengas un buen descanso. Creo que debería irme.


  —Pues date prisa, y llévate a tu prometido. —Luna no quería corresponder a su preocupación de manera untuosa, así que dijo lo que sentía.


  Laura partió la manzana pelada por el medio y se la dio a los niños.


  Después de echar un vistazo a Samuel, Catalina miró el rostro sin expresión de Luna y de repente entendió algo.


  La sonrisa de Catalina se puso rígida cuando salió.


  Fuera de la habitación, Catalina sacó su teléfono y envió un mensaje de texto, luego se sentó en el banco con una sonrisa triunfante en su rostro.


  En la habitación.


  Mientras sostenía las manos de los dos niños, Daisy les dijo a Lola y a Laura: —Deberíamos salir un rato y volver después.


  Las demás comprendieron al instante y salieron con ella.


  Todos salieron y dejaron a Samuel en la habitación. Luna se quitó la almohada de la espalda con dolor.


  —Aún no estoy muerta. Puedes irte ahora Sr. Shao. —Ella se deslizó dentro de la colcha y se cubrió la cabeza.


  Samuel caminó hacia ella mientras cambió la emoción que expresaba en su rostro. Él la miró y le dijo: —¡Llamarte idiota en realidad es un cumplido!Nunca pensé que fueras lo suficientemente estúpida como para caerte de un precipicio durante el rodaje.


  El rostro del hombre se veía extremadamente sombrío, pero si uno miraba más de cerca, había sentimientos de preocupación y amor debajo de esa oscuridad.


  ¿Estúpida? La furia comenzó a llenar su corazón. '¿Cómo puede culparme de esto, cuando lo que se rompió fue el cable?' Luna se enojó. —Sí, sé que soy la mujer más estúpida del mundo, por eso me enamoré de ti.


  Luna tenía el presentimiento de que no fue un accidente y que alguien había manipulado el cable.


  Sin embargo, tenía la intención de realizar una investigación por sí misma.


  Ella había dejado de buscar pistas sobre los hombres que la secuestraron hacía cuatro años, porque habían desaparecido, así que esta vez estaba decidida a llegar al fondo de esta situación en sospechosa.


  Cuando sus ojos se encontraron, estallaron chispas de furia.


  —Luna, ¿por qué estás siendo tan ingrata? —Sacó su mano derecha de su bolsillo y sostuvo la mandíbula arañada de Luna.


  Samuel había llamado "ingrata" a Luna un millón de veces. Ciertamente, ¡esta mujer era una ingrata!


  —¡Ah! —El dolor hizo que sus ojos se cerraran. En ese momento, Luna se dio cuenta de que Samuel era cruel. ¿En qué se diferenciaba esto con echar sal directamente en sus heridas?


  


  


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.


  Nuestra lista de libros principales:
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  Enamorada del CEO
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  Enamorada del abogado - Una parte de la historia de Enamorada del CEO narra la historia independiente de Samuel y Luna.


  [image: ]


  Enamorada del Daniel - Una parte de la historia de Enamorada del CEO narra la historia independiente de Daniel y Irene..
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  Mi querido general
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  La Frialdad de Rocío
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